
unto d nue tra Hi toria
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A la memoria de mi padre, Don Fran­

cisco Morales ¡j Aguilar, uefe honorario de

Administración civil, Secretario del Excmo.

A¡juntamiento de uas Palmas.

EL AUTOR.
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AL QUE LEYERE

.11 emprmdcr la pul¡l;(atión de esta obra,

t/l la serie dI! tomos 1Icccsarios, 110 es mi állimo

escribir u1la /listona, cmpn'sa qUt t'.dge apt:­
tudt~- que 1lO Itl1g0 J' uua tOlllieu:;uda lalor

illlompatiblt l"Oll mis lltotidwlloS trabajos pro-

fesiollales.
Rtfr, S((1r rtrtlcnlos, sicmpr.: gratos e l la

'Z'i la dc los pueblos, 'Z'll/,;"llri::lr tl cvnOl imimto
de nuestros IlOmbrt's )' /lucstras rosas 10lalcJ',

harto ol~'idad, ju::....;nr dd pnsentl! (o:z las
tIlSC1lll1l::aS del pasado, todo I!sto por manera

rápida, ligera, flTzccdótlca, proCltralldo, t'n luanto

de mis pobrísimas dotes de/,t'llda, haarlo a.t:ra­

d'-zblc, p,zra serár de sola:: )' pasatit'1ll/o, es
lo que mI! Ilc propucsto m los ('VE :Te. DE

VESl R \ 1" 1'01<.1\.

1::5t.: t'tulo tS prueba sobrada dt mis modestas

aspiraciolles.
Las Palmas dc (;mll Callaria I8 dc Oetubl e

dt uJol.
P. :'IORALES.
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PRÓLOGO
--...-

Las opiniones políticas de mi amigo y com­
pañero Prudencio ;\lorales difieren esencial­
mente de las mías: él es monárquico y conser­
vador; yo soy republicano federal. .'0 es f:ícil,
como se ve, que coincidamos. Y no obstante,
coincidimos en declarar abominable el caci­
quismo que impera en el país canario. l\sí se
c.' plica que venga yo á ser el prologuista del
presente libro.

Es éste una historia an cdótica y documen­
tada de la vida política en Las Paímas desde
1899 á 1875.

Epoca era aquella bien distinta de la presen­
te. La política significaba entonces para la ma­
yor parte de los ciudadanos f(>, entusiasmos,
patriotismo, desinterés, altos ideales; hoyes
para casi todos egoísmo, sed ardiente de poder
y de dinero. para cuya satisfacción la dignidad
es un estorbo.

Los políticos de aquel tiempo comprometían
su fortuna y hasta se arruinaban por el triunfo
de su partido y de sus ideas; hoyes más fre­
cu nte bu car en la política el medio de enri­
(luecerse.

Los políticos ele nuestros días llaman rOl1lán-
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10 PRÓLOGO

ticos á los de aquella época. Entre los de hoy
dificil mente se dá con algún que otro román­
tico.•\ los demás no suele Ilamár éles como
debiera; lo impiden la. conveniencias s ciales
y hasta el Código penal, para el que son calum­
nias ciertas verdades que no pueden probarse.

Tales diferenci" de hombres) de tiempos
renl'janse con e -actitud en lo~ diálogos, docu­
ment y carta que r. rman . te libro.

:u autor vuplve la vi ta con cariñ á la épo­
ca CJue hi tOrJa y e duele del oh ido en que es­
t~n las figuras que en ella brillaron. c~omos

dice-un puehlo ingrato. Ello es efecto de
la ausencia de virtudes cívica, de las concupi ­
ccncias de las clases directoras, de una venla­
dera ineducaci{)n paLri(ítica. 1lay muchos entre
no tras que 1<1 dan d ilustrado y no conocen
nu . tr;, historia. Y si alauno gu<;ta de hojear ('1
libro de lo pasad l, cae en ridlclI10 y e objet
el chacota ... '

;\las no crea que 1'rudenclO forales s en
(' te libr el laudator t mporis allí de lloraci .
E tudiar los hombres. b o a que fueron no
e alabar in en. atam nte el tiemp pas.ldo; e
acar de la vid.l de las pr <'dente gcnpr; i ­

n' en eilanzas para 1 pr('sente) para lo por­
venir.

Le endo 10 CItClltus dt me st1 a J/istoría a is­
t'mo • á la luch'ls de 1 ;- 1 á 1 ',' pntrp bom­
b ro , m derado ) repu'¡l'cano , en medio de
las cuales empezó á levantars la pers nalidad
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PRÓLOGO II

política de D. Fernando de León y Castillo.
Decayó la pujanza de aquellos partidos con

el entronizamiento de los hermanos León .
Castillo. Después de los primeros triunfos, trá­
bajosamentes logrados, pudo D. Juan de León
imponer su pohtica. Las circunstancias le ayu­
daron poderosamente á hacer creer al pals que
lo único que aquí importaha era realizar obras
públicas que impulsaran el prngr so de la is­
la. rué aqu'ella la época en que D. Fernando
de León y Castillo, con la eficaz colahoración
de su hermano D. Juan, hizo á (;ran Canaria
importantes servicios. Deberíale por ellos esta
isla reconocimiento sin Jímit s, si no se los
hubiese ya pagado, en adhesi6n y acatamiento
incondicionales, con intereses usurarios.

El pueblo, entre tanto, adormecido con el
narcótico del patriotismo, como Prudencia Mo­
rale dice, con ¡rase acertadisima, no advirtió
que e le utilizaba para erigir un poder perso­
nal que le tiranizaría al cab l •

. ?o hubo ya posihilidad de le\'antar bandera
por ningún ideal. :\Iucho antiguos moderados
y republicanos, aún e n~ . ando sus ideas, se
incorporaron al leonismo, creyendo de buena
fé que cumplían un deber patri tico. Bastantes
irían también en busca del árbol de la buena

m hra. Pocos tuvieron la enf r za de perma­
necer en sus puestos.

y quedó dueño del paí el partido leoni tao
l'ormado.por aluvión, á Gl fueron á parar todos
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12 PRÓLOGO

lo que necesitaron del poder. Era, como antes
se decía, una iglesia abierta donde tod s po­
dían entrar libremente.• '0 se e 'igía otra cosa
qu el sacrificio de la per.onalidad en el ara
del caciquismo omnipotente. De ahí las apos­
tasía , las abdicacione , los resel1amientos ver­
gonzo os de que está llena la historia lo 'al con­
temporánea.

Fuera de algunas tentativas republicanas in­
rructuo,as, los partidos que,desde entonces has­
ta ah ra, se han levantado contra el cacicazgo
¡('oni ta 113.n carecido tamhién de la base de un
progr,lma. }[an sido coaliciones de elementos
div r os, y por lo mismo, de vida efímera, aun­
qu en alguna ocasión e ·uberante.

Por esto, resumiendo la situación actual de
l<'s partidos en Las Palmas, escribe Prudencio
:'dorales: cEn 190i hay un solo partido, el leo­
ni. ta, que anula (- impide la acción de Jos de­
m5:. El partido llamado lOtO d¡"ielencia inco­
lora del leonista cuenta con fuerzas, pero no
tien(' hombres ni pujanza. Y el partido repu­
blicano es planta e.·{)tica en nu 'stro ambiente
pohtico.»

\ comentando yo en un di cur o de' propa­
ganda republicana esta última afirmación, dije:
e P alment ,un partido d ide,ls como el repu­
(Iicano federal es algo (' trano y asi incom­
pren_ibl' en e la sociedad de p lític s con
librea. Pero si se e 'amina la cau. a' de la
tl cadencia de los honrado partidos de ideas,
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PRÓLOGO

..
13

bien puede afirmarse que lo exótico aquí no
son las ideas republicanas, sino la sinceridad,
la consecuencia y la dignidad políticas.,

Lo dicho es bastante para probar que este
es un libro que debe leerse y entenderse. Los
Cuentos dI! 1llttstra ¡listoria son obra de ense­
lianza y de justicia: advierten al pueblo el pe­
ligro de echarse ciegamente en brazos de un
hombre, por grande que sea; y de entre sus
páginas parece éllzarse el brazo de la Historia
para herir el rostro de los políticos concupis­
centes.

¿. "ecesito sah-ar mi opinión sobre algunos de
los juicios expuestos en este libro? .'0 lo creo
indispensable después de lo dicho al comienzo
de este prólogo. Desde luego, no estoy confor­
me con la calificación del discurso de León y
Castillo contra la Constitución federal. En lo
demás, el buen sC'ntido del lector apreciará las
diferencias de: criterio que ha de haber entre
un admirador de Cánovas del Castillo v un de-
yoto discípulo de Pí y ~[argJ.II. •

José F=anchy >' Roca.
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LA PRIMERA ELECCIÓN DE

DON FERNANDO
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LA PRIMERA ELECCIÓN DE D. FERNANDO

('n trc

ele S3n

e t,tUlaba el

la vetusta fortaleza, á

piar el bello p

sua ve bris3, y

como adosado, en l< lpjanía~ á

la Isleta....

.\IIí pregunté"'~mi com

-;Cómo sobX:ino 1

Don]u Fernai
erminaron aquel

suceso t~ortante en nut'stra vida política?

< . far~ su curio idad. Echemos un

cigarro. \'amos despacio, y oíganH', que b

be cogerse desde lejos y para llegar
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18 LA PRnIER.\ ELECC!(>-' DE D. FER.-A.-DO

al punto hemos de anJar mucho terreno.

Fué el año 1871 cuando D.:>n Fernando salió

diputado á Cortes por primera vez.•\ media­

dos del i 2, se presentó p r cl distrito de Guía,

habiendo venido él mismo á Canarias, y (ué

derrotado por el republicano Don :\liguel de

Posa, amparado por el p der, siendo Capitán

General, Palanca, y Gobernapor civil, Sellés.

y ya, desde las Constituyentes de la Repú­

blica hasta hoy, ha sido, sin interrupción,

Diputado ó Senador.

Lleva, pues, de vida pública en Canarias

unos treinta y siete años.

El nacimiento de Don Fernando, políti­

camente hablando, ocurri6 bajo los auspicios

del ¡nrtido bombero, aquel partido monárquico,

de índole personal, creado y sostenido por

los prestigios dc L6pez Botas. Ya en ese

tiempo, Don Juan de León y Castillo, con un

grupo de canarios entusia tas, cntre los que

recuerdo á D. Juan ;\V de Le'n y Jóven, Don

Agustín Bravo y ]6ven, D n Fernando Cam­

br<'leng, Don Fernando 1\lorales y n. Felipe

1\Iassieu y Falc6n, sali6 á la arena de los
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LA PRmERA ELECC¡Ú,' DE n, FER, 'A, 'DO 19

partidos locales, fijo en la mira de empujar

la candidatura de Don Fernando, joven aboga

do, de grandes aspiraciones pohticas, y de

condiciones nada comunes para la azoros:t

vida pública, por su talento, por su palabra,

por su acometividad, y por la decisión y brío

que ponía en sus empresas,.. Cuando López

Botas regresó de :'ladrid, despul-s de cerradas

las Cortes de la Revolución, y de elegido

Pey de España Don Amadeo de S:tboya, en

el mismo muelle, cambiados los saludos de

bienvenida, abordó Don Juan á Don .\ntonio

la cuestión de la candidatura de Don Fernando,

y recibió verdadera contrariedad al oirle decir

que Puiz Zorrilla quería que fuesen reelegidos

los diputados que votaron al Rey... Como era

ya propósito cerrado, no desistió Don Juan

de su empeño, y salvadas las dificultades, se

convino en que López Botas fuera Senador y

Don Fernando Diputado. \quél grupo, forma­

do dentro del partido bombt'ro, con nobleza

de miras, con fé en el porvenir, con ardores

en la sangre, desplegó energías é hizo ín,pro­

bos trabajos para lograr el triunfo del hombre,
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20

que, años más adelante, había de ser una

institución en Gran Canaria.

A la saz6n, y para luchar, con lucha de

resistencia, contra la invasi6n de los Leones

(empezó, desde luego, el plural habían unido

sus fuerzas los republicanos, poderosos en la

localidad, y los moderados, de viejas raíces

en nuestra historia, repre entantes de todo un

pasado de prosperidades y venturas para la

isla, y nadie sabe, sino los que vivieron en

aquellos días, lo que costó, de trabajos de

todas clases, de halagos en los pueblos, dc

dinero derramado, hasta de discordias en cl

seno dc algunas familias, sacar á flote la can­

didatura del actual Embajador de España en

París.

-Indudablemente la mayoría sería contra­

ria á D. Fernando.

-" o sé qué decirle.. '0 había entonces,

como hay ahora, un partido de predominio

e.·clu ivo, poderoso é invencible, siquier entre

en e110, por mucho, el apoyo, activo 6 pasivo,

pero jamás negado, de los Gobiernos que se

suceden en el poder. Entonces e.oistían, tenien-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



do arraigo en la opinlOn, el partido bombero,
de adhesión personal á L6pez Botas, conjunto

de elementos de todas las clase. sociales, que

pudo unir, con ventajas po iti.as para los inte­

reses públicos, aquel gran patriota; el partido

moderado, recluído en la oposición, desarma­

do: pasivo, desde el año 1868, pero con

hombres de valer é influencia, y con la inspi­

ración de 1). Cristóbal del Castillo, el prohom­

bre de las grandes abnegaciones r de los

dolorosos sacrificios en aras de Gran Canaria,

no hien recordado por las actuales generacio­

nes, con toda la intensidad del recuerdo que

su figura colosal merece; y el partido repu­

blicano, hijo de la Revolución, fuerte en las

clases populares, con hombres, verdaderos

modelos de civismo, en su seno, como Jurado,

Padilla y Rosa... El único partido que estaba

en condiciones de disputar predominio al bom­
bero era el republicano, y aunque doctrinal­

ment asaz distanciado del moderado, interesa­

dos a nb s en concluir con Lópel. Botas r en

impedir el advenimiento de los Leones, se

coligaron y se aprestaron á la lucha...· De
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22 LA PRnlERA ELECCIÓN DE O. FERNA. '00

manera que, en rigor de verdad, no tenía la

candidatura de J)on Fernando una gran ma­

yoría en contra ni una gran mayoría en favor.

Se desenvolvió la contienda en condiciones

azarosas.

-Por lo que V. dice, bien se vé que no

eran iguales las circunstancias de la política

local en aquel tiempo y ahora. En 1871 había

partidos, con hombres, fuerzas y pujanzas. En

1907 hay un solo partido, el leonista, que

anula é impide la acci6n de los demás. El

partido llamado loco (1) cuenta con fuerzas,

pero no tiene hombres ni pujanzas. Y el par­

tido republicano es planta exótica en nuestro

ambiente político.

- \'amos á dejar el presente... Hemos con­

venido en que nuestras pláticas sean modestas

conferencias de historia, recuerdos del pasa­

do, y algún comentario sobrio en el punto de

vista, que nos es forzoso enfocar al llegar á

los enlac<'s entre lo que fué y lo que es...

•\quelIos días, amigo mío, sí fueron de verda-

1) Disidencia incolora del partidu lconista.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



1 el. PRnlERA ElECC¡Ó:-: DE D. PER. 'ANDO 23

dera lucha, de continuo batallar. de pelear sin

descanso. En la prensa, en los comité , en las

tertulias, en los pueblos, en los campos, se

esgrimían todas las armas y no se daba reposo

al cuerpo. Y debo advertirle que, aunque el

plrtido bombero tomó á su cargo la candidatu­

ra del joven Don Fernando, como casi lo hizo

á regañadientes, no ejercitó su acción por igual.

Hubo indiferentes, tibios, y algunos, tal vez,

que, allá, en su fuero interno, deseaban la

derrota. .'0 les gustó el arreglo. \"eían un pe­

ligro en el reinado de los Leones, y de mal

grado se resignaron á la especie de anticipa­

da jubilación que se extendió á Don Antonio

L6pez Botas con su pase á la Cámara •\lta.

Todos los del grupo leonista, con sus perso­

nas, con sus votos, con sus dineros, hasta con

quebranto de salud é intereses, hicieron ho­

nor al adjetivo; fueron leones. Y á la cabeza

de todos, o tentando la primacía por derecho

propio, siendo el alma, la vida, el aliento, la

inspiración, el ingeniero Donjuan.• '0 lo e."tra­

ñe usted. Don Juan, inteligencia privilegiada,

espíritu culto, es volcán de pasiones.• u tem-
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24 J.A PRDH.JU LLEc ¡Ú, 1IE 11. FER. 'A. 'DO

p~ramento se desequilibra al soplo de la pa­

sión. Le arrastra, le fascina, le subyuga, le

lleva á e,'tremos de heróica acometividad. Por

es", allí donde son menester el cálculo frío:

sagaz, un reposado equilibrio mental, y un

d minio absoluto de la voluntad, suele ser don

Juan hombr.: al agita, como se dice. Pero en­

tonces... ¡entonces! estaba en su elemento.

. Tobles y legitimas ambiciones de una parte,

y de otra, un amor, no de hermano, sino de

p~tdre, por Don Fernando, que en (>1 no se ha

c.,tinguido á pesar de la nieve de los años y

de las huellas de amargas contrariedades.

Puedo asegurarle á usted que en ISi I, si no es

1lon Juan, no sale Don Fernando diputado.

-¡Parece mentira! ... ¿Y quien habia de de­

cir...

• '0 siga: ahorre comentarios. Para termi­

nar la conversación de esta tarde, tome \'. las

siguientes notas, que he sacado de los periódi­

cos de aquella época y le entrego para que las

haga públicas. Conviene, mi amigo, refrescar

Ll memoria de 1 s vi jos y enseñar ti los nue­

\ os... ¿. '0 dicen que Cicerón llamó á la histo-
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LA PRDJERA ELECC!rJ-" DE D. FER. '..1.:"1)0 25

ria maestra de la vida? Pues recorramos sus

p:íginas, revivemos sus hechos, exhumemos el

cadáver de lo pasado, que no huele mal, que

es el símbolo de nuestros destinos, el memento
del sacerdote al imponer la ceniza sobre nues­

tra frente.

Miré las notas. Son estas.

cObtuvo León y Castillo en isla de Gran

Canaria, 3.88¡ votos, y Rosa, 2.298. Por Fuer­

teventura, León, ¡02 y Rosa 816. ~layoría á

fa vor de D. Fernando, 1 -4¡ 5 votos. En Las

Palmas sacó el candidato triunfante 1.393 y el

derrotado 1.161.>

Párrafo del manifiesto que dirigió D. Fer­

nando de León y Castillo á los electores de

Las Palmas, después de obtenida su primera

acta.

cEsta honra, que excede á mis merecimien­

tos y supera mi ambición, me pondría en el

caso de revelaros mis propósitos y mi ardiente

anhelo de consagrarme, con fé inquebrantable,

á velar y defender los altos intereses, que vues-

tra confianza ha depositado en mí, si no cre- 'i:. LA LA.
. . l t d t' 'V B{¡"yera Innecesario lacer protes as e pa rI~ - "4

~ ", ~
~ \J'\~
;¡: ~\:

~~ "
~

~~6z,s. /)E \)~ \-~
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26 LA PRnIERA ELECCIÓN DE D. ¡-ER.'A. 'DO

mo, sobre todo, en estos momentos en que el

recuerdo de la patria ausente y mi gratitud

hacia ella se confunden en mi memoria y en

mi corazón. ¿Vuién, por otra parte, ha de du­

dar que, ante todo, para mí está la suerte del

país en que he nacido, que guarda lo que más

quiero en el mundo y hacia el cual vuelvo con

amor los ojos en todos los azares de la vida,

en todos los accidentes de la fortuna?»

Era ya la hora crepuscular.

Emprendimos la vuelta del paseo para Las

Palmas. Frente á nosotros, sobre el oscurecido

horizonte, vimos las luces y lo penachos de

humo de dos vapores, uno que zarpaha, y otro

qu se dirigía hacia el Puerto de la Luz...

¡Cuántos recuerdos y cuántas ideasl
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CABOS SUEL TOS

A la sombra de un eTtcaliptlts, en las faldas

del cBatan~, se contempla en el fondo, como

gigantesco telón, el mar azul. Más acá, la mole

de nuestra Catedral, dejando percibir sus ne­

gras torres á través de grupos de palmeras.

Por los lados los trepadores caseríos de San

Juan y San. Tícolás. Y hácia la parte más baja,

el barrio de \Tegueta, la parte de población

más antigua, como festoneada por los platana­

les de 'an Roque y Pambaso. En ningún otro

paraje, como en éste, se siente el nombre de

nuestra querida ciudad... ¡Las Palmas!. .. Aún

son muchas las que se agrupan, se yerguen

y se esparcen en el valle de Barranco Seco.

•\Ilí paramos una tarde el confidente de
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30 C.\fiOS SUELTOS

nuestra contemporánea historia y este su ama­

nuense humildísimo.

Dije á V. que en 1871, si no es Don Juan

de Le6n y Castillo, no hubiera sido diputado

á C6rtes su hermano. Debo agregarle que no

fué poco en el éxito de aquellas elecciones

la muerte casi repentina, en 28 de Febrero

de 1871, en una de sus propiedades de Telde,

de Don Cristóbal del Castillo.

-Desearía noticias de este patricio, ya algo

olvidado.

-Sí, am igo mío; á ello dedicaremos la

tarde, y quiera Dios, que V., que es joven,

y empieza ahora á vivir, tome la iniciativa

para romper el hielo del olvido en esta socie­

dad, haciéndola volver al recuerdo de aquellos

hombres que hicieron de su vida un holocausto

en pró de esta tierra, recuerdo que se pierde

si la historia y el arte, voces vivas de los

pueblos, no se encargan de avivarlo perpetua­

mente. Crea V. que dan ganas de llorar ante
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CAnos SUELTOS 31

el desconsolador espectáculo de la carencia

de sentimientos cívicos en estas generaciones.

Parece Las Palmas un hacinamiento de expó­

sitos, logreros y mercachifles. Disfrutamos las

ventajas de una civilización, de una cultura,

de un progreso, casi milagrosos, y no se nos

ocurre extender la vista más allá de la fecha

de la concesión del Puerto de Refugio. Diríase

que en ella empieza nuestra historia, surgiendo

este pueblo, desde entonces, casi por arte

de mágia, aderezado con tan expléndidos ata­

víos. Todo 10 que se hizo antes, todo lo que

nuestros padres trabajaron, sus desvelos, sus

amarguras, sus sacrificios, los hemos sepultado,

con sus huesos, en las lobregreces de la fosa.

¿Dónde están la estátua, el retrato, la ins­

cripción conmemorativa, siquiera, de aquel

Gordillo, campeón ilustre de nuestros legítimos

derechos á la capitalidad provincial en las

Cortes de Cádiz: ¿Dónde la merecida apoteosis

de aquellos héroes, que, en siglos anteriores,

defendieron nuestra Independencia, con las

armas en la mano, de las invasiones de ingleses

y holandeses: ¿Dónde algo que recuerde ayue-
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32 CAllO' St.:J::LTOS

!la milicia que pasó á las costas de España

al mando del capitán León, y dejó alto el

valor canario en algunas acciones de la guerra

nacional contra Bonaparte? ¿Dónde la mención

honorífica de aquellos ciudadanos, que. en

1851, asolada Gran-Canaria por la epidemia

colérica, practicaron los ej ercicios sublimes

de la caridad? ¿Dónde las estátuas de Castillo

y L6pez Botas, los dos gigantes de nuestros

progresos, el primero, procurando, con toda

eficacia, los beneficios de los Poderes públicos,

cuando nos hallábamos huérfanos de protec­

ci6n, solos, abandonados y perseguidos, y el

segundo, desplegando gallardas energías para
sacar á Las Palmas de la condici6n de aduar

africano y colocarla en el rango de población

europea?

¿Para qué seguir? .'0 acabaría. Entremos

en nuestras Casas Consistoriales. Allí están los

retratos de los Reyes. Pero recuerdos de las

glorias de la patria chica, ninguno. Una mano

misericordiosa puso en la Secretería el retrato

de Bravo de Laguna á quien debemos nuestro

edificio municipa1. Antes estaba el retrato,
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CABOS SUELI'O 33

entre telarañas, en almacén de despojos y

muebles inútiles.

-Tiene \'. razón, mucha ralÓn. Doloroso es

reconocerl0. Pero somos un pueblo ingrato, sin

amor á nuestros antepasados ni devoci(\n á

nuestra historia.Gozamos el presente,y si incen­

samos al coetáneo es porque puede y manda.....
-Sí señor. Recuerde V. aquel pasaje del

libro de Cervantes, cuando Don Quijote le

dijo á Sancho c .••bim s~' C.J:Z!JCt! qllJ cr':J' ,¡¡¡/alZo,

de los que viva quien manda.' \'illanos somos

aquí, 'des:astados, como seres arrojados en

el mar de b vida, sin filiación ni entronque, y

eIJo, á nCJ dudarlo, es efecto de la ausencia

de virtudes cívicas, de las concupiscencias de

las cJa~cs directoras, de una verdadera ine­

ducación patriótica. Hay muchos entre noso­

tros que las dán de ilustrados y no conocen

nuestra historia. Y si alguno gusta de hojear

el libro de lo pasado, cae en ridículo, y es

objet de chacota ... Pero dejemos estas tristes

reflexiones, vamos á nuestro cuento, y hagamos

con el ejemplo obra más provechosa que la de

la palabras.
3
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34 e.u.os ~iU¡';Llo:

¿.·o ha pensado V. alguna vez en el he ha

de la p ~rdida de nue tra primacla en el Archi­

piélago, yendo, poc á p ca, ti consolidarse

la posesión de residencia de nuestros Coman­

dantes generales, en la Laguna. primero, y en

~'anta Cruz de Tenerife, después:

- .. '0 veo la razón de la pregunta en la con­

versación que n03 ocupa...

-La razón está en que se debe coger el

rábano por el tronco.... 1'.lIo fué debido ti la

incapacidad de nuestras clases directora, lo.

aristócratas canarios de fine~ del siglo" TV1[[

y principios del siglo • TI.', Y á la capacidad

y patriotismo de los aristócratas tinerfelios de

e as ép()Cas. En Gran Canaria n habia, como

hoy, predominante, distinguida, superior, por

todos conceptos, una clase media. Habla 1 s

mayorazgos, segundones y clase mene trales.

• '0 sé porqué fatalidad, que, aún en nuestros

dlas, re. urge por atavismo harto pronunciado,

eran hueros lo c rebros de aquello señore,

1 . casacones, se les d cía. hn ello, alvo ai la­

das c.·cepcione , no se advertIan ni virtudes

privadas ni virtudes públicas.... En Tenerifc
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CABO SUÉLTO 35

hubo un :\Iarqués de \Tillanueva del Prado,

.\quí, nada.... Resultado: que lo perdimos todo,

y cuando llegó el año 1840 era esta sociedad

un conglomerado de conventos y de casas

solariega, impenetrables.... Con decirle á V.

que el sitio favorito de reuni6n era las gradas

del Tem plo-Catedral, donde es fama que algún

encopetado señor, arrebujado en su capa, iba

en mangas de camisa.... En fín, lea los .Recuer­
dos de 1t1l lloventólH de Don Domingo J.
l\'avarro r se formará idea de Las Palmas de

entonces....

-Yo le oigo con gusto. Pero observe que

empezamos con el tema del pleito de Don

Juan y Don Fernando, seguimos con la primera

elección de éste, tratábamos esta tarde de

Don Crist6bal del Castillo, y vea que estamos,

nada menos, que en el año de 1840.

-Es así. Pero ocurre con los cuentos de

la historia lo que con las guindas del cesto.

Quiere \T. una y salen ciento... Al fín, con

buen apetito, se comen todas. \ erá \T. que,

al final, Dios mediante, todo se enlaza y

armoniza. Los arroyos dispersos, á veces ané-
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CAnos SUELTOS

micos, á veces intermitentes, componen, á la

postre, el candal del gran río...

Cuando, dejad::t la c::trreter<l de Tafira, de

hermoso arbolado, caía:! las sombras de la

n )cll:o: y res,Jn1.~n el tJ pe del Auge/tes en

nuestra BJ.sílica, alH, en los riscos, como lluvia

de oro, lucían las limpJ.ras incandescentes...

En otros días, ya lejano:;, no hJ.bía ni faroles

de petróleo. A la hora de la prima, solía brillar,

entre dens.1S tinieblas, alguno de m.1.no, que

s_ o::ult'lb::t rápido, mientras herían los oídos

las va:es estridentes de las mujeres y los

gritos de los muchachos...

Eran los tiempos de los casacolles.
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UN DOCUMENTO
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UN DOCUMENTO

Esta tarde traigo un oocumento curiosa,

que des o que inserte \r. íntegro, por lo que

valió: significó en su {-poca, : por lo que

en eña en e tos tri tes (has.

-Pues venga...

• T o; em prenoamos nuestro paseo pur los

callejon s, cerca oel Cementerio, que es como

si nos apartáramos de un munoo d miserias

para ingresar en un mundo de bienandan/as.

_. lelancólico e tá \T.

\Sl ponen tí uno Jos recuerdos. Y aunque

le parezca paradójic , es lo verdadero que,

cerca d!' la ciudad de los muerto. se curan

llaga del alma. A lo men , bajo aqu Has

mármoles frí s e tán desp jos d bendición,

y a1l5 ñalaba. :a caminando, para las ca a

de La Palmas-\ i\ en lo;; jemplare. daño. OS'

de la de 'lealtad, de la concu i6n y del en i-
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40 u:-¡ DOCU~IE~TO

lismo... Sí, mI amigo, un pueblo que abdica

su soberanía, y se entrega cn brazos de un

dictador, por al!ü que estp, no inspira respetos,

sino menosprccio... Buena es la gratitud,

buena. idas no la confundamos con la bajeza.

-Pero dígame algo del documento...

-.t\ eso voy, y reanudo mis cuentos. lIa

de saber Y. que, después de gozar los honores

dcl triunfo, que le otorg6 su pueblo, por quien

sacrificó comodidad é intereses, vi6 Don

Cristóbal del Castillo la deserción de muchos

de sus adeptos en evoluci6n provechosa hacia

la situaci6n que se inaugur6 en AIcolea. Pudo

aquel patricio, si su dignidad y sus conviccio­

nes no hubicran sido insuperable 6bice, hacer

10 que hicieron otros, unos de buena fé, y

otros por s6rdido cálculo, renegar del pasado,

que se hundi6 con revolucionario estrépito,

y acogerse á los tr iunfadores, manera segura

de conservar el mando y aumentar amigos

en vez de restarlos. Pero Castillo, no obstante

haber gobernado en Gran Canaria, con sobe-

. rano y legítimo imperio, no temía las soleda­

des dc la oposici6n ni rehuía el cáliz de los
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li~ DOCU~IE~TO 41

sufrimientos. Era, ante todo, canario, y des­

pués, hombre de honor. Primero, su tierra

idolatrada. Luego, el culto á sus ideas y la

lealtad á su comunión. Desde el año 1851

se afilió al partido moderado, haciendo rela­

ciones valiosas con sus prohombres, que

se tradujeron en concesiones de gran impor­

tancia para el país, y no había él, carácter

entero, enérgico, de hacer traici6n á su I~eina

destronada, ni á sus principios políticos ven­

cidos, para quemar incienso ante la Revolución

victoriosa... Kada de apostasías afrentosas,

nada de benevolencias cobardes, nada de

componendas inmorales. Don Cristóbal perdió

muchos amigos, conservó pocos, pero buenos,

y se retiró por algún tiempo al descanso

de su hogar.

-Hoy, con seguridad, hubiera empalmado...

-Habrían de deshacerlo para vaciarlo en

otro troquel. Castillo era tan puro y severo

en sus principios, que en 1as luchas de la

política, aceptó, cuando era necesario, sobre

todo si lo exigían las conveniencias del país,

coaliciones y alianzas, pero jamás mixtificacío-
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ü~ DOCU~IE~TO

nes, estas asquerosas mi.,tificaciones al uso,

como apellidarse v. g., conservador, y man­

dar con los liberales, 6 vice-versa... Coligarse,

ó entenderse, por causas circunstanciales,

no es inmoral ni indigno. ~Iandar con toda

situaci6n, y eternizarse en el poder, sobre

la inmoralidad y corrupci6n que supone, es

ponerse á la altura de un caciquíllo rural...

\" el que apetece y practica esos mandos

antepone á los intereses públicos sus parti­

culares intereses, ora por causa de lucro, ora

por causa de vanidad.

Prosigamos... 1\1 poco tiempo, el año 1870,

si no me es falaz la memoria, salió Castillo

de su retraimiento, y con el concurso de

los antiguos moderados, entre los que recuer­

do ahora, ,\!anric¡ue de Lara y Pont<', ele

valiosas influencias, el inolvidable Don Luis

. Tavarro y Pérez, gran pluma y gran pala­

bra, batallador incansahle, Don Ignacio Díaz

y Suárez, de lealtad acrisolada y de po­

derío electoral. y otros. tremoló en estas

islas la bandera de la l'estauración y fun­

dó el peri6dico <La l rerdad» primero en
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España que defendió la cau a de Don Alfonso.

-¡Como le ridiculizarían los adversarios!. ..

¡Pensar en Don .\Ifonso en los tiempos de

la gloriosa era casi más inconcebible que

ser carlista!

-Pues vea \'. las vueltas que dá el mundo.

Como que no sé, y ello es signo de lo olvida­

dizo que somos, por no rendir culto al pasado,

porqué no se ofreció el año 1906 á l\lfon­

so " 'In, cuando nos visitó, en artístico marco,

un ejemplar de «La Verdad~, su primer

número... Fué el más antiguo en abogar por

la restauración de la :\Ionarquía legítima.

El naciente partido alfonsino, galvanización

de los pretéritos moderados, al advenir á

la vida pública, halló de una parte á los

republicanos, populares y numerosos, y de

otra á los llamados sitltacioJleros, los bomberos,

entre los que formaban los ltIzioJlistas, cono­

cidos, también, por fr¡)Jlt~ri::;os. Eran los

dueños de) poder, con López Botas á la

ca be7.c' , y apoyaban la tendencia del grupo

leonista, que aspiraba á la diputaci6n de Don

Fernando de León y Castillo, procedente
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de la "ieja e nión liberal... Castillo se aprestó

á combatirlos, parte en nombre de la pureza

de sus principio, que no transigía con las

ideas de la Re\'o!ución, r p<lrte por animadver­
sión á los Leones, de lo cuales pensaba mal

y profetizaba peor, r de aquí la pactada coali­

ción con los republicanos... De nefando contu­
bernio calificaban el pacto los ministeriales,

como si ellos no hubieran sido \'Íviente prueba

de verdadero contubernio...

Mas el hombre propone r Dios dispone. En

los momentos en que Castillo desplegaba

actividades sin cuento para dar la batalla, ha­

llándose ocupado en tareas electorales,afección

traidora acabó con su e.·istencia en la finca

el cCortijo de Telde •. Contaba 52 años...

-De manera ...
-, "ada, nada más por hoy. Tome usted el

documento. Publíque10 íntegro. Se leerá con

gusto. Levanta el espíritu, conforta el ánimo,

o.·ig na, sí, o."igena este ambiente de letal

decadencia en los caracteres canarios.

IIélo aquí:
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c :\IA, 'IFIE TO DIRIGIDO LOS ELECTORE DEL

DI~TRITO DE Gl:ÍA E.' 24 DE FEIJRERO DE ISí 1.­

COn\'ocadas las Cortes del Reino por decreto

de 14 de Febrero, e táis llamados á nombrar

el representante que la ley os concede, Las

circunstancias en que nos encontramos son

graves, y el momcl}to en que vais á depositar

el derecho de sufragio, solemne.-.\spiro á

1:1 honra de representaros en el futuro Congre­

so, y tCllgo el deber de deciros las razones que

á ello me impulsan.>

c.·o soy desconocido en el pais. Cuatro

veces he sido elegido diputado á Cortcs, y

sicmpre he tenido la fortuna dc trabajar con

éxito por los intereses de nucstra querida pa­

tria. ~Ii norte fué constantemente su engran­

decimiento y prosperidad, y á tan altos obje­

tos pospuse mi propia conveniencia y hasta

mis afecciones particulares; iba honrado con

los sufragios de la Gran Canaria, y tenía que

corresponder á aquella honra, trabajando sin

descanso por el bien de nuestra isla y de las

demás del .\rchipiélago, dejando t1t lugar se­

awdario la Cttcstióll de persoJlas, por más jus-
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tas y legítimas que sus e 'igencias fueran. El
diputado que gasta Slt tiempo y sus ilif/ut'1lcias

en sL'r'iJir á los amigos, /lO puüie Izaa." nada por

d país; todos sus JIU'dios de aCúólt SL rOIlSlt1lUIl

en satisfacer Í1ztel'eses pa-sOllales y particulares,

y se queda siu fllcr::as ui rcmrsos para, ate u­

dLr á los iu/t'rescs generales. Este ha sido siem­

pre mi íntimo conyencimientoj á él he ajusta­

do mi conducta; y este es el secreto de la for­

tuna que me acompañ6 en todas las ocasiones

en que tuve la honra de representar en las

Cortes á los electores de Gran Canaria.•

cHal' no podemos separar la vista ni del es­

taclo en que se encuentran los asuntos públicos

de la isla, ni de la triste condición á que se vé

reducido el contribuyente, empobrecido y

arruinado por innumerables e,'acciones.•

clIay dos castas en España; la que cobra y

la que paga. 1,;n presupuesto de tres mIl millo­

nes apenas basta para contentar á la primera

y atender á las más urgentes nece idad del

Fstado. Esto depende del fatal si tema que e

sigue, y que, si pronto no se remedia, reduci­

rá á la indigencia al propietario, al industrial,
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á todo el que dva de su honrado trabajo y
a pire á labrar su fortuna con el sudor de su

frente. Ya ha sonado la palabra bancarrota, y
con sobrado fundamento, porque al paso que

se \'á no producirá bastante toda España para

cubrir los enormes déficits del Tesar . C"n sis­

tema de árden, de tranquilidad, de seguridad

para todos los intere es legítimos, es lo único

que puede salvar la Hacienda y aliviar la suer­

te del contribuyente. :'Iis esfuerzos se dirigi­

dn á conseguirlo, si me honrais con vuestros

ufragios. »

cSon tan importantes las dos cuestiones que,

ligeramE'nte, acabo de tocar, que ante ellas,

se' oscurece, en parte, la idea política. In

embargo, debo deciros que en este punto es­

toy donde iempre me habéis vi to, conseCllt1l­
te COll elpartido qllc tantos bimes ha disptllsa­
do á 1mestra patria, leal eJl mi conducta, firme

ell mis convicciones. ~li dignidad J' mi decoro
110 me hall permitido amoldar mis opiniones
á las opinioltes trimifanhs, ni rClltgar d mis
antecdentts para doblar las rodzllas y quemar
ineí uso C1l el altar del Dios úito. Individuo del
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gran partido conservador, con él he estado

identificado en los días de fortuna y de adver­

sidad; en él he servido á mi país, y en él se­

guiré sirviéndole, si me concediere el puesto

que solicito en el Palacio de las leyes.»

<Electores del distrito de Guía; en las difíci­

les circunstancias porque atraviesa la patria y

en las tristes y aflictivas que pesan sobre nues­

tra isla, me presento á pedir vuestros sufra­

gios. ~le conocéis lo bastante para saber que

mi única aspiración es servir lealmente al país,

y qlle mi calzdidatura JUtIlca puede represClltar

el lucro 1ti el medro jJt'rsolZal.»
<Confiado en el aprecio que siempre me

habéis manifestado, os entrego mi nombre con

su historia, sus antecedentes y su significa­

ción, para que os dignéis honrarle con vuestros

sufragios. Sé que el combate será rudo, pero

Sl-, también, que me dirijo á gente honrada, á

electores independientes r amantes de su país,

que no se doblegan ante mentirosos halagos

ni se humillan ante ridículas amenazas.--

RI. rÚIIAL DEL C.\~nLLO.»
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Allá, sobre las tapias oel campo-santo, cuan­

do se retorna á la población, aparece una

pequeña cúpula amarilla....\1 contemplarla

siente mi corazón hondas em ciones. Ella

guarda el suntuoso mausoleo donde duerme

el sueño de la muerte el gran patriota cana­

rio ... J\llí pudiera esculpirse, remedándolo, el

letrero del Panteón de hombres ilustres de

Francia..... cA su gran !Lombre, la Patria 1WO­

1loáda.lt
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DON CRISTÓBAL DEL CASTILLO
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DON CRISTÓBAL DEL CASTILLO

-j1Iermoso documental En aquella época

hablaba el lenguaje viril de la consecuencia

y de la fé en los ideales, Trasportado á estos

tiempos, es, además, la evocación de acendrado

civismo, la voz de pasadas generaciones, que

clama decoro, nobleza de miras, patriotismo

verdadero á la sociedad de nuestros días,

prostituída y decadente...

-Parece que \'d, se empeña en tirarme de

la lengua.. , Ya le he dicho que quiero rehuir

toda COfi\'ersación de actualidad .. , ¡Si es un

gozo que hace olvidar lo presente, vivir con

los recuerdos de lo que fué, mejor, á no

dudarlo! Y no, amigo mío, por achaque de

sentidas añoranzas, por lo que dijo el poeta

«de cua/quit'J'a t¡~mpo pasado fu/ mejor., sino

porque, á la manera del brusco contraste

de la luz y la sombra, el bagaje de ideas,
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sentimientos, hábitos, el bagaje moral, en fin,

d aquellos tiempos, nos prueba un estado de

progreso con reJ.lción á estos que corren y

en que \·i\·imos.

- ¡Tan e\"idenle le parece á \'d!... ¿Porqu ~:...

Porque Jos cicI )s en la ,·id:J. dp lo puebl s e

eslabonan, son continu:J.ción uno de otro, y

continuación solidaria ...¿Cómo e" pues, po °ible

que no surja la com¡D.ración, y con eITa el

juicio? ¿Cómo quiere Vd. que no I tire de I:t

lengua si el hilo se pone ;1 nuno?

-Sí, sí, pero vamos á nuestro objeto y

ahórrel11e una tentación ... Al fin he de caer en

ella ... llagamos lo posible por alejarla ... Entre­

tanto, sentémonos aquí, en este ribazo•

• •os halláhamos en los lomos de San Juan

dond se di\"i a uno de los má variado y

e:plén<1idos panoramas que pueden imaginar­

se... Se domina, á vi 'ta de pájaro, todo el barrio

de \'egueta, sus casa, sus calles, sus mirado­

res, los campanarios de parroquias y ermita,

la torre del Seminario, como una mancha
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parduzca en fondo claro, la de la Audiencia,

que parece atalayar el campo y la ,marina, y
la gran mole de la Catedral, con sus tórres

pesadas, su gacha cúpula y sus ligeros torreon­

cilIos." Diríase que se extiende á nuestros

piés gran alfombra de verdura, dividida y

recortada en cuadros, la vega de San José,

la cual se estrecha hacia • an Cristóbal y se

pierde en confusas líneas de mar, montañas

y negruscos tara hales en la Hoya de la Pla ta...

Se descubre inmensa extensión de océano,

festoneado de espumas en la orilla, difumado,

entre leves neblinas, en el horizonte... Y mi­

rando para el centro de la isla, abajo, las tierras

de cultivo de Barranco-seco, la carretera de

Tafira, que trepa con gallardía, y arriba, la es­

calinata de montes, ricos en caprichosas y raras

perspectivas, hasta ocultarse entre los grandes

1li11lbus que arrastra nuestra clásica brisa.

El encanto del sitio nos hizo permanecer

en silencio brf'ves momentos... Rompiólo mi

amable confidente,
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-.'0 yoy á contarle 10 méritos y servicios

de Castillo en la gestión de los intereses de

Gran Canaria, Lanzarote y Fuerteventura. Des­

de que, por expontáneo y hermoso impulso,

convaleciente aún del cólera, dejó esta isla,

~ue parecía campo de desolación r muerte

.para llevar á ;\fadrid la voz lastimera de

nuestras desdichas y la súplica congojosa de

tanto infortunio, hasta que se restituyó á su

tierra, pero siempre al habla con sus amigos

influyentes de la Corte, fueron grandes y extra­

ordinarios, muchos y de trascendencia en el

porvenir, los servicios que prestó á su patria.

\'0 le prometo á V. hacerle detallado catálogo

de todo, revelando cosas que aún permanecen

ocultas, cuando, retirado á mi casa de campo,

reunidos y coordinados papeles y apuntes, le

dirija las epístolas prometidas (I).
Voy á hablarle de 10 que fué r representó

Castillo en la sociedad canaria de su época...

¿. 'o recuerda \'. aquel detalle de los casa 0-

(1) Sera" materIa, DIO mcdianlc,clc un tomodcc t05cueoto"',
tlondc lile ¡trupon ro bo~qucjar 10 prosn: tJ moralc$ y materiales
dd ai.

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



DO:" CRISrÚHAL DEL CASTILLO 57

1ZCS, por quienes perdimos todo y quedamos á

los piés de Tenerife, que á \~. le pareció ino­

portuno?

-Sí; recuerdo.

-Pues bien; Castillo, hombre de rancia

nobleza isleña, rico, y emparentado con las

mejores familias de la provincia, fué un tim­

bre de honor de su clase, no tanto por sus

ejecutorias; por sus pergaminos, por sus di­

neros, y'ue jamás atesoró con manos de usura,

cuanto, principalmente, por su talento, por su

ilustración, y por su espíritu de desinterés en

el cumplimiento de sus deberes cívicos... Rara
avis, pudieron decir los hijos de esta tierra

que no conocían á los hidalgos por sus tareas

políticas, literarias ó artísticas; mas sí, por sus

exclusivas aficiones á lo que hoy llamamos

sport, gallos, luchas, caballos. Castillo, é imi­

tando su conducta, otros de rancio abo­

lengo, hicieron olvidar á aquellos sus ante­

pasados, grandes egoistones, sin pisca de amor

á Gran Canaria, cuya degradación oficial com­

templaron impasibles... Don Cristóbal salió

resuelto y decidido á la vida pública, sin am-
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biciones personale , pero con \'ehementes de­

seos de consagrar e al engrandecimiento y

prosperidad de esta tierra, como dijo acerta­

damente en su manifiesto. Jamás buscó testa­

ferros. que le sirvieran de escudo, y le permi­

tieran tirar la piedra y esconder la mano,

<lue era la única arte en que fueron maestros

los \"lejos casacones...

Lo dice \'. porque embarcaban á sus

dependientes y ellos se quedaban en casa.

-¡Si hubiera sido eso solo!... Algo más.

\quel pobre Zurita, fusilado en Telde, des­

pués del fracaso de la Cm:: de la Gallina...

¿quÍ' fué? U na víctima de los casacones que lo

empujaron para abrirse paso á Las Palmas...

Yo no <¡uiero ser duro en mi' calificativos,

p ro crea \'. que pocas clases directoras tu­

vieron sobre u conciencia y legaron á la pos­

teridad más feos p cados que aquellas que e.·is­

Han ('n esta isla al alborear el siglo. 'IX.

-¿lJué más significó Castillo?

-La regeneración de la aristocracia cana-

ria, el olvido d<' sus hábitos de holganza y de

molicie, y su franco ingreso en la fraternidad
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social con otras clases. Castillo y el Conde

de \·ega (;rande, también e."celente patriota

se unieron á López Botas, á D. Juan E. Dores­

te, de perdurable memoria, á D. Domingo J,
• ·a\'arro y á otros hombres, intelectuales y

cuItas, para hacer la magn:l obra de camhiar

1 modo de ser social y polltico de Gran Ca­

naria, dotándola de instituciones. y mejoras,

ya e 'istentes en España y en Tenerife, y des­

CoilOcidas entre nosotros... Es necesario, ami­

go mío, remontarse á aquellos tiem pos, de

decenio de 1830 á 1840, por no ir más lejos,

en que esta ciudad era pobre villorrio, un vi­

llorrio grande, y nada más.• 'í regulares es­

cuelas, ni policía urbana, que mereciera este

nombre, ni centros de saber é ilustración, ni

hábitos, los m5s rudimentarios, de ciudada­

nía. Era inconcebible nuestro atraso. Los 1tÍiios

de la Laguna, como llamaron á aquella pi ~yadc

de jó;enes cultos, hicieron en Las Palmas una

verdadera revolución. Desde entonces empe­

zamos á vivir la \"ida moderna.

-Eso solo sería título sobrado de inmor­

talidad para Castillo.
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-Pero hay otros más hermosos y legítimos.

u pa triotismo, que lIeg6 hasta el sacrificio, su

firmeza de principios, que tocó en terquedad,
y . u incorruptibilidad, rayana en escrúpulos
monjiles ... ¡El bien de Gran Canaria, su progre­

so, su independencia, el fomento de sus fuen­

tes de riqueza! •\ estos nobilísimos ideales

hizo servir todas las energías de su espíritu,

todos los amores de su coraz6n, todos los

destellos de su inteligencia. Fué á ~fac!'rid

muchas veces, no repar6 en gastos, pues

entendi6 que el dinero se lo depar6 la

fortuna para su patria, tr;¡ b6 relaciones con

Bravo :.\lurillo y Beltr:in de Lis, recabó la

división de la provincia, flor de un día, pero no

por su culpa, ni mucho menos, el Real Decre­

to de Puertos-Francos, que fué, entonces, más

que ahora, el elixir de la vida económica de

stas peñas, colaborando, en todo ello, eficaz­

mente D. Jacinto de L n, canario muy·aman­

te de su país, no obstante vivir siempre en

la Península. Todo esto, amén de otras peque­

ñas, y no menos valiosas concesiones... ¿Qué

má ? Castillo no era orador. Un tlía, en sesión
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DO~ CRISTÓlJ..\L DEL CAS11LLO 61

del Congreso, y como se dijera por el Conde

de Reus que Beltrán de Lis era tan mal que­

rido que no había hallado .distrito que lo

agraciara con un acta, Castillo, gran amigo de

Beltrán, agradecidísimo por los servicios que

nos había dispensado, no pudo contenerse,

pidió la palabra, defendi6 al gran moderado,

y dijo-¡no contó con nuestra ingénitá ingra­

titud!-que siempre tendría un acta por Gran

Canaria.

¡La firmeza de sus principios pohticos!... El

manifiesto 1(') prueba. La actitud resueltamen­

te restauradora de la :\Ionarquía de Isabel JI,
á los pocos mese!! del suceso revolucionario,

sentado ya Don Amadeo de Sabaya en el

trono de España, hace la apología de la lealtad

de Castillo, de su honor y de su consecuen­

cia... Y vea V.; yo que aplaudo á Castillo, y

que le admiro. yo que evoco su gran figura

y la ofrezco como modelo de imitación á estas

serviles generaci6nes, no puedo pasar en si­

lencio que llevó la firmeza de sus principios

á e."tremos de intransigencia incompatibles

con el bien público... :\IezcIando movimientos
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62 1>0.' CIW;n'I/l.\/. 1I~.L C \. ''1'1/.1.0

intimos del alma con invencible odio;í todo

lo que fuera marcado con el sello de la Revo­

lución, Castillo, gallardo y digno al luchar en

el palenque político, lleglÍ al deplorable extra­

VIO de jurar guerra de exterminio ;i la candi­

datura de D. Fernando de Lelm.

y para concluir, mi amigo, que ya la noche

se viene encima, y debemos retornar á nues­

tras casas, otro mérito superior de Castillo

rué la oposición á premiar con empleos servi­

cios políticos...•Pero... ¡hombre!-Ie decían

sus amígos-¿porqué esa negativa á emplear

ti Fulano ó Mengano? ...•Porque-contestaba

siempre CastilIo-desóe que se abra esa lámi­

na, nadie servirá desinteresadamente á su país;

todos vendrán tras sus medros y p rsonales

ambiciones... y ¡partido j1trdido!...• C9nocía el

paño. l'ecuerde las palabras del :\lanifiesto...

El diputado quegaslt:r. sus retltrsos tll fa.:oren·J'

iltt.1·cst.'S prÍ'¡:ados ItO pucde st.n·ir á los pzt­

blicos (1).

I El de:-.~rnnr patMn eQ J dia que
"rtul) civu,"a t yeI odw o JnJlu)') de It e
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OO. CRISTÓBAL DEL CASTILLO 63

Dejada la plazoleta de ingreso al barrio de

. an José, bajamos por la calle, antes de Puer­

tas, hoy de Castillo.... Frente al jardín del

Espíritu :anto hay una casa señorial, grande,

hermosísima..\Uí \'ivió el gran patriota cana­

rio.. '0 dej6 descendencia. Pero aún existe su

anciana y respetable viuda, E.·cma. Sra. Doña

Luisa ~lanrique de Lara y ~ranrique de tara.

obra del b:l tardeamicnto del entido polih o. De de el empleo
de PUl( rto -}o'raneo ... , cuando lo admlDI traba la Dlplltaci6n J,rouD­
031, concedido Como mediO de lucro ó gran cria a cambio de en ­
cios electurale , ha fa la explo Ión de concup cenCl y la rOCllllO ,

muerte de todo entinllcnto de di~nidad y de tuda noción de moral!·
d..d púl>lica, que pr dujo la nunca ha lante mald cida Arrendatarl;'\
de Puerto ·Fran . que cesó en lb de A ~ J tu de 10 7. e acentúa
I rebajamiento m ra del pai p r el fomento de lu IllJettto5 pers ma·

le . Ya lo pre\ló. rlcode aqueUa época. nc>n Crí;'lóbal del Ca Iillo.
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GRAN LUCHA ELECTORAL
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GRAN LUCHA ELECTORAL
..

Anheloso de oir la palabra el 011 amigo

llegu(> á su desp3ch . Esp r':; un rato. illientras,

arrellenado en cómodo sillón, mis ojos reco­

rrían la espaciosa y bien alhajada estancia,

que denota los gustos del hombre de aficiones

literarias. Sendas estanterías de libros, y p:t­

peles, en ele~orden, hacinados en mesa y
sillas... Sobre una repisa había un busto

amarillento y algo tomado ele p IV0. Era de

Don Fernando de León y Castillo...

¡Símbolo de toda una época!

-¡Hola, incansable ercritor!-me dijo al en­

trar y tomar asiento á mi lado-esta tarde no

salimos, hablaremos aquí, y le suplico me in­

terrumpa poco ó nada, porque no estoy por

comentar ni discutir, sino por contar, lisa y

llanamente.

-Como V. guste.
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6~ GRA.· LUCHA ELJ::ClORAL

-Para terminar las noticias de las eleccio­

nes de ;\Iarzo de 18il, debo decirle que la

muerte inesperada de Castillo produjo desa­

liento en la coalición moderado-republicana,

hasta el punto y e.'tremo de que faltaron

valiosos concursos, antes verdaderamente de­

cididos, y hubo cambio de frente en algunas

casas importantes... .'0 creo e.'agerar al

manifestarle que la situación, todo lo buena

que era, ha ta aquel inf<lusto suceso, para los

coligados, se trucó en mala. (kurrió, entonces,

algo que reanimó el espíritu de las abatidas

huestes. Celebrada una reunión, • no recuerdo

si en la casa de Don Ignacio 1Haz, 6 en la de

Don Luis. 'avarro, Sl¡pOSe, y ello fué materia

de sabrosa comidilla aquellos días, que se acor­

dó una entrevista con los 'res. Don Fernando

del Ca tillo r '" esterling, Conde de la \ ega­

Grande, su hermano Don Juan y su hermano

Don Pedro, oficial de la ~Iarina de Guerra...

-¿;\Iilitaría esta casa en las filas del partido

alfonsino?

-. 'o, hombre... El Conde viejo, que así se

deda, Don .\gustín, verdadero patriota, hom-
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GRA,' Ll:CH.\ ELEC rOR.\T. 69

bre generoso y e.'pléndido, dispuesto siempre,

con todos sus medios, para cualquier empre~a

beneficiosa á Gran Canaria, Senador dcll'eino,

que fué una ó dos veces, estuvo iempre junto

á u ahijado, López Botas. por quien sentla

gran debilidad y predilección, y cuyos talentos

y energías admiraba. Falleció el CGnde el ai'io

ISio, y de luto la numerosa y di tinguida

familia, se alejó de toda intervención activa en

la vida pública... Por eso produjo esppctación

el anuncio de aquella entrevista, y hasta se

cruzaron apuestas sobre la actitud que adop­

taría la casa condal, por más que, conocidas

las ideas políticas de todos, principalmente

ele Don Juan, hombre de sólida ilustración,

se creía, no sin fundamento, que tomarla par­

tido por los moderados y por la coalición.

-¿Y fUt~ así?

- A los pocos ellas La l'trdad». en un

artículo, decía aquí tengo la nota), refiri ~ndose

á su partido, e no ha 1l1mado en vano á las

puerta: d un:l casa ilustre, conocida y respe­

tada en el paí. , por el patriutismo y desinterÍ"s

con que siempre le ha servido» ... ela casa de
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70 GRAN LVCH.\ ELECTORAL

los Condes de la Vega-Grande toma en la

dirección de los asuntos públicos la iniciativa

que le corresponde por su nombre, por sus

antecedentes, por su riqueza y por sus legíti­

mas y naturales influencias.»

-¡Si volviéramos á esos tiempos! ... ¡Si las

casas poderJsas y ylineradas salieran de su

pasividad 6 retraimiento, tomando rumbos

propios para sacudir la inercia de este país

apático, procurando la lucha, la emulación! ...

·-Es \T. incorregible... Guárdese sus comen­

tarios y deje Huir el manantial de la historia ...

El artículo cayó como una bomba. Los coli­

gados batieron palmas de júbilo. Los bombe­

ros redoblaron sus esfuerzos. Y tenían razón,

pues valía tanto la influencia de la casa del..
Conde, como se le decía y se le dice, que casi

no iba á echarse de menos el prestigioso

ascendiente de Castillo. Por eso, y contando el

partido bombero con escasas fuerzas en la

demarcación de Guía, puso sus miras y sus es­

peranzas en Lanzarote, adonde fueron ba rcos,

cl)misiona<1os y dinem. Y no sólo se adhirj(j

la casa de Vega-Grande al partido moderado,
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GRAN LUCHA EL~CrORAL iI

acéfalo desde la muerte de Don Cristóbal, sino

que, en sustitución de éste, se pre entó Don

Pedro del Castillo \ \Testerling, de atrayentes

simpatías, amante de su tierra y entusiasta de

la soñada Pestauración.

-y siempre, hasta su muerte, fué leal al

tr no de O.:>n Alfonso, y CJnsecuente c lO S~3

ideas conservadora!', á pesar de los pesares. ,.

-Puhlicó Dvn Pedro, que será siempre re­

cordado con cariño, su manifiesto, en el l:lnl

se lec el siguiente párrafo: e (":01110 únicos títulos

para solicitar vuestros sufragios, solo puedo

ostentar mis ideas cansen'adoras, mi amor á

la patria, y mis deseos de ser útil al país, imi­

tando en esto la conducta de mi difunto padre,

que á todos os es hien conocida •... rencillo,

sincero y bien sentido! Por el distrito del. T arte,

donde iba á librarse esta b:ltalla, apoyaban los

ministoriales la candidatura de 1) n .\ntonio

~ht s y ~1 r~no, que ya había sido diputad J,

en uniún de LópeL Botas, en las Constituyentes

de 1 '6J, bien relacionado con los generales

de la l'ev01uciún y con sus hombre ci\'iles,

con Prim, con Dulce, con Terrano, con RuiL
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72 GR.\~ LUCHA J<:LECTORAL

Zorrilla, y uno de los comisionados para ir á

Florencia á ofrecer la Corona al duque de

Aosta.

-¿Cual fué el resultado de la lucha?

-El distrito, en la isla de Gran-Canaria, dió

á Castillo \ \'esterling una mayoría de 420 vo­

tos. Por la cifra juzgará \. lo reñido de la

elección. Pero en Lanzarote, donde los mode­

rados no tenían arraigo, y donde valían mucho

Coll y Thopham, de la situaci6n, ambos de los

primeros amigos de León y Castillo, obtuvo

~latos la respetable ventaja de 1.000 votos.

e,a may?ría de allá mató á la mayoría de aquí...

Triunfó ~Iatos por 580 votos.

-Es singular el dato, porque las más veces,

la mayoría de aquí, en las épocas de distritos

unipersonales, ha matado la mayoría de allá.

-Pesultado: que León venció en Las Pal­

mas á Posa; y :'latos á Castillo \\'esterling en

(;uíaj y la mayoría de electores, suponiendo

circunscripción los dos distritos, no llegó á

2.000. Fué la lucha verdaderamente ruda.

\' es incuestionable que en la victoria á favor

de los liberales monárquicos ó bomberos, intlu-

•
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GRA.· Lt:CHA ELECTORAL i 3

yó no poco la presión del poder, factor, amigo

mío, siempre importante en las contiendas

electorales, dados los hábitos políticos de la

••ación. De la influencia moral, famosa, de Po­

sada IIerrera, pasando por la material y os­
ttltsible de Romero Robledo, á la modernísi­

ma del compadla::go de caciques y caciquilIos,

el poder es el primer elector siempre, el deci­

sivo é incontrastable en ocasiones.

-Pero los recuerdos de aquellos tiempos re­

frescan el alma y dán la esperanza del retor­

no a( seno de un pueblo libre, en que haya

hombres, partidos, luchas, en saludable emu­

lación, con banderas, con ideales, con progra­

mas, algo que agite la vida, que despierte lás

energías, que haga valer las personas, surgir

los caracteres.•\sí creo yo que ganan los in­

tereses públicos, porque todos, unos por estí­

mulos de conquista, y otros por necesidades

de defensa, procurarían servirlos, fomentarlos,

adquirir ante la opinión méritos y prestigios...

(1) y vea \-. lo que son las cosas. Hay quienes

(1) La camp:lña oh ca.) eIt.-ctoral del partido 1 cal·canario,
la dJ ¡deUda de q tiC hemos hablad , la \ t'Z de Ja pren a indepcn.
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i4 GRAN LUCHA ELECTORAL

fingen creer lo contrario, gustando del poder

perpetuo, jamás disputado, yeso que se

llaman liberales... y hasta demócratas.

- \T. lo ha dicho. Fingm. Son hambrientos

del poder, codiciosos del mando, caciques de

aldea. .'0 porque se ocupe buena posición

social, se tenga ilustración y culta mentalidad,

dejase de ser vulgar cacique, faccioso, en el

sentido jurídico de la palabra, cuando se quie­

re el poder por el poder, aunque los principios

perezcan y quede por los suelos el decoro

políticu... Ello trae consigo la inmoralidad y
el e.·cepticismo, la muerte de todas las virtu­

des cívicas... Los grandes hombres, los grandes

gobernantes, que han sido y que son, mientras

más alto rayan en el goce de virtudes públicas,

menos apego tienen al poder. Lo toman como

t1icntf", y el triunfo, obteniendo el primer lu.~ar, por L·l'; Palma I

del c..lndidato de oposll;ión D III Juan de Ql "':1'b. Y I>eniz, 3unq1lc
no c\ ¡tara el copo por la clr..:un~crjl) 'lÓ,l de la candid.lfura oel
partido cIeI Scñl)t León y C" ... tillll , en las ele "..:."1)11 ''j d~ f)lj.J1lta Jo..;
a Corte. de ~i de Septiembre de ltt"5, han .Iclcrminad,} g"rallllc~

l)lCII(: , l0" que i,rtJllu'c la lucha, en la \'ida púhlica de la lo:aliriaci.
Ha concluido d c ....:.\lldalo lIe la' Arrendataria de Puertm.·FrancolO: ,

que 3!C'piraua .l ertg"ir~t.· en fuerza directora del pa15, ahcrroján,iolo
C'IO plutucratll·a.. t: ldc;¡a,. Y pnr inic.:ttiv.l'" e1'( thpll';¡ 1I l' Ir L:IS
J'alllla~ Oon Jo .. é del P,-=rlljo, que ha g-::tnado mt.'rccirlo'" prc:"tlg-ios
en el \:uerpq ele-toral, hClllns o!Jtcnulo la í\ ItoDomia dentro de la
Provincia t:U la \·i.~cntc VI Taniza¡,;¡ón dc lo~ centros clcctoralc .
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GRA~ LeCHA ELECiORAL í5

una carga, como una obligación, á título de

verdadero sacrificio. Lo dejan desde que deben

dejarlo, desde que su conciencia escrupulosa

les dice que son una dificultad, una rémora ó

un peligro... Grande es Cánovas en su quin­

quenio de la Restauración, haciendo aquella

magna obra de órden, paz y concordia, des­

de la Presidencia del Consejo de ~linistros.

Pero lo creo superior, sublime como hombre

de Estado, en la noche luctuosa del Pardo,

cuando, junto al cadáver, aun caliente, de

. \lfonso XII, declinó los poderes y suplicó á

la Reina-Regente que llamase, sin dilación,

á D. Práxecles ~I. Sagasta ...

Las sombras crepusculares invadían la habi­

tación... ~re despedí de mi confidente. Pero, ya

en la puerta, no pude menos de volver á fijar­

me en el busto del gran cacique canario. Cho­

caron en mi corazón contradictorios sentimien­

tos y acudi() á mi mente tropel de recuerdos...

• 'o sé porqué, en la calle, respirando el aire
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76 GRAN LUCHA ELECTORAL

libre, repetía, sin darme cuenta, aquellas ga­

llardías del elocuente diputado por Guía,

al decir, en memorable sesión, « ...combati­

mos al Sr. Presidente del Consejo de ::'I1inistros

porque queremos que conc/1l)/a el imperio de
1ma voluntad y empiece el imperio de la ley;

combatimos al Sr. Presidente del Consejo de

::'IIinistros porque queremos que empiece de

una vez, que ya es tiempo, el sistema monár­

quico-constitucional y que conc/u..pa la CA.'ovo­

CRACIA'.
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SIGUE LA LUCHA ELECTORAL

oc

¡agitada fué la labor de los partidos, allá,

en "\ladrid, durante el bre\'e período de la 7110­

narquía del Rey Caballero--díjome mi inter­

locutor, paseando por la calle Mayor de Tria­

na, entre la confusión de tránsito rodado y á

pié-no lo fué menos la política local de aque­

llos días.

-Como el movimiento de esta calle,..

-Es e.'acto el ¡mil ... ¿\~é \'. el entrar y

salir en tiendas y almacenes, el codearse de

la gente en esas aceras, el tranvía que para,

yueh'e á moverse, pita, toma y deja, la tarta­

na que se desliza, el coche que corre, el pesa­

do carro con su armatoste, todo en movilidad

incesante y aturdidora?,. Pues ahí tiene \ . un

trasunto plástico de alfonsinos, 'republicanos,

progresistas, unionistas, bomberos, en per­

petua é inacabable lucha, en Guía r Las
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80 SlUUE LA LUCHA ELEeroRAL

Palmas, en Lanzarote y Fuerteventura, en las

casas, en las calles, en las plazas, en los cam­

pos, en los caminos... y sobre los mares.

-Serían días sin nostalgias.

-\Tivíamos sin cable, sin periódicos diarios,

con pocos vapores, casi aislados, esperando el

correo de tiempo en tiempo, el paquete inglCos

cada quincena,la Estrella (I), que iba y venía de

Tenerife por semanas... Así y todo, no pasaba

día que no ofreciera alguna novedad. Figúre­

se V. tanto partido á la gresca, en guerra sin

cuartel, las sorpresas del combate, y tres elec­

ciones generales en menos de dos años, amén

de provinciales y municipales ¡que animada

no estaría la población!'" .'e le escaparon bue­

nos tiempos.

-¿Qué quiere \T?... Prefiero la agitación,

aunque desgaste, á la enervante languidez.

Son pueblos muertos los que no luchan, los

que no sienten hervir la sangre en sus venas

y las ideas afluir á su mente. Parecen socie­

dades inmóviles, petrificadas... :\Ie recuerdan

(1) Pailcbot de cabotaje.
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IGUE LA LeCHA ¡';LECIORAL 8r

las tríbus sedentarias del desierto, estériles co­

mo sus arenas.

-y entonces los pa:tidos rendían culto á la

idea. Eran locales y nacionales. Los republi­

canos, con su jefe y con su credo. Los alfc>n­

sinos, puest:l la mira en el norte de la Pe tau­

ración. Y los progresistas y unionistas, llama­

dos bomberos, bajo la indiscutible jefatura de

López Botas, afiliado á la situación, á la :\[0­

narquía de aboya... ¡Como que aquel gran

patriota tuvo que avanzar, aceptando la Pevo­

volución, para poder ejercer entre nosotros su

poderoso ascendiente! ... Fué <'1 s:l1udable des­

pertar de energías que produjo el triunfo de

Alcolea. Quiós Canarias, á pesar de ser la pro­

vincia más distante, fué la que, más pronto y

mejor, se a imiló el nuevo orden de co,;as.

-J Ioy no e vén las ideas por ninguna

parte...

-Ello es debido al narcótico del patriotis­

mo... ¿Qué? ¿ e ríe? Por patriotismo depusiC'­

ron los partidos sus ideales y su luchas. La

imponente personalidad de León y Castillo,

e calando puestos nacionales á que no lIeg6

ti •
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ningún hijo del p:lís, pr (lujo la necesidad de

la adhesión á su p:.>htic;¡... L·w.; , m'b tarde...

Pero veo que caigo en la tentaci6n, y aun no

es hora. tJlIe calle el presente y hable el pasa­

do. Prosigamos nue tra narración.

. .os sentamos en las murallas del muC'1! de

1 as Palm:ls... C'nos cuantos S:lCOS de earb ')n

p lr tocla carga ... Las escalerillas de emb:lrqllc

v 'rdeantes de lim oo. . inguna veb por los al­

rededores... El mar desierto... Son aquellos

sitios testigos mudos d tiem;ns de ruin. y
pobreza. . \llí se recu rd 1 la Cltldica ban lera

nt>gra en los ellas de rel);)"o, el salto fantlstico

de las aguas de"h ehas en e.,p.lm:lnt ;; casea­

<las, y la VJZ de los \'alientes patrones de 11s

lanchas, la vista fija en la traidora ola, y la

mano al timón, para gritar avallt.: en el mo­

mento del jiuio... Fué ayer... Lo tenem s prc-

o ente todos.

-De pu ~ de las cleecione' generale de
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:IGUE LA U;CHA ELE( lOk.\L 03

1 'i r, disuelta Cortes por :agasta, hubo

nue\'o comicios por la prim;l\era de 1 '72. La

situación en Gran Canaria era la misma. En d

poder los b01llbLrOS y en la oposición alfonsinos

y r publicanos coligados. La ¡'Lni<zd, L.'l Dt'­
feusa, La .l/oralidad y otros papeles públicos

mant nían vi\'o el fueg sagrado. '1'0 los se

retaban y emplazaban á nueva y más formi­

dable lucha. .'0 recuerdo quién presidía el

Comité alfonsino. Creo que era D. Ign:lcio Diaz.

Pero, como dijo el periódico moderado, y di­

jo verdad, la primacia en el seno del partido

correspondió á la casa del Conde y el hombre

de acción en esta casa era D. Juan del Castillo

\ \'esterling.

-Cuando yo le conocí estaba completamen­

te alejado de toda inten-ención en la vida pú­

blica.

-.~í señor; desde que ocupó el Subgobierno

de Gran Canaria, á raíz de . agunto, desbanca­

dos, poco después, los \ iejos y consecuentes

dinásticos por Don Pedro Bravo de Laguna y

sus amigos, en in te1igencias con 1 n Fernando

y I> n Juan de León y Castillo, se retiró á su
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84 SIGUE LA LUCH.\ ELECTORAL

casa, y se consagr6 á su hacienda, á su museo

de pinturas y á sus antigüedades... Y fué lás­

tima porque D. Juan era hombre de claro

talento y tenía dotes de organizaci6n y mando.

~:l fué, mi amigo, el alma de los moderados

en la gran batalla electoral de 1Si 2... La coa­

lici6n presentó por el Sur á D. Francisco ~lan­

rique de Lara y Ponte y por el • 'orte á Don

Miguel Rosa, Eran candidatos de los bomberos,

por Guía Don Felipe Massieu y \\ esterling, de

nobl familia, abog<ido, residente en ~Iadrid

y con buenJs aldabJ.s en la situaci6n, Ruiz

Z rrilla, y GroizarJ, su íntimo amiga, y por

Las Palmas D. Fernando de Le6n y Castillo....

Esta lucha fué interesante.

-Tendrían los bomberos, dueñ.os del poder,

mejor preparado el terreno, después de las

elecciones anteriores.

-Le diré á usted. Contaban con el fervor y

entusiasmo de los adeptos de L6pez Botas, con

sus grandes talentos y prodigiosas actividades,

que era menester verlas para creerlas. Xo pue­

de V. imaginarse cómo Don ,Antonio, que em­

pezaba á vivir desde las cuatro de la madrugada,
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SU,VE LA L¡;CHA f.LECIO!lAL 85

y tenía que ocuparse en los negocios de su

numerosa clientela como abogado, se multipli­

caba en aquellos días, iba, venía, conferenciaba,

hacía, deshacía, mandaba y ordenaba. Con­

taban con el ingeniero Don Juan de León y

Castillo á quien tocaba de cerca, como her­

mano, casi como hijo Don Fernando, acomete­

dor, que se hallaba en todas partes, y corría y
recorría pueblos, comprometiendo, obligando,

venciendo resistencias y obstáculos, echando,

mi amigo, las bases del gran poder que ejerció,

posteriormente, entre nosotros, por propios

y legítimos títulos. Contaban con casas de

respetabilidad é int1tlencias como la de :\lan­

rique de Lara, en que era, entonces, la primer

figura Don JU:\n ~I.a de Lc()n y Joven, entu­

siasta de su primo hermano... Y á todos estos

elementos de poder una \T. las simpatías de

la idea revolucionaria, el odio á los \"Íejos mo­

derados, y la fé en el porvenir de 1)on Fer­

nando.

;Po(ha n entonces suponer lo vuelos de

Don Fernando?

- Ya había sido diputado una vez, era
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86 SIG'E LA LUCHA ELECTORAL

escritor público en Madrid, tenía dotes de

batallador y polemista, estaba al habla con

Pivero, CO:1 Píos Posas, y otras figuras del

P<lrlamento, ocupaba, á la sazón, el Gobierno

de Valencia, y sJbre todo, se imponía, ejercía

sugestión, se hacía creer, si vale decirlo

así... :.\Iire usted. Decían los alfonsinos que

eran bien pocos y de escasa importancia los

títulos de los candidatos del partido monár­

(/uico-democrático, y contestaba La Defmsa,
vea usted la nota-refiriéndose á Don Fernan­

do--csea así por más que se haya conquistado

tan joven, todavía, un puesto elevado y dis­

tinguido entre los hombres políticos, y mereZCil

el aprecio y la consideración de los que figuran

en partidos opuestos; sea así, aun cuando el

Sr. León y Castillo haya seguido con tanto

lucimiento una carrera literaria y haya sido

uno de los Gobernadores que merecieron m;ís

confianza al Sr. Pivero, jefe del partido demo­
crático.»

:.\Ias, siguiendo el hilo del relato, los mode­

rados con las fuerzas antiguas y el nuevo y
\"aliosísimo concurso de la casa cIe Vega-Gran-
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/Gt:F. L U:CH J-:LE 1 RAI. 87

d ,aliad con lo republican rganindos

en t da p3rtes, pre entaron la batalla en con­

dici n de mayon en taja que la v z pasada.

Tenga usted en cuenta que 1'0 a era un candi­

dato pr stigioso en todos 1 s puebl . P lico­

cirujano notabilísimo, gener o ha ta la pr c1i­

gaJidarl, e pecie de taumaturO'o en todas las

clases sociales, simpático y con d n de gentes,

rué, en su época, una gran figura: una inf1uen­

cia poderosísima. Posa, republicano, además,

se !le\'aba de calle á los electores n toda la

redondez de la isla...

- \rdo ya en deseos de conocer el resul­

tado....

-'1' nga calma..\ntes (luiera decirle, y ello

dá iclea de la magnitud de aquella lucha, que,

contado y recontados lo voto en el distrito

de La Palmas, donde estaban más equilibra­

das la. fuerzas, creyeron los bomberos proba­

ble l. d rrota, por lo cual, scñore del poder,

no sólo acudieron al dinero, obtenido del

peculio particular, que e derramó ;i manos

!len:!, ino que muúequ aron en los centros

oficiales, aclicionando lista c.·lemporamente.
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SIG f: L. r.UCHA f.LECrORAL

suprimiendo secciones electorales, creando

otras nuevas, logrando el ap yo de las au to­

ridades militares (el soldado tenía voto) y

llegando, en Telde, á adelantar el reloj públi­

co. En San Lorenzo los contrarios cerraron el

colt>gio... El episodio de este pueblo es gracio­

sbimo. Era. \lcalde un sujeto jorobado. Ha

pasado á la historia con el nombre de «Corro­

bado de San Lormzo.» El último día de vota­

ción...

- ¿Sería el día de la elección?

~. 'o, entonces había tres. El último día

JI egaron electores bomberos de la comarca

de Siete Puertas, y como vieran sus cabecillas

cerrado el local, procuraron al Alcalde, le

preguntaron la causa de ello... y el chusco

monterilla, encendiendo su virginia de camisa

de millo, les dijo.. «¿el colegio? •\quí, sci'iores,

todos votan con la fresca.»

1rubo de todo... y voy al resultado. Por el

distrito de Las Palmas salió León) Castillo

con 243 sufragios de mayoría. Por Guía triun­

I!) la coalición. Posa sacó á su competidor

.\lassieu 1.394 voto de ventaja.
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SIGL'F. LA LL'l:H ELEl:TOR L 89

-jy todos contentos!

-Sí, al parecer, pues La Difmsa, comen-

tando la verificada elección, dijo «nada nos

importa el triunfo de Rosa. ¡Es republicano! :>

Los moderados pusieron el grito en el cielo .

y antes de retornar á nuestras casas ... ¿\ é \~.

-me dijo, señalando para el mar - aquel

pailebot que acaba de echar anclas y empieza

á bajar los foques?

- 'í.

-Pues no separe \r. la vista de este marco.

El muelle, este pedazo de mar, la playa, el

pequeño astillero, la iglesia de San Telmo...

Figúrese la e.·planada de este martillo llena

de gente, impaciente, anhelosa... Esa lancha

que viene ahí sale del velero La A1ldoriila
procedente de Fuerteventura... Laten los cora­

zones de la multitud. Todos están silenciosos...

Los alfonsinos esp 'ran un copo que mate la

mayoría de León y Castillo c-n C;ran Canaria'

y dé el triunfo al caballero ele Santiago

Manrique de Lara y Ponte... Los bomberos

temen ... Es el mismo escenario. Acaba de po­

nerse el sol... La lancha dá vuelta. Su patrón
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90 SIG E LA LUCH,\ ELECTORAL

al hahla... Se oye solo el ruido de los remo .. ,

«¿Uué?».. «Don Fernando de León y Castillo

jrztatro ~'otos de mayoría!... » Gritos de júbilo,

cohet{'~, repiques en :an Telmo.

\sí concluyó el partido mod 'rada-históri­

co... Era el 11 de . \bril de 1Si2.
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EL TERCER TROZO

-Este era, por los años que historiamos,

el camino de Taflra, Las \'egas y . an :\[ateo.

Estábamos más arriba del Calvario, después

de la casa de tres picos, que construyó Ro­

cafort, beneficiado-organista... Es hoy un ca­

mino de arrieros, poco frecuentado... Abierto

en terreno calizo, sobre la llanada del lomo de

San Roque, ofrece, donde hace la curva, para

empalmar, pasado un buen trecho, con la ca­

rretera del Centro, original perspectiva de Las

Palmas. Se inicia á los piés rápida pendiente,

formando un barranco, estrecho primero, más

ancho luego, yal fin, entre do flancos, en án­

gulo bién pronunciado, deja ver vivo zócalo

de mar azul, de raya enérgica, que le separa

de la parduzca bóveda del cielo... . obre esa
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94 EL TERCER TROZO

franja occeánica, arrancando de los negros ris­

cos, se disei'l.an las dos torres de nuestra BasÍ­

lica, el gran cuerpo central y el templete de

moderna construcci6n... Apenas se vé una que

otra casa, y dos 6 tres palmeras de las cerca­

nías... Hay un sitio donde se divisa s6lo la

Catedral. Su negro relieve sobre fondo añil

oscuro dá la impresión de un camafeo.

Allí, sobre unas piedras, nos sentamos para

seguir nuestros cuentos.

-Quiero, amigo mío-prosiguió-decirle á

usted que aquella elecci6n de Abril de 1Si 2

fué festejada por tirios y troyanos... En Telde,

donde la lucha se riñ6 más que en parte algu­

na, ciudad filarm6nica por excelencia, pues

siempre,con pocos recursos, suplidos por deci­

dida afici6n, ha tenido sus bandas... D. Fernan­

do, en su adolescencia, fué músico en Telde.

Tocó el cornetín 6 el clarinete... Digo que en

Telde, conocido el resultado de la batalla, se

desbordó la alegría, y los leonistas, que coman­

daba el finado Don Carlos. 'a\'arro y Bethen-
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court, apa ionado de la candidatura, y siempre

leal, ha ta su muerte, á lo Leone', se pusie­

ron en camino para L:ls Palmas, y entraron

echando cohete' y batiendo marcha... \-ida,

entonces, Don Juan de León y Castillo en la

casa grande de la _"dameda, donde está hoy

la fonda de las Cuatro "'"ariollcs. \lIí le dieron

s ranat,l. El ingeniero abrió u ca a á todos

sus amigos y les obsequió e 'pI ~ndidamentc.

1ruba bríndis por la ventura de Gran Canaria

y por el porvenir de Don Fernando.

-Tal vez ninguno soñara, ni su mismo her­

mano, en aquella noche, las realidades del día ...

-¡Cualquiera lo sabe! Sí sé decirle que Don

Juan lloraba de iúbilo, y tambi~n, por la elo­

cuencia de sucesos posteriores, de que ya tra­

taremos, que siempre tuvo grandes esperanzas,

y que nunca le abandonó la fé... Los republi­

cano , contentos con el triunfo de Posa, orga­

nizaron una charanga que recorrió la ciudad

en medio de cohetes, vítores y aclamaciones...

La más repetida era <j\ iva la ."oberanía a­

ciona!!», signo de la política de ideas de aque­

llo tiemp oo.

~L TERCER TROZO 95
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EL TERCER TROZO

_¿\r 10s moderados?: ..

-¡Los moderados!, .. También satisfechos,

aunque parezca extraño. Xi el himno de l~iego,

ni los vivas democráticos halagaban sus oídos.

Pero la 'derrota de los bomberos por el • T arte

no podía menos de complacerles. L6pez Do­

tas era el enemigo. Y la diputación de Rosa

prometía, y no se engañaron, concluir en bre­

ve plazo con el poderío del viejo patriota...

Cuando D. :'Iiguel embarcó para :'Iadrid, al

poco tiempo, acudió al muelle, de noche, en­

tre músicus y cohetes de las masas republi­

canas, la plana mayor de los moderados...

La despedida fué afectuosa... jI lasta el bote

que condujo á bordo del Africa al afamado

médico estaba iluminado con farolillos de co­

lores...

-l~ecuerde usted que mató á los moderados

en la tarde del 11 de Abril de 1872, despul';';

d el arribo de la Andori1'ia, sepulcro flotante de

sus esperanzas...

-jY bien muertos los dejé! ... Porque no

volvieron, políticamente hablando, á levantar

ca beza, perdieron fuerzas, caye~on en despres-
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EL TERCER TROZO 9i

tigios, parte por la atmásfi:ra espiritual de

aquella época, contraria á sus rancias doc­

trinas, parte por la discordia que surgió entre

sus hombres... Sepa \"d. que el mochuelo de

la derrota se lo echaron á :\Ianrique de Lara y

Ponte que no hizo en Fuerteventura todo lo

que pudo haber hecho... Continuó el partido,

sí, y recias é inconmovibles sus principales

figuras. iguió Luis. -avarro, temperamento que

se crecia en la lucha, escribiendo La Verdad, en

perpetua polémica con los demás periódicos.

y no desertaron otros de sus puestos de com­

bate... Pero más que un partido de propia sus­

tantividad, y de propias, íntimas iniciativas, (ué,

en adelante, auxiliar del partido republicano

en sus tiempos de explendor y poderío, dentro

de la misma :\Ionarquía de aboya, cuando

derrocó del poder local á López Botas. Fué, en

aquellos momentos de e.·altaci6n que produjo

la República de 18i3, au.·iliar valiosísimo, cosa

que algunos ignoran, de la candidatura de Le6n

y Castillo, que no hubiera sido diputado en

las Constituyentes de aquel año sin el apo­

yo de los moderados-hist6ricos... ¿<¿ué más? ..

i
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98 EL TERCER TROZO

Se proclamó á Don Alfonso en Sagunto, tomó

Cinovas las riendas del poder, entraron los

moderados á gobernar en esta ü;la, fué Subgo­

bernador Van Juan del Castillo \\"esterling,

Alcalde del primer \yuntamiento de la Restau­

ración Luis. 'avarro... y al poco tiempo fueron

desalojados por Don Pedro Bravo de Laguna y

sus amigos, con el apoyo de l~omero Robledo,

yéndose á sus casas, corridos, en el mayor de

los ridículos, y gritando, no obstante, ¡viva

\Ifonso XlI!

-Pues es verdad Sufrieron, desde 1871,

una capitis-di1llimttio .
-y debo advertirle que, á pesar de tanta

contrariedad, de desengaño tanto, más qu

muertos como partido, no desaparecieron del

todo. Surgen con la candidatura del brigadier

Lezcano en 1878. Contribuyen al sillcritis­
1110 oposicionista del año 1890... Y fueron

elementos de la Patriótica en 1893 ... ¡Es

admirable, verdaderamente admirable! Ello

denota que fué gente de ideas, de tesón,

de carácter... Diríase que les inspiró siempre

los manes del gran Castillo, hombre, ante
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EL TERCER TROZO 99

todo, y sobre todo, de vol untad de hierro.

-¿Cómo fué la caída de López Botas:... Há­

gole la pregunta porque nos aproximamos, en

nuestros relatos, á los últimos días de la dinas-

• tía de aboya, y quiero saber pormenores de la

derrota de Don Fernando por Guía, de la can­

didatura, popular, expontánea, y no combatida,

de Don :\ntonio Quintana... y del mando de

Posa, republicano, dentro de la :\lonarquía.

-Es cosa larga de contar... Tengo que ir

despacio, desenvolviendo la madeja de recuer­

dos, algo confusa, con la ayuda de los periódi­

cos de aquellos tiempos, no muy eficaz que

digamos... Lá noche, además, se viene encima.

Otra tarde será. Pero ya que hemos venido de

paseo por el antiguo camino de Tafira, y que

conoce usted la primera y segunda elección de

1 on Fernando de León y Castillo, quiero darle

noticias de la primera concesión recabada para

su país por este eminente patricio... Fué la

subasta del tercer trozo de la carretera de ter­

cer orden de Las Palmas á an :\Iateo, cuando

aun no se habían subastado los trozos anteriores.

-Es raro.
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lOó EL TERCER TROZO

-Sí; Y epo avalora el mérito de la conce­

sión. Bien 6 mal, mal, desde luego, se usaba

este camino para ir en carruaje á anta I3rígida.

Pero no se podía ir así hasta San ~rateo. De

aquí la urgencia del trozo de Santa Brígida á

dicho pueblo. De aquí el anhelo de la subasta

que se verificó el 29 de ~Iayo de rSi 2... El

conseguirla cost6 al joven diputado ímprobo

trabajo, tanto por ser el tercer trozo, cuanto

porque e~ Gobierno había acordado no impulsar

obras nuevas, sino acabar las empezadas, y

estaban en este caso las carreteras de _\güimes,

por Telde, y la del. ·orte... Luego, la subasta

de otros trozos fué debida á las·gestiones del

diputado radical Don Antonio Quintana.

Bajamos el ág-zag del camino de San Roque,

entre dos luces, cuidando de ver el piso para

no sufrir tropezones...•\ntes, desde el fielato,

junto á la casa de Rocak:>rt, vimos las luces de

los carruajes que iban y venían por la carretera

del Centro...• '0 pude menos de pensar que es

verdadera é incontrastable la ley del progreso...
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LOS ESLABONES

1 ando espalda á la calle de la 'una, y mi­

rando hacia la entrada del Carnero, tiene,

todavía, la Pbza de anto Domingo, arcáico

asp cta.• 1 frente, la sala de la JIermandad,

con su ancha puerta, y sus pequeñas ventanas,

que nunca se abren, dejando ver, sobre lo alto,

el rojo tejado de la iglesia y el pequeño cam­

panario, donde cuelga la esquila que toca al

l:>alir el \·íático. Más arriba, la plazoleta de

ingreso al templo, su recia.' claveteada puerta,

en nen'ro marco de cantería, que ofr ce, como

relieve., la e trolla del anta fundador de la

Orden, el antuarío y el perro con la flamígera

hacha. erca de la calle de vila el ancho

zagu:in, antiguo vestíbulo del convento y
m derna entrada de> los a Uo , bajo la vieja y

pe ada e padaña. ~ t'n de 1 bronce má

parleros: usados de la ciudad. Por el lado

del naci nte, la tapia de la casa de Don
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104 LO' E5LARO."E·

. egundo, dejando a ornar, en uno de sus e.'tre­

mas, la palma tl111ltlrtra, de ttimaras, antes

blanco de las pedreas de los muchachos que

regalo de paladares. Y al centro, junto á un

pescante de luz eléctrica, únic¡l nota moder­

nista, la artística y desga tada taza del vete­

rano pilar, en otras épocas constantemente

corriendo, y alimentando las taJ'as y los ba­

rriles, después de pasar el líquido por las ca­

ñas de enchufe de las aguadoras. .\ esta pla­

za, colocándolos entre hermosos eucaliptlts,

mudaron los camapés de cantería de la Ala­

.meda de Col6n, que brindan cómodo asiento...

Dios quiera que jamás desaparezcan iglesia,

tapia, palmera, pilar y arbolado!... í; que se

conserve lo antiguo, lo viejo, la plaza de nues­

tros padres, el lugar de nuestras travesuras

infantiles... Todo eso, que, mu 10, al parecer,

habla tan elocuentemente al alma.

•'os sentamos.
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lO"

-Es la lección de esta tarde... mantengo la

palabra... estos cuentos enseñan. 'on de ayer,

y, no obstante, hay quienes los ignoran y

quienes los han olvidado.

-Tiene u ted razón. Cno de los signos de

decadencia en los pueblos es el olvido de su

historia y la ingratitud hácia la memoria de

aquellos que laboraron por sus progresos... Bar­

celona, ciudad independiente, viril, eminente­

mente cívica, ha hecho un culto de los re­

cuerdos de sus muertos patricios. En las pla­

zas, en las calles, dentro de los edificios públi­

cos, aprende el viajero, á la vista. de estátuas,

retratos é inscripciones, á saber como se hon­

ra un pueblo, perpetuando los nombres ilus­

tres que fueron ...

- í: pero no desvíe la conversación. Le di­

go que la lección de esta tarde es la caída de

López Botas. \Td. no puede hacerse cargo de

lo que fu', entre nosotros, Lúpez Botas, en

cuanto á poder, á influencia, á maravilloso

ascendiente sobre todas las clases sociales,

sobre el más rancio linajudo r sobre el más

humilde obrer .
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106

-¡Que no puedo hacerme cargo!. .. ¿Y el

poder actual é invencible de D. Fernando d

L 6n y Castillo:

-Se parece un poder á otro como un hue­

vo á una castaila... 1) cartc u ted los años

subsiguien tes á 18 2, después de la conce­

si 'n del Puerto de I'efugio, de bloque de amor,

n que todo, al impulso patriótico, se unie­

ron á 1)on Juan y 1 on }·ernando... ¿qu ~ le

queda?

--Lo que usted vé: el mando perpetuo de

1)on Fernando...

-Pero agregue, y será veraz: el mando que

se ejerce por la jzur::a, así como suena, por la
fuerza, el mando c¡u dá el apoyo de todos los

Gobiernos y ele todos lo partidos monárqui­

cos, el mando, tambi"n, que no han sabido 6

no han podido arrebatar ni lo' nemigos anti­

gu s, ni los enemig s moderno ... en una pa­

labra, el cacica:::go impuesto desde .1fadrid.
y López Botas ¿no fué caciyue: ¿no d -

min' muchos allOS ('n <.'sta 1 calidad: ;no fu .
ap yado por distintcs Gobi mas:... ;no hiz

al mi mo tiempo que ca as buenas, de pr ve-
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LOS ESLABO. -Ec; rOí

cho para el país, cosas malas, cosas impropias

de un buen gobernante?

-Vamos despacio, amigo mío, y distinga­

mos. Recuerde '~d. que he dicho, y repito...

la lección de la caída de López Botas. Ya verá

'·d. porqué. En los años de 1840 á 186 ,

principalmente desde 1 61 á la última fecha, se

form6 aquí un núcleo de fuerzas vivas, concer­

tadas, con independencia de toda filiaci6n po­

lítica, para laborar por el bien público. Se de­

nominó el bloque partido canario. Fueron sus

figuras sobresalientes Don Crist6bal del Casti­

llo, Don Domingo J. 1 'avarro y Don Antonio

López Botas. Empezó éste á revelarse como

potente inteligencia, como hombre de acción,

como talento organizador, como gran patriota,

capaz de las empresas más difíciles y arries­

gadas, ullir mariS y Izoradar mOlltai'ias, si del

bien, del pr gr so, del engrandecimiento de

esta isla se trataba. Incansable, activo, tenaz,

siempre en la brecha, el primero en el combate,

fué creciendo, imponiéndose, agigantándose.

Desde la .\.lcaldía de Las Palmas, donde hizo

una labor merití ima, que ya le detallaré á 'Td.
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lO'

oportunamente, ejcrció saludable imperio... Ja­

más, en ninguna ép)Ca de su vida pública, vino

impue to su poder. e impuso, surgiendo siem­

pr de abajo á arriba.• 'ació endeble, como el

tall , en su día, robust y resistente, de la en­

cina... Y no puedo men s; ntro en la compa­

ración, porque se cae de su peso... ¿Uue vé

\ d. hoy? .. ¿D6ndc está, entre nosotros, el que

;'e mantiene de sus propias raíce ? .. ¿Dónde el

gobernante ó mandarín que exhiba sus títulos

sellados con el amor del puehlo? .. ¡f)on Fernan­

do! ... Lo elc\"() el país, s s stuvo, lucgo, indis­

cutiblcmentp, por sus propios méritos, y esca­

ló grandes alturas en la política nacional. 1lace

más de treinta y cinco .1I10S <¡ue no pone los

pi ~s en Canarias.•\lIá se mantiene, y gobierna,

sí, gobierna aquí, pero gravitando de arriba

abajo, entre la interesada adhesi6n de los suyos,

la indiferencia de muchos y los odios de las

g neraciones nuevas. Pru 'ba incontestable de

ello es que si le falt.1r.1 ya el apoyo del ¡> rler

(/leial, si e te apoyo asistiera á otn, al de

menos valía intrínseca, d ' aparecena del man­

do perpetuo. :'Irás aún, no v(llvena á mandar
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LO' ESLAnO. 'g. 109

si ItO ",'o/da á tCllL'r ese poder... Está en la con­

ciencia de todos, en la misml conciencia de su:

novísimos amig s, que lo son porque es el sol

que más calienta... Yen cuanto á las figuras y

figurones locales, es mejor no hablar de ell s.

La mayor parte son C011dottitri... r con esto he

dicho todo (1).
-Pero no olvide \'d. que dijo antes que

Don Fernando hizo en Gran Canaria un bloque

de amor.

-Sí señor. ;Cómo negar la realidad? ¿Cómo

desmentir la Historia?... Hubo años en que

nadie pensó en disputarle el gobi~rno, en que

los partidos se disolvieron, en que los hom­

bres, libremente, por íntimo impulso, sacrifi­

caron sus ideas políticas en aras del sentimien-

(1 La ignorancia ó Ja maia fé olamelltc pudieron eñalar,
cuando e te capitulo s publicó e el periodlcu /~l; .. [ai/,ma, UD
ar que IDean derado é ¡oju to nI :r. Lcón)O Ca hU . El mf mo texto
(udcncia todo lo contrar o. La 1,enionahdad del patnota se di lingue
de la p rsonahdad del hombre p hheo. s. a~l1élla e rada é
totan "',blc para todo buen canario, és a, la p hu ,no es, no debe,
no pu de crlo. Concibo q uc haya quic defienda la e ndu la poh­
tia del Sr León y Ca hilo durant I e lu tra d u p deno
en Gran ·anana. Pero no conobo que, de ouen.;¡ (e, pueda negar e
a los d ma 1 d r cho a j uzg-ar e a. onducta)" a forro ular a.cerca de
eUa t da clase de cen llr . El hombre loas emmente eD la g Jbcr-
na ón d I E.l.11 n d fruló jam m J8u.e pri\llcglo
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110 LO E 1..\110 'E:

to patrio... Van l, mando, Don Juan, que n

deben separar e, p rqu fueron realmen te uno,

pudieron decir e Grall Callaria somos 1l0S0­

tros.~ Pero así que los fueros de la defensa

del país no e 'igieron esa sumisi6n e.·pont.i­

nea y obsequio a, no ob tante 10 cual, se

mantuvo y realiz6 el dominio e 'c1usiv , con

todo Gobierno, con toda situad n, á despe­

cho de la opinión local, )a dividida, ¿qu':

sucedió? .. llue se fueron paulatinamente de­

bilitando los lazos de amor, que se entroni¡:ó

la política del miedo, que el cacique usurpó su

puesto al patriota, que empez en el pueblo,

prim ro, el desdo, luego, la protesta, más tar­

de, el odio, hasta llegar los d¡as que corren,

<1 tiranía, sÍ, dc 'i-'crdad~ra tiranía...
--:\fe parece algo dura la e ·presión.

-. '0 señor: la tiranía t!s 1l1l abuso de poder,
jucr::a ó superioridad.... Que Don I'ernando ha­

ya recabado conce iones progre ivas y fecun­

das para Gran Canaria, que pueda recabarlas

en lo sucesivo, obligación en él tahto mas im­

perio a cuanto más absorvente es su mando,

no empece á que se le califique justamente
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LO bLAllO. E 111

de implacable dictador, de tirallo, en el sentido

pohtico de la palabra.

I~I país así lo quiere.

-Está \~d. en un error. i el país así lo

qui iera n e'i tiria n partidos, di idencias, re­

helchas. "i lo qui iera no hubi ra dado eviden­

tes prueba de derrotar su candidatura de copo

por la circunscripción á poco qUl." Sl." impidiera

la pre ión de los caciques rurales. i lo quisie­

ra a í el país nadie fuera osado en reunión pú­

blica á manifestar desagrado por solo nombrar

á León y Castillo... (1 1 • '0; el país no quiere,

rechaza, y con huen instinto político, cierta­

mente, el dominio perpetuo y único del señor

L 6n y Castillo... :í, mi amigo, León y Casti­

la puede decir, como.\Iejandro, mis jltllt:ra­
les S~'ráfl sangrientos.

- ¿P6rqué 10 puede decir? Porque, á imita-
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Il2

ción de aquel gran conquistador, se ha impues­

to, lo ha domado, lo ha rendido todo á sus

piés.

-Ahí está el mal. • "o ha usado del poder

prudentemente. Ha abusado, y abusa, hacien­

do una obra artificial, como lo fué el imperio

del gran macedonio. Pregunte \"d. á leonistas

y no leonistas, qué va á pasar aquí el día que

desaparezca de la escena pohtica Don Fer­

nando. Y todos, al fijar la vista en el porvenír,

solo ven tinieblas, lúgubres tinieblas ... ¡Ah! si

el señor Le6n y Castillo rectificara su con­

ducta, si diera libertad política á un pueblo,

que no ha sabido 6 no ha podido reconquis­

tarla, si alentara la creaci6n de otro partido,

llamado á alternar en el poder y á participar

en la oposici6n, no existiría el peligro de ese
salto en las tinieblas... El día que él faltara

no habría hondas conmociones, las que se

temen, las que pueden traer Ü'ltales conse­

cuencias. Organizados los partidos de turno

local al compás del turno en la ~Ionarquía,

participantes, además, en la vida pública olros

partidos, se lloraría la muerte del patricio,
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LO. J,;:';LAIIO. 'E. 113

pero seguiría inalterable su curso la historia

política de la localidad... Aun cuando el país

qui~iera el mando perp~tuo y único, Don Fer­

nando debía oponerse y no consentirlo...

\\'ashington no admitió la segur.da reel c­

ción á la Presidencia de la Pepública . 'orte­

\mericana. Estimó funesta á la patria toda

sombra de poder personal.

-¿Y donde ha quedado la caída de Lópe7

Botas?

-l'sted ha tenido la culpa. ~Ie ha estado

tirando de la lengua, y al fin se ha salido

con la suya. Poco importa trastornar el 0(­

den... La Historia es una cadena. Si hemos

saltado algunos eslabones, e1l0s no están ais­

lados, estan fuertemente, indisolublemente

unidos... La caida de López Botas es una lec­

ción, una demostración, una enseñanza... Figú­

rese usted que estamos en clase de ;\Iatemáti­

caso Primero se enuncia el teorema. Despu ~s

se procede cad probaJldum .... Y por fin, se

dice -que es lo que queríamos demos/rap ...
Pues, nada, que hemos dejado formulado I

teorema. Ya verá usted el enlace entre el
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114 LOS ESLAIlO. 'ES

eslabón L6pez Botas y el eslabón León y Cas­

tillo...

Gna e.'pl()sión de luz disipó las sombras

crepusculares... Fué el arco voltáico que bañó

en suave claridad las viejas construcciones de

la plaza. Sonó el toque de oración ... La gen­

te entraba al tercio en Santo Domingo, el mis­

mo que rezaban los frail s. Los tiempos s

repiten, los tiempos se enlazan. El «a)'cr»

produjo el «hoy». El «110)'» elebe ser 13 prepa­

ración del cmailalla».
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EL 24 DE MARZO

Decíame un forastero: .Tienen ustedes por

todas partes el emblema de la ciudad, las pal­

meras de la tierra, Phmú: Canarimsis.•-Es
verdad.-Desde cualquier azotea, desde las

cercanías, en las vegas de cultivo, desde las

eminencias que circundan la población, e~tán

siempre á la vista, erguidas, elegantes, como

fan tásticos abanicos...

La imaginación reproduce estos sitios en los

días lejanos de la conquista.

• '0 fué menester la leyenda de la aparición

de anta. na para explicar que Juan Rejón y
sus soldados escogieran, como emplazamiento

del Real, la desembocadura del Guiniguada.

Despu ~s de penosos dlas de navegación, llega-
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II EL 24 DE ;\IARZO

dos al puerto de las Isletas, con los pelados

conos del volcán hácia la derecha, y á la iz­

quierda los amarillos montículos de arena, ver

sobresalir, allá por el sur, en la línea ondulan­

te de la costa, la mancha alegre de exuberan­

te vegetación, surgiendo del mismo mar para

remontar las alturas en escalones de verdura,

era como saludar la estrella de providenciales

destinos... ¡Que hermosísimo y encantador pa­

raje! ... El arroyo, de limpias y transparentes

aguas, deslizándose bajo bóvedas de palmeras,

hasta perderse en las juguetonas ondas del

Atlántico, la selva espesa de una y otra orilla,

sobre alfombra de yerbas, en unos sitios

más clara, más tupida en otros, el valle, pinto­

resco ingreso en el paraiso de la isla grande,

las maderas para el fuego y la defensa, el fo­

rraje para el ganado, el líquiclo indispensable

para la vida, despejada la retirada del Puerto,

donde quedaron los barcos, refugio, despensa

y cuartel flotantes, eran circunstancias, harto

favorables, superiores á los más vivos anhelos,

para crear la base de operaciones de la con­

quista ); para echar Jos cimientos de la primera
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EL 24 VE IARZO IIg

ciudad que la civilización fundara en estas

playa.

Todavía, desde el puente de piedra, quitan­

do las casas trepadoras del risco de an Juan,

las alineadas de la \'ertiente de an Poque, y

de la montaña de San Francisco el caserío que

la recubre, se goza el paisaje de los tiempos

de los aborígenes. Diríase que en esos sitios,

poNicos alrededores de Las Palmas, se unen

el espai'iol y el indígena.•\rboles, palmeras,

matorrales, todo lo que tenía la tierra, perdida

en la soledad de los mares, abraza, corona, es­

trecha, entre follajes, casas, iglesias y palacios,

todo lo que trajo, bajo sus pliegues, la ban­

dera de Españao .. 1] día 29 de . \bril, cuando

la brisa arrastra nubes en nuestro cielo, en la

e °plcndidez y dulzura de la mañana, paráos un

momento n la plazuela, \Oed sobre el palacio

municipal flamear los \'iyo colores de la

patri ,y más acá, hendiendo los aires, balan­

ceándose uayemente. las copas de las palmas...

De mí sé deciro que he sentido latir el cora­

7.on .' humedecl-rseme los ojo ... Es que aquel

trapo es la limpia ejecutoria de nuestra noble-
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120 EL 24 DE .{ARZO

za... Es que esas palmas nos recuerdan un

pueblo que tU\·O en esta tierra su cuna y

su sepulcro... ¡España y Canarias.... j."ombres

b neiitos! ... ¡Dios haga que sean siempre indi­

s lubles en nuestra almas!

l)e pronto senti sobre un hombro la mano

de mi amigo.

-Paseemos en esta plazuela, llamada del

Príncipe Alfonso, antes de 1868, y después de

la Democracia-me dijo-y hablemos de Don

•\ntonio López Botas.

-De su caída... En eso quedamos.

-Si; es verdad. Pero observe \"d. que

hace tiempo vengo citando á López Botas,

figura eminente, y me parece justo decir algo

del hombre...

-Es el más conocido de los patricios del

siglo pasado... Cuando acaeció su muerte en

la l LI bana en 1 ,dedicóle la prensa sen­

tidas necrologías. :\Iás tarde, de tiempo en

tiempo, e.·citaba al \yuntamiento para que re­

patriara los mortal restos. Llegaron, fueron

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



EL 24 DE IARZO 121

recibidos solemnemente, depositados en el

salón de sesil)nes de la casa del pueblo, y lleva­

dos al cementerio con pompa. 'e celebraron

lucidas honras fúnebres, los periódicos escri­

bieron, la gente habló...

-Pero no se ha esbozado, siquiera, la silue­

ta del hombre público. Contar sus méritos y

servicios, grandes, inapreciables, de eterna

recordación. Ponderar, nunca todo lo que va­

lió, su patriotismo, su abnegación, su desinte­

rés. Traer á cuento el famoso lema c Todo por

Gra1z Ca1taria y para Gran Cauaria .... Se ha

escrito, sí, y hay trabajos de mucha estima.

La péndola elegante de Fernando Inglott ha

hecho filigranas de subido precio... Pero ¡qué

sé yo! ... Falta coger al hombre, como era, con

su mentalidad, con su carácter, con sus virtu­

des, con sus defectos, con sus contornos, con

sus perfiles, vaciado en el mísero barro huma­

no, para traerlo á la mesa de disección de la

historia, al escalpelo de la crítica, á un juicio

de residencia póstumo, y decirle á las moder­

nas generaciones... cAhí lo tenéis.... «Ese

era .... cLópez Botas, grande, inmenso, con
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122 EL 24 J:lE ~l.\RZO

todo lo bueno r con todo lo malo. El sol, gigan­

tesco luminar, fuente de vida, tiene manchas... »

-De modo que \Td ....

-. o; no me hallo capaz, ni puede intenta'r-

se ese trabajo dentro de la ligereza propia de

una conversación... Consigno. ó10 el hecho del

imperdonable olvido. Creo que los contempo­

dneos debemos legar ti la po teridad el retra­

to verdadero de los hombre ilustres para evi­

tar los disfraces é injusticias de la leyenda...

¿Pecuerda \'d. la sesión de las Cortes Cons­

tituyentes de 24 de ~rarzo de 186g?

Era un nirlO.

-Voy á canta d<,. En esa s si6n se dijo, res­

pecto ti Canarias, una profecía que se está

cumpliendo. En e!la, además, s revel<Í un

a pedo interesante de la personalidad de Lópel

Botas. só de la palabra Don r\ntonio para

p dir al (;obierno aumento de las e 'pedicio­

nes postales entre la Península r 'anarias y la

in t'liación del servicio interin ular de vapores

core os. (1) Contestó, con halagüeñas prome-

1 Ha. Ido me c,; r legar al3.ñ lipa 3. t ncr IlIll3. c. pe .-
ón manal dt,; curreo a \Pvor cn!re Ca.t1..% y e tati Isla.
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EL 24 DE ~IARZO 123

sas, Sagasta, • rinistro de la Goh rnaci6n, y

dió gracias á los canarios por su comporta­

miento con Jos deportados de los ministerios

de Dalla Isabel. :\Iilans del Bosch, uno de

ellos, residente, varias veces, en estas islas,

encomió sus bellezas, sus fuentes de prospe­

ridad, rindió testimonio de gratitud, y termin()

su corto discurso, diciendo c .• .la que crcds la

última de las prozJillcias de hspaiia será quizá

LA PRI. n,RA DE LA: PRDJER \5.

-Algo de eso dijo Romanones.

-J)(>jelo allá ... Gn diputado republicano,

Santamaría, que estuvo deportado, se lamentó

de que no hubieran ido á las Cortes Jos verda­

deros liberales de Canarias, añadiendo que Ló­

pez Botas era reaccionario. l' eplicó Don An­

tonio, vi\'amente, que él era el primero de los

liberaks callarios... Es claro; Santa maría, para

no quedar mal ante la Cámara, dijo estasó pa­

recidas palabras' cá S. S. le lO/lOe! J'O dc .1Ical­

de de Las Palmas t1l tiempos dc (;oll::ále:: Bra­
¡·O.» Y entonces mereció López Bota el ho­

nor, que tuvo siempre en mucho, de que el

general -errano, el duque de la Torre, el Pre-
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124 EL 24 DE MARZO

sidente del Poder Ejecutivo, se levantara á rei­

vindicar el liberalismo del diputado canario,

lanzando esta rotunda afirmaci6n: «SI NO ES

L6PEZ BOTAS LOS GENERALES ,'o LLEGAN A CÁDlZ

EL DíA 17 DE SEPTIE;\JBRE' '"

-Permítame Vd. que le diga que ese bla­

s6n resulta por el éxito de la empresa revolu­

cionaria. Más, en el fondo, López Botas apa­

rece deslea l á la ),[onarquía...

-Así lo entenderían quizás los constituyen­

tes. Verían, además, en López Botas lo que se

llama, entre nosotros, un z'irado... •-ada de

eso. ;\Iire \Td.; Don Cristóbal elel Castillo, uni­

do á Don Antonio, en el partido canario, tuvo

siempre ideas políticas, credo definido, el de

los moderados históricos. López Botas jamás

abrigó convicciones en política; fué un excép­

tico. :\"unca, r la ejerció diez años, vi6 en la. \1­

caldía la delegación del poder central, el cargo

de confianza que se otorga al partidario, sino

el gobierno, el fomento, la gerencia de los

intereses de su ciudad idolatrada... \ inieron

aqui Serrano, Dulce, López Dominguez r otros

deportados ilustres... Comprendía que la revo-
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EL 24 DE fARZO 125

lución tenía ambiente, que el trono de Doña

Isabel tambaleaba, que aquellos hombres ha­

bían de ser figuras poderosas en el porvenir,

y sobre hacerles llevadero el destierro, prodi­

gándoles cuidados, atenciones y agasajos, se

pu o á su servicio, se intere ó en su empresa,les

facilitó los medios de embarque, en noche de

reboso, por las playas arenosas de Fuera la

Portada, al costado del < Sal: But1laventttra.,
mantenido sobre la máquina... (1) Todo ello,

mi amigo, con la vista fija n el bien de Gran

Canaria, no en el propio medro personal ni en

la satisfacción de ambición alguna... L6pez

Botas fué po/Etil'o por ser patriota, S% por ser
patriota.

-¿Obtuvo Van Antonio alguna concesión

beneficiosa para el país?

- T na importantísima para el Archipiélago

y especialmente para Las Palmas... Hizo, simple

(,) En el último hermo isimo epi 0010 -1... tI. ¡.,. Trúla nI"
li".,- de Pere. Gatdó e pone en labio de La ¡er, el ca\ntan
d 1 .SaA BIU",",~nJMYa., la relaclón del ,;aje a Canaria en bu ca
oe lo ~enerale. Habla oel arribo al Pu rto de la Orola -a, donde
embarco S "ao y omite la eacala en La Palma, d nde emberca·
ron CabalI rO de Roda )' otros deportados. Es inexplicable e ta

n1l ión. La Palmas tiene derecho á figurar en e a intere ante
pa~na de la b. lona nacIOnal.
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126 EL .24- HE 1 RZü

diputado, lo mismo, () cosa parecida, que, aiios

más adelante, León y Castill 1, disponiendo de

otras influencias y de otn s m dio E\"itú que

se suprimiera nuestra ¡\urliencia Territorial.

-. '0 lo había oído.

-Es lo menos que e menci na, 3 pesar

de ser, después de sus protligiosa tar as desd

la .\1caldía de esta ciudad, el htul más gran­

de que ostenta para nuestra eterna gratitud...

~[ontero Ríos, :'Iinistro de Gracia y Justicia,

preparaba sigilosamente su reforma de Juzga­

dos y Tribunales, la que, luego, fu' base de la

vigente Ley Orgánica del Poder Judicial d

l8iO. Puso la mira en la creación de los Tri­

bunales de Partido y pensó en suprimir las

tres .\udiencias Territoriales de Pamplona, L1S

Palmas y Palma de ;\laIJorca, la tres P, que

decían. Se enteró de ello Don \ntonio, y con

aquella incansable acti\'idad, secreto de sus

é 'itos, organizó una]unta Permanente de dipu­

tados de Canarias, • 'a\"arra y Baleares, montó

una oficina, le\"antó una \"crdadera estadística,

redactó razonado dictámen, interesó á errano,

movi6 cuantas influencias pudo conseguir, y

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9

file:///avarra


u. 24 DE I RZO 127

di61a batalla al ~Iinistro de Gracia y Justicia,

hasta lograr que se desistiera de la supresión

de aquellos organismos... :ólo se perdió en la

lucha, por salvar lo principal, el rango de

dichas .\udiencias.•\ntes tenían dos alas •

despu ~s quedaron reducidas á una.

-I'ué, á no dudarlo, un servicio eminente.

-y la prueba de la importancia de los tra-

bajos de aquella Junta, que presidió el mism

López Botas, y de la ,-alía de sus é.-itos, est..1 en

que Pamplona ó Palma de :\IalIorca, no recuer­

do á punto fijo cuál de las dos ciudades, lo

nombró hijo adoptivo y le otorg6 artístico di­

ploma de honor... :\lás, le fué imposible recabar

otras concesiones. Estuvo en :\[adrid mientras

las Cortes realizaban la magna labor de la Cons­

titución de 186g, asistió á la sesión memora­

ble de elección del monarca, votó por el Duque

de 1\osta. Pero tenga \-d. en cuenta que las

tareas constituyentes, los trabajos de orden pú­

blico, y las negociaciones diplomáticas en bus­

ca de Rey en las dinastías e.·tranjeras, absor­

vían la actividad de los hombres políticos, de

tal manera que poco se hizo en el ramo de Fo-
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128 EL 24 DE MARZO

mento... La época le fué adversa. Y ya ele­

gido Rey Don Amadeo, instalado en ;\Iadrid,

concluídas las Constituyentes, se restituy6 á su

tierra. Xo quiso Dios que Don Antonio dejara

su nombre unido á ninguna obra pública, 6

medida de gobierno, emanada de los Poderes

centrales... Su nombre es inmortal por su pa­

triotismo. Y su patriotismo fué local, casero,

nuestro. Desde la fundación del Gabinete Li­
terario, con la significaci6n que este centro

tuvo en sus principios, hasta la labor admirable

y her6ica que realiz6 al frente del Ayunta­

miento de Las Palmas, el nombre de Don An­

tonio L6pez Botas va unido á los progresos

del país... Por eso se impuso su candidatura

para diputado á Cortes en 1868... Vuelvo á

repetirle que en las cartas prometidas es donde

tiene su lugar adecuado el estudio de la obra

del gran canario.

-.·0 fué hombre de allá... Lo fué de acá,

de la Isleta para dentro.

-Pero quiero, antes de terminar el diálogo

de esta tarde, que Vd. sepa, y sepan todos,

hasta d6nde lleg6 el desinterés de L6pez Bo-
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EL 24 DE ,(ARZO

tas... Es un ejemplo hermoso, elocuentísimo.

l~l no fué á ~Iadrid, como lo pregonaron sus

enemigos, para hacer carrera política, ni pard

granjear prebendas y honores, que no le hu­

bieran faltado, de haberlos querido. Fué á

trabajar por el país, por su tierra querida, por

Gran Canaria... _'0 quiso que al regresar á es­

tas playas sin otro haber que el afianzamiento

de la Audiencia, de no escal'a ,'alía, nadie pu­

diera decir, con asomo de pretesto alguno

«trabajó para sI, y olvidó su patria». Í~I no

se creyó nunca merecedor de algo. Era un

servidor de los intereses públicos, con que­

branto de sus intereses, con sacrificio de su

misma salud, .. Tome Vd. estas cartas, insér­

teJas al final del capítulo,y no lo eche á perder,

es decir, no le ponga comentarios... <'¿ue las

lean todos, todos... Que todos aprendan...

Cumplo fielmente el encargo. lIé aquí las

cartas:

El Gobierno Provisional agraci6 á L6pez 130­

\1
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130 EL 24 DE MARZO

las con la Gran Cruz de Isabel la Cató­

lica.

La credencial le fué remitida con la siguien­

te misiva del ubsecretario de la Presidencia

del Consejo de :"Iinistros.

eExcmo. :'r. Don .\ntonio López Botas •.

e:\Ii querido amigo: el Duque de la Torre

me encarga remita' á \ d. la credencial adjun­

ta, como un:! muestra deferente á la amable

hospitalidad que prestó á los generales Dulce,

Caballero de Rodas y cuantos amigos tuvieron

el gusto de tratarle en Las Palmas, que no

pueden olvidar toda su bondad y la de sus

amigos •.

«.\1 premiar el Gobierno al excelente dis­

tinguido .\lcalde de Las Palmas, lo hace á toda
la isla, que aprecia las relevantes cualidades

que le adornan •.

ePor mi parte tengo un vivo placer en e te

encargo, y felicitándole cordialmente, queda y

se repite muy suyo. afectísimo amigo y com­

pañero (J. B. . - J., 7. López Domí1lglte=.•
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EL 24 DE .IARZO 131

Contestó Lópel Botas con las siguientes

cartas:

< r. Don José López Dominguez.-

<~Ii querido amigo: bien comprenderá \-d.

en cuanto estimo el distinguido y honroso ob­

sequio que tan expontáneamente se ha ~gnado

hacerme el Sr. Duque; pero, igualmente, com­

prenderá Vd. que son muy ~tendibles y res­

petables las razones que tengo para no aceptar­

lo y que indico en la carta adjunta, que ruego

á Vd. se sirva entregar al Duque.-

<Por lo demás, basta que Vd. haya mediado

en el negocio, para que esto sea un nuevo mo­

tivo del sincero aprecio y verdadera amis­

tad de su muy afectísimo y atento servidor

<.2. B. S. ~I., Antonio LÓPíZ Botas.-

<Excmo. Sr. Duque de la Torre-.

<::\Ii muy estimado y respetable amigo: agra­

dezco en el alma y con la más sincera y pro­

funda gratitud la prueba espontánea de disLn­

ción y aprecio que se ha dignado \-d. dispensar­

me con la credencial de la Gran Cruz de Isabel

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



132 EL 24 DE hURZO

la Católica; pero, por lo mismo que \Td. me es­

tima en algo, habrá de permitirme \-d. que no

acepte tan elevada distinción, que por ningún

título merezco.'

«Como alcalde de la liberal ciudad de Las

Palmas, tributé á \Td: y á los demás Sres. Ge­

neral y deportados, las mode tas pero leales

distinciones, á que, por tantos títulos, eran \ \',

acreedores. Cumplí, pues, un deber de buen

canario, y de ca~ario sinceramente liberal. Co­

mo particular ofrecí á VV. todo el aprecio r
y toda la consideración. que se merecían, y en

ello no hice más que seguir el impulso de mi

corazón, y obrar con arreglo á mis sentimien­

tos y á. mis ideas. Lo uno y lo otro está sobra­

damente recompensado con el aprecio de \,\r.

que vale para mí mucho más que todas las

grandes cruces: y C1l wallto al país, las islas,
que son mis delirios, y la Grall Callaria y Las
Palmas, que son mi idolatría, YA TE.·DR..\~ Y\T.
OCA IONE DE DISPE.· .\Rl.J:: U APREGIO Y SU PRO­

lECC¡Ó.', que tallto sabráll agradear.>
«La libertad que me he tomado es una

prueba de cuanto confío en h bondad y en

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



EL 24 DE M.\RZO 133

el aprecio de Vd. Y aceptando Y. mi renuncia,

me probará más y más que no es indiferente á

la sincera amistad y verdadera consideraci6n

de su affmo. y s. s. q. b. s. m., .'l1ZtOllio López
Botas.»
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LOS BOM BE ROS
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LOS BOMBEROS

Tengo á la vista una colecci6n de El Bom­
bero, periódico que empez6 á publicarse el día

15 de Febrero de 1869. Debajo del título hay

un lema: e Ullió1t... Patria... Libtrtad.., En un

artículo leo, y copio: eLas ideas que envuelven

las tres palabras que acabamos de escribir son

las que han servido constantemente de norma

á ese mismo partido, entre cuyas filas nos con­

tamos, y que, en los tres meses, todavía no

completos, que lleva de e.'istencia, ha sabido

atraer á su seno á la inmensa mayoría del país,

como lo demuestra evidentemente el resulta­

do de las últimas elecciones... ., eProclamó la

uni ' n y la concordia de todos los hijos del

país que quisieran trabajar por la prosperidad

y engrandecimiento de su patria, sin e.-igirles

el sacrificio de sus opiniones políticas... ., cSí:

en nombre de la patria levantamos la bandera

de la unión y la concordia; en nombre de la
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patria hablamos á los demás partidos el len­

guaje de la conciliación; en nombre de la patria

renunciamos á tener representación en el =-'Iu­

nicipio; en nombre de la patria, y para honra

suya, comprometimos al r. López Botas á

aceptar la diputación á Cortes, r en nombre

de la patria aceptó aquel eminente patricio el

inmenso sacrificio que su partido le imponía ... »

.Queremos la libertad en todas sus manifes­

taciones, pero compatible con el orden, sin el

cual no puede e,' istir la sociedad.» (I)
-¿Porqué me ha seilalado \'0. estos pá­

rrafos:

-Porque en ellos está la índole del partido

bombero.

-¿Cómo!... ¿Ln partido á los tres meses su­

I~nando la inmensa mayoría del pals?... ¿en par­

tid que á nadie e.'ige el .acrificio de sus opi-

ni neo pohtic.b~ ¿Cn partido cuyo único

credo e la patria: :Cn partido que defiende

la libertad:

-=-'Ie e. trai10 de su e ·tranela ... Ese era el

,) De .do a a p urna de D Fe pe. la. CU)' Faleon.
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LOS HO.mERos 139

partido bombero, que después se llamó 1Ilollár­

qrtico-demócrático, y en sus últimos tiempos,

11tonárquíco-democrátíco-radícal.

- -na metam6rfosis.

-. -o: el desenvolvimiento de su esencia.

Patriótico en su finalidad, tenía el color políti­

co por accidente.

-Sigo sin entenderlo... Creo que todos los

partidos políticos son patrióticos, por cuanto se

inspiran 6 deben inspirarse en el bien de la

patria y se organizan para su servicio. ~Ias la

misma palabra lo dice: partido, de pars, denota

parcialidad, fracci6n, no totalidad, integración,

toda la unidad, sea nación, provincia, munici­

pio. Y político tanto vale como constituído

para el gobierno, ora lo ejerza, ora aspire á su

ejercicio... ¿Por qué se diferencian los parti­

dos políticos? Porque tienen distinto credo,

distinto procedimiento, autonomía, obedecien­

do en u naturaleza al influjo de ideales de es­

cuela... La escuela es como la norma y el par­

tido como la actividad ...

-¿Dónde vá Vd. á parar con esas me­

tafí icas? • bandónelas, tome tierra y reco-
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14° LO BOMBEROS

nazca que (ué partido el partido bombero.

-¡Sí!... ¡También debo reconocer que es

partido esa amalgama que rige actualmente

á este país en toda situación... Se llama

liberal y vota á conservadores. Se llama

liberal, manda con el partido de :'Iaura,

y le dá... ¡dos lugares de la circunscrip­

ci6n!... Estaría dispuesto á mandar mañana

con Salmerón ó con Cerralbo.

-Pues sí, sí señor; es partido.

-\~eo que no nos entendemos.

-Porque Vd. no quiere ... Oígame y no

me interrumpa... Cada lnís tiene su espe­

cialidad. , -osotros tenemos la de los parti­

dos palltástas, que 10 admiten todo, que

pasan por tocio, que tienden á absorvcrlo

todo... L'na vez Cirilo :'Ioreno, con el gracejo

que le caracteriza, me decía, hablando de

política local... «porque el partido... ~ c ¿<.Jué

partido -le pregunté.-«El partido, hombre,

el partido. ¿Conoces tú otro: CU<l nclo se

dice la Catedral ya se ;;;abe que es la ele la

plaza ele Santa . \na... Pues lo mismo es el

partido. ...Huelga todo adjetivo» ... Tiene ra-
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LOS RO UlEROS

zún Cirilo. y la cosa viene de lejos, nada me­

nos que de 1840... El partido canario, donde

se sumaban hombres de distintas opiniones

políticas, vivió por las necesidades de la de­

fensa local en la lucha eterna con Tenerife,

con unidad de jefatura, el moderado Don Cris­

tóbal del Castillo, con identidad de proce­

dimientos, el ejercicio de todos los derechos

políticos, y con la mira puesta en el engran­

decimiento de estas islas.

-Eso no es partido, es un bloque ú una

coalición.

-Al poco tiempo dejó de ser el todo de

un prinCipIO. Sin desnaturalizar su misión

patriótica, marc6se la influencia de la per­

sonalidad directora, de Castillo, é insensi­

blemente e hizo moderado, siquiera hubiese

en su seno personas que no aceptaban el ape­

llido. Frente á él se fué creando el partido

• progresista, que tuvo por jefe á Don ~Iariano

\ ázquez, y que llegó á influir, luchando,

perdiendo y ganando elecciones.

-Ya ve \Td. como los imposibles lógicos

llegan á ser imposibles reales...
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LOS BO~lllERO

-~ T O 10 niego... Vd. sabe que en las voces

humanas hay una clasificación teórica que,

rara vez, se ofrece, con pureza, en la realidad.

El tenor, por ejemplo, debe tener determi­

nado timbre y determinada extensión. ¿ e

encuentran tenores de carne y hueso que r(>s­

pandan al tipo acústico?.. ¡Es abaritonado,

pero no le falta extensi6n!... ¡Tiene tim­

bre, pero no extensión!... ¡Y otras y otras

mezclas y gradaciones... ¿Cree Vd. que se

dan en la vida, en cualquier pueblo del

mundo, partidos políticos con pureza y rigor

de principios y de conducta?... Entre nosotros

10 que ha pasado, pasa, y tal vez pasará, es

que las exigencias locales, nuestra situación

de guerra, á veces cruda, á veces mansa, con

Tenerife, la falta de hombres de cierta al­

tura en unas épocas, y en otras la singularidad

de algunos, determinan una e.·tática y una

dinámica políticas, propias, nuestras, sin pa­

recido con las que se dan en otras pro 'incías

de España...

-Pero es un mal que no se agrupen los

hombres en la localidad por ideas políticas,
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LOS no. WEROS 143

pr curando seguir las huellas de la vida de la

• 'ación... Es mal mayor que, á título de interés

patriótico, que suele trocarse, tarde ó temprano,

en interés de bandería, depongan los hombres

sus ideas, maten los estímulos de la emulación,

renuncien á la lucha, y se entreguen, r en­

treguen á los pueblos, inermes, desarmados,

e.'cépticos, abyectos y corrompidos, en brazos

de un dictador...

-Tampoco lo niego.. Pero convenga "d.

conmigo en que, cuando esto sucede, una

de dos: ó esa dictadura es necesaria, ó ese

pueblo, que la soporta, pudiendo sacudirla,

es inepto par.l el self goverJz11lent, para el

gobierno propio.

-.'0 estamos de acuerdo... Vd. lo ha

dicho... Pudzázdo sacudirla... ¿Y si no puede?

-Rechazo esa imposibilidad... • iempre

puede... En política, como en ninguna otra

cosa, qucnr es podt'1'... . hay hombres que se

concierten, inteligencia que dirija, voluntad

que trabaje, constancia, firmeza, tesón; si no

se desmaya á las primeras de cambio, si se

sigue erre qlle C1'rt', no lo dude "d., la gota, la
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LOS BO~IDEROS

pequeña, la deleznable gota horada la piedra...

Mas si faltan el aliento, el vigor, la perseve­

rancia, no es que 1tO se pueda, es que ?lO se

quiere... El partido bombero, ese partido, cuyo

programa, expresi6n de su propia naturaleza,

acaba Vd. de leer, es prueba elocuente,

elocuentísima, de lo que pueden el con­

cierto, la unidad, la fé, la tenaz é incansable

voluntad, el JE~'E... No olvide Vd. que todo

partido, como acción, en la vida, es el

jefe, y solo el jefe.

-¡Estrecho concepto!

-Lo que Vd. quiera, pero real y positivo...

Llegó el año 1868. Trajo Cuyás, el catalán

más canario, ó el canario más catalán, que

de los dos modos puede considerársele, la

noticia del destronamiento de Isabel n. Se

constituyó una Junta Revolucionaria de pro­

gresistas puros, tanto tiempo ayunos de poder,

recluidos en la tertulia de D. ~Iariano Vázquez,

que falleció un año antes de la gloriosa... La

juventud republicana surgió vigorosa, im­

ponente, desbordada, con grandes romanti­

cismos en la mente, sin pisca de temple
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LO BOMIl¡,:ROS 145

gubernamental en el espíritu... Cambi6 el

aspecto de nuestra sociedad. Don Cristóbal

del Castillo se retiró á . u casa.. "0 había de

transigir con la Revoluci6n. Era un cabalJenJ,

fiel á su Reina, cortesano de }a desgracia. Don

Antonio López Botas, inteligencia abierta á

todas las ideas, tenía, no obstante, el sello

de la dominaci6n pasada ... \"ió el vacío en

torno suyo. Se fué á su quinta del ;"lonte

Lentiscal. ~\quí campeabafl progresistas y
republicanos, sin orden, sin concierto, dividi­

dos en bandos, los bandos en fracciones.

Hombres respetables y dignos, buenos patrio­

tas, Don ~lanuel González, Don Rafael Lorenzo,

Don ;"liguel Rolla, Don Eufemiano Jurado,

carecían del ascendiente necesario para meter

en cintura á los exaltados y para infundir

confianza entre las clases conservadoras...

Si hubiera surgido uno s610-vea \'d. si se

impone 6 no el jefe-capaz de haber encauzado

las aguas locas de aquel diluvio, no adviene

á la vida el partido bombero.
-¿Y porqué se llamó así?

-Difícil es determinarlo á punto fijo. Los

10

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



LOS nOmlEROS

primeros individuos de esa comunión fuer n

de la compañía de bomberos. En su local

empezaron á celebrarse las reuniones del

partido, y los entusiastas, los apóstoles del

movimiento, que fueron al ~ronte y trajeron

á Las Palmas á López Botas, arrancándolo á

la placidez y encanto de la vida del campo,

decían que era 11lmestt'r apagar el i71(t'Iltiio
de la RczJolttción...

-Pero empezaron por aceptarla ...

-. o se anticipe, espere... La s clases

propietarias, los intelectuales, en gran parte,

los mismos artesanos, que no fueron cogidos

por la tromba republicana, repuestos del estu­

por que produjeron los sucesos, pensaron en

evitar los males de un desquiciamiento, cada

vez más inminente, y volvieron los ojos á

López Botas, al jefe, mi amigo, al jefe, al hom­

bre que, después de diez años de •\lcaldía, y

esto lo dice todo, lejos de haberse gastado

y ser impopular, era la garantía, la salvación,

el cOllSolatrá ajlictoru11I. non Antonio, aunque

bien le iba en su retiro, no fué sordo al llama­

miento. Tocaron su fibra más sensible, la del
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LOS BO~IBERO 147

patriotismo, y le brindaron con el puesto de

honor y sacrificio de la representación en

Cortes... Aparte otras figuras importantes, dos

habían en el movimiento que influían podero­

samente, el Conde de la \rega Grande, Don

Agustín, y Don Domingo J... "avarro... López

Botas vino á salvar el país por aclamación.

• '0 hay ejemplo en esta isla de un pronun­

ciamiento más grande.

-Resistirían los demás partidos, dueños

del poder.

- Tí; resistieron. Pero pudi eron poco.... En

los dos meses subsiguientes á Septiembre

de 1868, el cuadro político en Gran-Canaria,

Lanzarote y Fuerteventura era este. El partido

bombero, con numerosos adeptos en todos los

pueblos, mantenido y alimentado p:>r la gen­

te de orden. El partido progresista dividido.
-nos se fueron con L6pez Botas, sino sumán­

dose, coligándose, en inteligencias. Y otros,

con los republicanos, dueños de las milsas

populares y con caudillos entusiastas á su

frente. Los moderados, en gran núm~ro, para

unirse á L6pel Botas, abandonaron á Ca~tillo,
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148 LO /lO.IBERO
----- - --- -------
que se quedó con pocos en su voluntario

ostracismo. Y pudo ser todo esto, pudo, en

poco tiempo, alterarse así el mapa politico­

local, parte por la poderosa influencia de Don

.Antonio, y parte por su buen sentido práctico

al avanzar, al aceptar los dogmas revolucio­

narios..... Crea Vd. que si no enarbola la

bandera de la bahía de Cádiz, la bandera

de Prim, Serrano y Topete, fracasan aquellos

dos lemás de e Unióny Patria•. Era m~nester

en aquel tiempo gritar .Libertad•.
-Fué, pues, el partido bomb,'ro un partido

de circunstancias.

-y además, de habilidad, de tino político.

Personalísimo de López Botas porque él fué la

encarnación de la idea y su nombre sólo era un

imán, apareció como una conjunción de fuerzas

vi vas del país, como un concierto libérrimo del

sufragio público, como un elemento de orden,

de cordura, de patriotismo, en aquellos días de

vendabal revolucionario... Todo debido al ca­

rácter de López Botas. Era de la madera de

los hombres de Estado, y aquí, en este misérri­

mo radio, un tiburón dentro de una redoma...
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Con la promesa de contínuar estos diálogos

en otro día, salí de la casa de mi amigo. Calle

adelante iba pensando y dando vueltas á una

idea... ¡El jefe!... ¡El jefe es todo! ¿Y los prin­

cipios? ¿Y la doctrina:... ¿Estaremos condená­

dos al culto del hombre por el hombre? .. De

las rastrerías de la vida prosáica y temporal,

de la vida de los intereses perecederos, me

remonté á las regiones de lo eterno, del enla­

ce de nuestra existencia con lo divino é inmu­

table, y recordé que «el verbo se Ilizo carllC y

lzabit¡ entre nosotros•.
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OBRAS SON AMORES

Encontré á mi amigo engolfado entre sen­

dos volúmenes y cuartillas. Sobre la mesa,

sobre las sillas, en el suelo, yacían, revueltos

y confundidos, grandes misales, como libros

de coro, en cuyos lomos se lefan, El Eco de
Gran Callaría, La Defmsa, La .Uoralídad,
La Tribulla, El Bombero, El Omllibus, La
Verdad... y que sé yo cuantos más.

- 'iempre exhumando lo antiguo...

-y gracias sean dadas á las contadas per-

sonas que tuvieron gusto en este país para

conservar estas colecciones... :'I[i querido ami­

go .\gustín :\Iil1ares, que guarda como oro

en paño, la biblioteca canaria que legara su

padre, 1)on . \gustín, de inmortal recuerdo,

me ha hecho el gran servicio de ponerla á

mi disposición.• '0 me hubiera sido posible,

á no contar con este au.-iliar de mi flaca
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memoria, darle á \~d. materia para los <CUE:-i­

TOS DE :-;UESTRA HISTORIA. >

-Dirá Vd. que los periódicos se b dan

todo...

-Está Vd. en un error. La prensa ha

experimentado en Gran Canaria radical evo­

lución. Los periódicos actuales, por regla ge­

neral, tienen buena información local, y más

miran para adentro que para afuera. El ser­

vicio telegráfico, más ó menos nutrido, y la

circulación de los diarios de :\Iadrid, han

r¡uitado á nuestro periodismo la seccion de

correo y de artículos doctrinales y de pro­

paganda. Esto último, también, por el carác­

ter de los tiempos, positivistas, mercantiles,

poco propici¡)s á las luchas de las ideas.•\n­

tiguamente, hasta hace pocos ai'ios, la pren­

sa de Las Palmas, después del editorial, de­

dicado á política general 6 á intereses del

país, llena ha sus columnas con las noticias

recogidas de illadrid y con las gacetillas de

informaci()n. I Iahía, por otra parte, r!."pulsión

á tratar de los asuntos político-locales de ma­

nera clara, lisa, llana, con nombres propios.
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Cuando tenían que referirse á ella lo hacían

en tono sibilítico, con misterios, con cir­

cunloquios. ~Hs bien parecen charadas ó lo­

gogrifos.

-Pero darían cuenta de todos los sucesos...

-,'0 señor.. i lo hubieran hecho así, ten-

dríamos en los periódicos excelentes fuentes

históricas. Quedaría reducido el trabajo á

compulsar, escoger, separar, aplicar racional

crítica, formando, luego, conciencia, como su­

cede en un juicio oral después de practicada

toda la prueba ... Ya le digo á Vd. Alguna que

otra noticia, algún dato suelto, indicaciones,

vaguedades, hasta el punto y extremo de ha­

ber épocas enteras, respecto á las cuales, des­

pués de leer y releer, á través de polémicas y

discusiones, se queda uno en ayunas, necesi­

tando de algún alma caritativa, de algún actor

ú espectador, que le dé la clave para descifrar

el enigma.

-Es raro...

-lIay un período interesantísimo en nues-

tra historia contemporánea. Es el de los años

de 1 i 5 á 1 1, en que rué ministro de CI-
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OBRAS SON A:lIORES

tramar Don Fernando de León y Castillo.

Como dijo acertadamente La Legalidad, pe­

riódico del año 1876, que se publicó pocos

meses, dirigido y escrito por Isidro Acedo y

~rartin6n, se hizo en este país una política

e:ctravagallte, legítima progenitora de la que

nos rige aún... Pues lea Vd. ese periódico, lea

La Prensa, su adversario, lea otros de aque­

llos días, y á pesar de tanto como hablaron y

discutieron, no saca nada en limpio... Pero,

amigo mío, tengo datos preciosos, auténticos,

illáiitos, sí, i/léditos, y cuando lleguemos á esa

época, (r) ignorada de muchos. le prometo á

\.d. hacerle la verdadera historia, que moverá

la curiosidad pública ... Han de arrojar luz, mu­

cha luz.... \Igunas figuras han de verse de

cuerpo entero... ~Iuchas leyendas vendr,ín

por tierra ...

-Caramba!....\nticipe algo.

-. '0•• Tj tengo todos los da tos, ni he armo-

nizado los que poseo, ni es cosa, no obstante

el ningún método de estas conversaciones,

1) Ser.e. la maferla clel :l." tUCIIU de <':5("$ CG,f.;NTOS.
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de dar salto tan grande. Al llegar á los últimos

días de la dinastía de aboya, en que cay6,

para siempre, L6pez B tas, hemos dado un

vistazo hacia atrás, obligados por las mismas

e."igencias de la narraci6n y por la importancia

de aquel gigante de nuestra historia. Tiempo

es ya de cerrar la digresi6n... Y para ello,

antes de hacer ver á \-d. el triste fin de todo

partido incoloro y acomodaticio en política,

el triste fin del partido bombero, quiero hacer

honor á sus cenizas, honor que quizás no

gocen otras colectividades del mismo jaez...

El partido bOl1lb~'ro fué un partido verdadera­

mente patriótico.

-Ya me 10 dijo \·d. Patriótico por esencia

r político por accidente.

-y fué así... Ahora voy á darle cuenta

de sus obras, que pregonan patriotismo á los

cuatro vientos. Ellas escriben la mejor necro­

logía de todos su adeptos, ya difuntos, extien­

den ejecutoria de honor para los que aun viven,

y colocan en el wlio de la inmortalidad tres

grandes figuras, Don •\ntonio López Botas,

Don Domingo J. .'avarro y Don Agustín del
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158 OBRAS SON AMORES

Castillo, Conde de la Vega-Grande... Sí, mi

amigo, ese partido no encubri6 con la bande­

ra de la patria el fardo aborrecible de las

concupiscencias. A todos honr6 y favoreció

porque s610 pens6 en el bien público, á cuyo

logro dirigi6 sus esfuerzos... ¡El país, solo el

país! ... El lema «Todo por Gralz CalZaría Ó

para Gran Calzaría. fué una verdad. La en­

vidia que le asedi6, la maledicencia que hizo

sus oficios, el soplo de las pasiones, desata­

das en aquellos días de lucha, se desvanecie­

ron como el humo, se fueron ante el seren~

rodar de los tiempos. 1 rada queda de todo

eso, porque fué mentira, impostura. Conc1uí­

do el partido bombero, cerrado el lapso de

su dominación, advenido,; otros hombres al

goce de los poderes públicos, abierto el juicio

imparcial de la historia, sobre aquel cadáver

no flota sombra siniestra de maldici6n, vela

la cruz sacrosanta de los sepulcros y depo­

sita la patria agradecida lágrimas y flores ...

-¿Fué imp cable?

-Sin duda alguna. Se compuso de hom-

bres, no de ángeles, naci6, creci6 y murió en

I
~

"
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OBRAS sO~ A~IORES 159

la tierra, se rozó con la amarga, con la im­

pura realidad... Pero enarboló una bandera,

la bandera de la patria, y si no la deslustró,

si sirvió lealmente los intereses de Gran Ca­

naria, si por ellos se sacrificó, si enseñó y

practicó el civismo, si, lejos de malversar

los recursos públicos, los administró honra­

damente.. , fué impecable. ¿'o pueden consi­

derarse así, ni los considerará la historia,

aquellos partidos, cualesquiera sean los ren­

glones de haber que e."hiban en su cuenta,

que tengan sobre su conciencia el peso de

fdudes y latrocinios en la gestión de la for­

tuna pública.

-Lo dice Vd. por...

-Por nada... Sigamos con los bomberos.
Omití decir á \Td. que el primer presiden­

te del partido, el interino, antes de alzar

sobre el pavés á López Botas, fué el hon­

rado maestro de obras Don Francisco de la

Torre... Tació humilde y dominó al J?oco

ti mpo las tres islas. La candidatura de Don

Antonio se presentó días antes de las elec­

ciones, cuando ya los progresístas y los re-
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publicanos tenían espigado el campo. Dije

á Vd., Y le repito, que los progresistas se

dividieron. Unos apoyaron á Don Antonio

~latos y Moreno, secundados por Jos bom­

beros, y otros al honorable Don Antonio de

Quintana. Los republicanos votaron á Rosa

y Roque Barcia. Gran Canaria, Lanzarote y

Fuerteventura constituían circunscripción de

dos diputados... Vea Vd. el resultado de la

lucha, que da idea de las proporciones del

movimiento. López Botas obtuvo 12.313 vo­

tos. ~latos, 8.129. Rosa, 5.888. Cjuintana, 4.944.

Poque Barcia, 583.
-Apoyaría el poder á los bomberos por ser

monárquicos, por seguir la política del (;0­

bierno Provisional.

-Poco hizo el Gobernador civil, que tenía

no pequeña tarea con las discordias de Te­

nerife... poco ó nada. Puedo asegurar á Vd.

que quizás fueran aquellas elecciones las

úni~as verdaderamente libres que se han he­

cho en estas islas .. Al poco tiempo embar­

caron para ?\ladrid los diputados... ¡Qué día

aquel! ¡Qué costumbres las de aquel tiempo!
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El muelle de Las Palmas estaba de bote

en bote. López Botas, emocionad , con lá­

grimas en los ojos, casi sin el' hablar,

antes de poner el pié en 1 lancha, se su­

bió á un prisma y areng'ó á la gente. Entre

otras cosas dijo: -No voy , .1Jadrid á st?r~rir

intert'ses particulares: voy st'r1!ir los illlt'reses
del país... El partido bOINÓt"rO llO Izará carreras
á ltadie. S. chie á lIza.. _Todo por Gran

Caltaria y para a Callaria •... Un viva

ensordecedor, una ae < mación unánime... Los

amigos se e.'trujar para abrazarle, para dar­

le cariÍ10so adiós e despedida. Ya abajo'

en la explanada d a escalerilla de embarque,

ví á un señor ue estrechó fuertemen te á

Don l\ntonio. 'ra el Conde viejo, padrino,

por tan . tít os, del diputado... Después se

alejó la ba cación, se agitaron los pañuelos,
. I

Y al regre ra Triana ví un grupo caracte-

rístico, eculiar, del partido bombero... Don

.t\gusNn 1Castillo fraternizando con ánchez

~Iena y on maestro Tiburcio :\Iiranda... 1Has

antes, banquete, había brindado el

Cond epor la llOnrada clase artesall de Las

11
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162 OBRAS SON A~IORES

Palmas, mire la atal siwzpre había vi7.Jido>.
Las palabras reflejaban los hechos. Aquel

linajudo patriota estrech6 siempre con orgullo

las manos de los menestrales.

-Pero deseo conocer las obras del partido.

-A eso iba... Está Vd. acostumbrado en

estos tiempos de decadencia, de falta de

hombres y caracteres, á los partidos de mes­

nada, sin criterio propio, sin iniciativas, verda­

deras compañías mercantiles en que cada uno

va á su negocio, en que el país es nombre

vano, y en que el patriotismo ha sido usurpado

por la corrupci6n. No era igual, ni en natura­

leza, ni en procedimientos, el p:lrtido bombero.

El jefe, Don Antonio, no dictaba ni se imponía.

Se limitaba á dirigir. 1 'o obstante, como el

concierto de voluntades era sincero, como el

alma de la conjunci6n era el amor verdadero

y desinteresado del país, resultaban siempre

acordes el director y los dirigidos. 1'0 sucedió

una sola vez que surgiera una disidencia, ni

ostensiva, ni latente... Aparecía un partido

personal de L6pez Botas, pero fué porque

L6pez Botas se identific6 con el partido, se
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hizo su verbo, su cristalización práctica... ¡Ojalá

todos los partidos tuvieran la unidad y cohe-

iún que tuvo el !Jombero!... Su mal de raiz, el

vicio congénito, que le mató, cuando aun pudo

snguir viviendo fecunda vida, fué ser acomo­

daticio en política, carecer de verdadero color

político...
-¿.·o conoce \·d. alguno que vive y per­

dura sin tener verdadero color político?

-Ya lo sé, lo conozco... Pero vivirá mien­

tras dure el poder personal que lo sostiene.

Su vida no es propia, es ajena, artificial,

prestada... Depende del poder ó de la vida

de un hombre... Con esto está dicho todo..

.. .o me distraiga ni me tiente. López Botas

ausente, encargóse de la dirección del partido

J) n Domingo J.. ·avarro. Desde aquí, republi­

canos y progresistas no aliados hacían la oposi­

ci6n. De de allá, con hechos públicos, notorios,

y con cartas dirigidas al presidente accidental,

se defendía Don Antonio. El partido se reunía

frecuentemente, se leían las cartas de su jefe,

se aprobaba su conducta....\unque no tenía

el gobierno directo de la ciudad, pues el
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Ayuntamiento estaba en poder de los progre­

sistas, pesaba en su gestión é inspiraba sus

acuerdos... Proyectó la creación de un edificio

para enseñanza, en un solar de la calle del

Progreso, y se puso la primera pieJra... ¿Con

qué dinero: Con el de los partidarios. Estable­

ció una caja de ahorros y pensó en algo así

como seguro de vejez para los obreros....

¿Con qué dinero: Con el dinero de todos.

Porque ha de saber Vd. que el partido bombero
jamás tuvo cuevas, directa ni indirectamente.

Un inmenso fuego patriótico inflamaba el

corazón de todos, y no arredraban las empre­

sas por costosas que pareciesen. Los holsillos

estaban abiertos y fluían al fondo común.

Eran manantiales para suscripciones y aUo'i­

lios que redundasen en pró del bien público...

Fué aquel partido digno sucesor del benemé­

rito é inmortal partido canario...

-Hoy lo::; bolsillos se abren, pero no á

guisa de manantiales, sino de albercas...

-De verdaderas represas, dirá Vd.• T O hay

agua que las colme... Pues ya tiene Vd. hecho

el elogio del partido bombero. Con el clásico
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orgullo del ci7}is romalllts pueden decir los

que sobrevivan «jltí bombero .... Ejercía un

sacerdocio de la patria... j.\y mi amigo, recor­

dando aquellos días de nobleza, de buena lé,

de desinterés, de todo género de virtudes

públicas... ¡qué horrible, qué desconsolador

contraste con los presentes!. .. Entonces... re­

pase Vd. los periódicos de la época, y aun

posteriores, todo el mundo daba para abrir

calles, para componer plazas, para reformas,

para el bien, para el engrandecimento del

país... lIoy... ¿para qué hablar de hoy?... ¡Los

Puertos-Francos! ¡¡LOS Pl.:EI'TOS Fl~.\.·­

COS!! ¡Oprobio, vergüenza, lodo asqueroso,

lodo que salpica, que salpica muy alto... !
--Tiene \'d. razón ... Fs un padr6n de igno­

minia.

-Para terminar, y con e to concluyo la

digresi6n, y reanudaremos otro día, Dios me­

diante, el interrumpido cuento... Corría el mes

de "\bril del año 1871. Era tan precario el

estado del Tesoro :\funicipal, que n0 podían

atenderse los servicios más preferentes. Iba

á quedarse la población á oscuras. El "\yun-
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166 aRRAS SON A. fORE

tamiento no hallaba fiada una lata de petróleo.

El dignísimo i\lcalde popular, aquel varón,

dechado de virtudes públicas y privadas, labo­

rioso y modestísimo obrero de la cultura cana­

ria, que se fu6 al sepulcro, dejando tras su

nombre una estela de bendiciones, un repu­

blicano rojo que podría ser canonizado, Don

Juan Padilla y Padilla, se preparaba á pedir

de puerta en puerta para alumbrar la ciudad...

Pero existía el partido bombero y existía Ló­

pez Botas... Ellos acordaron hacer una suscrip­

ción permanente entre los asociados para

atender á servicio tan urgente y perentorio...

Fíjese Vd. en el hecho. La población se ilumi­

nó algunos meses á costa de los bolsillos par­

ticulares de los bomberos. ¿Puede darse ejem­

plo más elocuente de civismo y desintercs:...

¡Santo y bienhechor patriotismo! lIemos lle­

gado á unos tiempos en que hay que revolver

los escombros del pasado para encontrar las

huellas ciertas de tu mágico poder... Com­

pare, mi amigo, tiempos con tiempos... Los

bomberos echan petróleo en los faroles de las

calles y publican las cuentas de los donativos
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OBRAS so.' A. lORES 16¡

y de los gastos en los periódicos... Tenemos

hoy necesidades sin satisfacer. Apremia la

construcci6n de una cárcel, base, además, de

reformas urbanas de importancia... La Junta

se cruza de brazos. .'0 puede hacer nada.

j\fientra tanto, un partido, el partido, explot.1.

la renta pública de los Puertos-Francos para

hacer el negocio de cuatro osados... Se alarga

esta conversaci6n... Tome y publique para

enseñanza de todos, y para remordimiento de

algunos, los siguientes documentos, verdaderas

coronas de siemprevivas que pueden colocarse

sobre las losas de los difuntos patricios.

el'artido 1Itolldrqztlco-de1ltocrático de Grall

Cwana•. -Impuesto este partido de la impo­

sibilidad en que se halla el K·cmo..\yunta­

miento de la digna presidencia de \T. S. para

continuar sufragando por ahora los gastos

del alumbrado público, ha acordado-Primero:

suministrar la belmontina necesaria para el

alumbrado de toda la población, debiendo

encenderse desde el oscurecer y empezarse
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168 OBRAS o~ A~IORES

á apagar por los e.·tremos de la población á

las once de la noche.-Segttndo: que esto tenga

lugar desde el día de hoy, para lo que faci­

litará, desde luego, y, en el acto, ocho latas

de belmontina al encargado de ese sen'icio,

y sucesivamente las que se fuesen necesitan­

do.- Tercero: que se establezca, además, el

alumbrado en el barrio de Santa Catalina 6 los

.\renales, y alguno otro de importancia, para

lo que el partido hará todos los costos de

habilitación de pescantes y faroles, escaleras

y alumbradores, si se le facilitan los enseres

que de aquella clase hayan sobrantes y pue­

dan utilizarze.-Lo que que tengo el honor de

comunicar á Y. S. por si tiene á bien aceptar­

lo y dar las órdenes oportunas para llevarlo á

efecto. Dios guarde á \~. S. muchos años.

Las Palmas, . \bril 18 de 18i I. • \.'1'0.'10 LÓPEZ

UOTAS. Sr. Alcalde popular de Las Palmas.

cGRA. C.\:iARIA.-Akaldfa COllstitltciollal lit:

Las Palmas, núm. 134>.-Impuesto de la

atenta comunicación de \'d., que acabo de

recibir en este momento, proponiendo medios
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OBRAS SON AMORES 16g

para que el alumbrado piíbJico continúe de 'de

esta noche mediante la carencia de recursos

del E."celentfsimo Ayuntamiento de mi pre­

sidencia, desde luego acepto la proposición,

por considerarla beneficiosa para el vecinda­

rio, sin perjuicio de dar cuenta en la sesión

de esta noche á la ~Iunicipalidad de la referi­

da comunicación de \"d., pudiendo Y d. contar,

desde luego, con los enseres que solicita, los

cuales serán facilitados á \"d. por el encargado

del alumbrado, sargento municipal F~lix :.\Ia­

rrero, á quien, también, he dado orden para

que los alumbradores continúen haciendo el

e.-presado servicio. Dios guarde á V. muchos

años. Las Palmas, 18 de .\bril de 18¡ I. ]UA."
PADILLA. Sr. DOll Alltonio LápiZ Botas.>
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SELLÉS

¡La punta de la Isleta!... Es un morrete

rojizo-negruzco, que aparece, desde las pla­

yas de Las Palmas, como sostenido sobre un

basamento plano, ligeramente emergido del

fondo del mar... Hacia fuera, formando es­

trecho canalizo, está la baja, circundada de

blanca espuma en los días de oleaje y brisa,

tan frecuentes en estas latitudes... Es un

raro y original diseño, que puede reprodu­

cir á todas horas, donde quiera que se ha­

1Ie, cualquier hijo de esta ciudad. Desde que

se abrieron nuestros ojos han visto el morre­

te. Es el sitio de recalada de los buques

que vienen de Tenerife. En otros tiempos, •

aun no lejanos, se esperaba el vapor correo,

mirando hacia aquel fantasma de piedra...

Cuando se divisaba el ténue penacho de hu­

mo, coronando la mole, ya se sabía, 1Iegaban

el cAfricac 6 el cAmérica•.
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174 SELLES

-Gran gentío en este sitio--el muelle de

Las Palmas-tenía fija la vista en aquella

punta en la mañana del 27 de Julio de 1872.

llabía personas de todas las cIases sociales y

de todos los partidos. Se hacían comentarios

y apuestas. Los bomberos, que se llamaban

11lO1zárqzeico-democrático-radicales, no querían

darse por deshauciados del poder local, ape­

sar de la barrida de todos sus empleados,

de que Gerónimo Falcón, cuñado de Posa,

era Subgobernador, y de que Don Miguel

había llegado de Madrid con señales ciertas

del apoyo del Gobierno radical de Ruiz lo­
rrilla. Los republicanos, no menos gozosos

que los moderados, sus amigos, tenían la se­

guridad de que llegaría el barco de guerra,

• con Palanca, Capitán general, Sellés, Gober­

nador Civil, y Rosa, y Falcón, que fueron á

buscarles á Santa Cruz de Tenerife... Xo sa­

bía la gente á qué carta quedarse.

-¿Y qué importancia tenía la visita de

esas Autoridades?

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



SELL S 175

-Disipar toda duda, demostrar evidente­

mente que López Botas y sus amigos, aco­

modados ya á la situación de Ruiz Zorrilla,

cuando antes lo habían desacatado y comba­

tido, estaban desbancados del poder por los

republicanos.

-¿l'o había :\Ionarquía? ¿.. '0 era Rey Ama­

deo? .. ¿Cómo podían ser ministeriales los re­

publicanos?

-¡Ya Vd. lo vé!. .. Los vice-versas que

tanto abundan en la política nacional y en la

local. Déjeme hablar y le daré cuenta de

todo... El partido bombero tenía puestas sus

paralelas para dominar, dentro de la Monar­

quía de Saboya, con toda situación. Se creía

probable la constitución de dos partidos, el

conservador de agasta, y el radical de Ruiz

Zonilla. Para afianzarse con el primero con­

taba á León y Castillo, y con el segundo á

Don Felipe ;\Iassieu y \\"esterling, el can­

didato derrotado por Posa en Guía en las

elecciones de J\bril de 1872... El triunfo de

éste, celebrado por los republicanos con tan­

tas demostraciones de júbilo, significaba, co-
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176 SELL¿S

010 ya dije á Vd., la posible exoneraci6n de

L6pez Botas, y ello debido á que, no obstan­

te ser I~osa republicano, se mostró en acti­

tud de benevolencia hacia los radicales, y

en acuerdo, para fines de localidad, con el

Marqués de la Florida, gran amigo de Don

:\Ianuel\ y llamado á gobernar en la provin­

cia así que este hombre público constitu­

yera Gabinete. Sucedi6 esto y hubo en Las

Palmas un momento de confusi6n. ~1assieu

\Vesterling escribi6 á L6pcz Botas, asegu­

rándole que no habría novedad. Los repu­

blicanos y los moderados iban ya á llamarse

á engaño, cuando en el mismo correo en

que retorn6 Rosa, ó en el anterior, vino Se­

llés de Gobernador Civil, nombrado Subgo­

bernador Ger6nimo 1, aleón y hecha una 1'az­
zia de empleados... Figúrese Vd. El golpe

fué de cuerda.

-Poco podía importarle al partido bom­

bero que tenía tanta fuerza en el país.

-; TO tanto... Ya en ese año, aunque su­

mara, todavía, elementos de valía, era contra­
rrestado en la opinión por el empuje del par-
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SELL¡';S Iii

tido republicano. • 'umeroso en Las Palmas y
en los pueblos, tenía hombres como Posa,

de5prendido, generoso, dispuesto á ir á ~Ia­

drid, con ambiciont's de mando local, como

Jurado, emincntt'mt'nte popular, entusiasta,

férvido ap(stot, con su bolsillo abierto, tam­

hién, para la defensa de la caUS:1, como

J!urtado de ~Iendola (Don]. lIermenegildo)

que, auxiliado por ])on Donato ()rama~\ formó

el primer . \yuntamiento del partido, luchó

con enormes dificultades, se viú ohligado á

gastar de su peculio para contener la ruina

del Tesoro ~Iunicipal, como Padilla, de gran

respetabilidad, que ocupó unas veces la .\Jcal·

día y otras el Subgobierno... Confiaba en el

triunf..> cercano de sus ideales, y se lJe\aba de

calle á la juventud, ardorosol, romántica, so­

ñando porvenir de libertad, de democracia,

de un pueblv de hombres libres, de hombres

austeros, de hombres sant s ó poco menos...

Era mucha la fuerza de la idea. Llevaron gente

á los l\yuntamientos y á la Diputación.Jurado

fué mucho tiempo el diputado pro\Jincial por

Las Palmas... Después de la Constituyentes

1:.!
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17 SELLÉS

de 1869 creci6 el republicanismo en Gran

Canaria.

-Por lo que Vd. dice, no pudo matarlo

L6pez Botas, á pesar de su poder.

-Es cierto; no pudo matarlo, pero lo con­

tuvo, y casi le di6 carácter de localidad ...

Esto es lo que Vd. no sabía. Como que

todos sus prohombres tomaron por modelo

á Don Antonio. Si vemos á Rosa, á pesar de

su natural indolencia, negociando en :\la­

drid expedientes de mejoras para Arucas y
otros pueblos, á Jurado, celosísimo en de­

fender nuestros intereses en Santa Cruz de

Tenerife, y en Madrid cuando fué senador

y diputado á Cortes, á Don Antonio de

Quintana, logrando la subasta del primero

y del segundo trozo de la carretera de Las

Palmas á San :\lateo, consiguiendo ventajas

para las :Milicias isleñas, y á otros y otros

hombres atentos á los derechos y prerro­

gativas de' Gran Canaria, ello fué debido:

en gran parte, al ejemplo de patriotismo de

L6pez Botas... Xo fué republicano, pero in­

fundi6 en la corteza de este árbol la sávia
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SELLÉS 179

del tradicional espíritu canario... López Bo­

tas fué como el canal que recogió las cris­

talinas aguas de las virtudes de los canarios

anterior s á Alcolea para verterlas sobre

las generaciones revolucionarias... Y ya \-d.

vé. Este hombre creyó de muy huena f~

en la eficacia exclusiva del amor patrio,

suponiendo hacedero después de 1870 lo

que ocurrió antes de 1868, la formación de

un gran partido de gobierno para todos los

tiempos y todas las' ideas. Se equivocó de

medio á medio. Desalojado del poder por

Don ~riguel Rosa y Don Antonio <.Juinta­

na, cansado del bregar con tantas adver­

sidades, en baja la bolsa propia, depaupe­

rado su bufete por donde pasaron todos los

negocios judiciales de Canarias, claudican­

te la salud, cayó, perdió amigos, y al fin

se halló sale, solo, en la espantosa soledad

de la casa propia, del país siempre amado...

-¿y qué fué del partido bombero.)...

-Se desperdigó totalm nte. \-á Y d. á ver

lo que sucedió... Llegó la goleta de guerra

Consuelo. Gran alegría tuvieron los republi-
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ISO SELLES

canos y no menor Jos moderados, conver­

tidos de señores, que fueron del país, en sa­

télites de los revolucionarios más avanza­

dos, á bien que cohonestaban su actitud con

el argumento maquiavélico de agotar la

setembrina para saludar la Restauración. Po­

dría haber algo de esto, pero había mu­

cho de coraje contra los bomberos que los

vapulearon de lo lindo... En los días que es­

tuvo en Las Palmas Don Eugenio Sellés le

acompañó siempre Lu(s I\avarro, el verbo de

los moderados. Gobernador Civil y Capitán

(;eneral, cuya visita obedeció, según lo que

llevo dicho, á fines electorales, fueron aten­

didos y agasajados. El expléndido propieta­

rio Don José de la Rocha, que se propuso,

y logró, agradar á todo forastero distingui­

do, obsequióles con un banquete en su fin­

ca de Tafira... Sellés, por sí, ó por media­

ción de dos importantes republicanos, abor­

dó á L6pez Botas la cuesti6n de candida­

tos por Las Palmas y por Guía, solicitando

apoyo para Don Antonio <juintana y para

Don :'figuel Posa.. Y valgan verdades...
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SELL~~ - 18!

Pudo López Botas hab r faltado á su com­

promiso con Don Felipe ~Iassieu y no qui­
so. Prefirió la muerte del partido... Tenga

Vd. en cuenta que no podía, tampoco, por

pudor político, combatir la candidatura de

(juintana, radical, amigo del (jobierno. Se

halló entre la espada y la pared.

-.\ tales situaciones vienen siempre, tarde

() temprano, los partidos indefinidos. ~lue­

ren por lo que han vivido, por el poder

oficial.

-Fu\> digno, dignísimo /),10 \ntonio...

hasta en su caída. ~o recuerdo si antes ó

despuÍ's de la visita de SellÍ's, 1)on Fernan­

do de León y CastillJ vino á Canarias. Des­

de en lances no ha vuelto, á pesar del amor

que dicen que profesa á su país. Y vino á

luchar. Creo que su hermano D,m Juan, co­
nocedor del terreno, procuró disuadirlo del

empello. ,'0 ignoraba que había de ser de­

rrotado. 1hn ~Iigut;1 I'osa era invencible p r

(;uía, con sus elt-mentos ('!ectorales de una

parte, y de olra con el apoyo de la si­

tuación. Y (juintana, con los votos de pro-

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



182 SELLÉS

gresistas y republicanos, descartada ya la

influencia b011lbera, no tenía siquiera contrin­

cante... Sigui6, sin embargo, ~a Defensa, de­

fendiéndose, y El Eco del Pueblo, republicano,

cantándole las verdades, diciéndole un día

y otro día que los pseudo-radicales trabajaban

en todos los pueblos por la candidatura de

León y Castillo. Citó nombres propios... Por

ellos puede verse que en aquel momento

político moría el partido de López Botas para

nacer el de León y Castillo.

-Esos son los eslabones que Vd. decía ...

--]LIstO. Este partido leonista que vé Vd.

hoy inerte, pasivo, sin aura popular, muerto

ya en la conciencia pública, galvanizado solo

por la electricidad del poder, por la omnímoda

influencia del caciquismo, partido que tuvo

sus días de gloria patriótica, se deriva del

partido bombero, como este, á su vez, fué hijo

del ca1tario... Pero dejemos estas filosofías ...

Don Fernando se movió mucho en aquellos

días. Visit6 los pueblos más importantes del

Xorte. Desmintió en comunicados en la prensa

que pensase en retirar su candidatura para
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SELLt.

presentar la de Don .\ugusto {;lIoa. Todo en

vano... Se verificaron las elecciones hacia

fines de /\gosto. Salió por Las Palmas, sin

oposición, por unos 5.000 y pico <le votos Don

•\ntonio de Quintana, y por Guía obtuvo

I'osa una gran victoria. La mayoría ~obre

León r Castillo fué, si mal no recuerdo de

2.267 votos. Don Fernando logró una mayoría

parcial de SI votos por Lanzarote y otra de

220 por .\gaete.

-¡Gnica vez que lo han derrotado!

-Hasta la fecha ... Después ha sido el hom-

bre de la gran potra. ¡Ojalí nunca hubiera sido

cacique! J.'o veríamos deslustrada su aureola

de eminente patriota. Jamás ha olvidado que

SelIés fu ~ el G lbern1dor Civil de su fracaso

en esta isla... El insigne literato, académico

de la Lengua, periodista sobresaliente, escri­

bió en 1879 su drama El Nudo Gordiallo.
I'esultó un gran suceso teatral, CClmo ahora

se dice. 'uentan que le preguntaron á f)Jn

Fernando si había vi"to la obra y que contes­

to... e Ni la 'i'eo. Solo oír 1lombrar á Se/lés me
lt.....'allta la perilla del ombligo.. Y vea Vd. lo
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SELLÉS

que es la política, y como es cierto aquel ada­

gio de «marinos somos yen la mar andamos•.
Siendo ~Iinistro de la (;obernación Don Fer­

nando en 1886, encontró á Don Eugenio

Sellés de Gobernador Civil de (;ranada. Aun­

que habían pasado los años, y la situación de

los partidos era distinta, creyó Sell's delicado

dimitir... Don Fernando no admitió la dimisión.

-Pues forma Sellés época en Gran Canaria.

-Sin que Vd. lo dude... El partido bombero
era dueño del Ayuntamiento de Las Palmas.

Por primera vez ocup6 la alcaldía Don Felipe

~Iassieu y Falc6n, hombre que tanto ha figu­

rado en nuestra política local, tal vez el que

más injustamente ha sido tratado por las opo­

siciones... No quisieron dejar sus puestos los

concejales que se llamaban radicales, aunque

no lo eran. Sellés los multó primero y los

destituyó después... No mereció, en verdad,

aquel partido, espejo de patriotismo, honor

de Gran Canaria, tan villana muerte. Purgü

su inconsecuencia política ... :\Iurió por el poder

que quiso acaparar á perpetuidad. Es una

lección, una enseñanza... Témome que no
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SELL}, 185

aproveche, Yea Vd. un párrafo del artículo

de despedida que publicó La Defensa en

23 de Septiembre de 18¡2.

« Y sin embargo, no hemos cejado en

nuestros propósitos hasta que ya no nos ha

sido posible defendernos, sin atacar al partido

y al Gobierno radical de la "ación, que se

han prestado ciegamente á suministrar armas

á nuestros enemigos para seguir comba­

tiéndonos y para poder vencernos; pites por
'l'c)tcidos' 1tOs damos, pero con orgullo y con

gloria, porque se ha necesitado que los ele­

mentos oficiales apoyen la coalición de repu­

blicanos-federales y de moderados-alfonsinos

para que 1 partido democrático radical de

Las Palmas (¡como llamarse liberales los
kOltistas!) se retire y les abandone el campo,

pues ni había de combatir á los que in vacaban

el partido y d Gobierno radical, (este pudor
1lO c.ástirfa hoy) ni apoyarlos, siendo real­

mente anti-monárquicos los unos yanti-dinás­

ticos los otros, >
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EL GORRO FRIGIO
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EL GORRO FRIGIO

J lay cartas que dan mejor idea de una

época que el más circunstanciado discurso.

:\Ii confidente ha puesto á mi disposición, su­

plicándome sólo silencio en cuanto á las per­

sonas, varias misivas del tiempo de la Re­

pública, unas cursadas de ~ladrid á Las Pal­

mas y otras de Las Palmas á l1adrid. Xo

hago uso de todas porque no tienen el mis­

mo interés. l\Iás garantizo, á fuer de since­

ro, que publicaré aquellas que puedan con­

siderarse como modestos documentos de

nuestra historia local... ¡Lástima que no co­

nozcamos algunas de que tenemos noticias

curiosas! Hay un refrán que dice: papel que

se rompa él. Si se hubiera observado entre

nosotros, no serían tan pobres y deslustra­

das nuestras crónicas. Descuido, abandono,

negligencia, periódicos que no se coleccionan,

cartas que desaparecen, documento de to-
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EL GORRO ~'RU'IO

das clases, que yacen en húmedos sótanos,

deshechos, corroidos. Es vicio tradicional. So­

mos de la escuela de Ornar... Los holande­

ses, en su pirática invasión en Gran Cana­

ria, arrancaron con nuestro archivo á los Pai­

ses Bajos. Se pensó, no recuerdo cuándo, en

reivindicarlo. Diéronse pasos y se adqui­

rió la certeza de su existencia en Holanda...

Falta sólo nombrar 4na comisión ó confe­

rir un mandato para la extracción de esos

preciosos papeles, necesarios desde el punto

de vista de los intereses locales, por la 1uz

que pueden arrojar sobre los orígenes de la

propiedad y sobre los repartos de aguas y

manantiales... Esta es la fecha. (1)

.:Madrid 18 de Febrero de l8n.
Sr. Don .

Querido amigo: ya te enterarás por los pe-

(1) Parece que el actual Alcalde Don Ambrosio Hurtado de
~Icnd()za, estimulado por el incansable obrero de DuclStras anti·
güedades, el ilustrado Comandante de Infantería, l\larqués de
Acialcázac, Don Frauci:sco de Quintana y León, se propone, y al
efecto practica las gestiones necesarias, reintegrar á Las Palmas el
curioso y cod ¡ciado archi \'0 canario de La Haya.
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EL GORRO fRIGIO IgI

riódicos de los grandes aconlecimientos del

día, la abdicaci6n de Don \madeo y la pro­

c1amaci6n de la República. La verdad es que

la noticia nos cogi6, á la mayor parte, de so­

pel6n, sin esperarla. Los mismos diputados

de la mayoría radical, aunque rodeados de la

atm6sfera, no se dieron cuenta de lo que

pasaba. Fué, antes de estallar la bomba, se­

creto de pocos. El mismo día, por la tarde,

ví de visita en casa de A... á Don Antonio

Quintana, siempre decidor y alegre, acor­

dándose de la peña, y enamorado de la idea

del cable á Puerto Rico y Cuba, pasando por

Canarias. Como ya tenía yo soplos de que

ocurría algo gordo, pues supe por un amigo

que Puiz Zorrilla lIeg6 á la Presidencia, pá­

lido, emocionado, se encerr6 en su despa­

cho, lIam6 á su secretario particular, y sali6,

al poco tiempo, en coche, con direcci6n á

Palacio, le pregunté á Don Antonio qué su­

cedía, dándole detalles de lo que había lle­

gado á mís oídos. Don Antonio no le dió

importancia alguna: me dijo; <nada, 1lada,

nubes de 7.JerallO> y sigui6 echando sus pla-
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f:L GORRO ~RIGlO

nes para el porvenir, hablando de cables,

carreteras, fortificaciones y qué sé yo cuan­

tas cosas más beneficiosas para nuestra isla.

Te digo, chico, que hay pocos diputados

como Don Antonio. \ ive día y noche en

constante ajetreo, de oficina en oficina, de

conferencia en conferencia, sin pensar en otra

cosa que en su investidura de diputado ca­

nario. Si de ~l dependiera no pasaba co­

rreo que no les llevara la noticia de algu­

na concesión importante.

Pero vamos á otra cosa. Te ruego sigilo

en el asunto. Si cometes la indiscreción de

comunicar con ciertas personas, negocio per­

dido. El Gobierno provisional de la Repú­

blica ha d-=: convocar Cortes Constituyentes,

una sola Cámara, según mis informes, para

organizar la nueva forma de gobierno. V á

la cosa á República federal. 1 'osotros de­

bemos impuLar esta solución. Tal vez, con

ello, consigamos el histórico ideal, la divi­

sión de provincia, sólida, estable, inconmo­

vible. Creo que \'des. ahí verán evidente­

mente esto. Importa, pues, que vengan dos
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EL GORRO • RICIO 193

diputados republicanos federales, uno p r Las

Palmas y otro por Guía. Conviene que sean,

á más de buenos canarios, activos, ilustra­

dos, conocedores de estos illtrfllgulis del Par­

lamento y relacionados con los hombres de

la situación. En esto está el quid... Deseo

que, á correo tirado, me informes detallada­

mente cómo andafl por esa isla las fuerzas

electorales, advirtiéndote, para que lo hagas

saber á los amigos, que no piensen en tor­

nillos ni presiones oficiales. Pí y :\Iargall se

cruza de brazos.

Por mi parte debo hacerte saber: [>rilllero:

que Don Antonio Quintana tiene h~cha la

maleta para irse á Las Palmas. r ará cuen­

ta á sus comitentes de su gestión, brillan­

tísima, por cierto, y de su conducta al vo­

hr la República en la noche del 11, 1le

procurado e.'plorar sus intenciones en el

porvenir, y me ha dicho redondamente, con

la sinceridad y nobleza en él caracterí ticas,

que no piensa volver como diputado, cargo

que le impone grandes sacrificios. Sólo en

el e.'tremo caso de una e 'igencia irresisti-

1"
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194 EL GORRO FRIGIO

ble, retornaría á :\ladrid. Creo que pueda

dársele por descartado. Segundo: que Rosa, á

juzgar por s:.¡ desánimo, es hombre al agua.

• 'i vá al Congreso por la jaqueca pertinaz,

ni á las oficinas, sino á regañadientes. .Es­
to no es para mI., dice con frecuencia. Tiene

razón Fernando León y Castillo. .\le lo di­

jo en el Cniversal; .Rosa es baja•. Descarta­

clo también. Tercero: Jurado es un enigma.

Cuando vino al Senado, nos veíamos á diario.

~o pude adivinar en él sus verdaderos pro­

pósitos. En ocasiones parecía animado á que­

darse en .\[adrid, dispuesto á hacer carrera

polftica, para la cual, en verdad, no le fal­

tan dotes. Pero otras veces, las más, esta­

ba nostálgico, cleseando volver á la tierra...

•No me acostumbro-me decía -sin la fami­
lia y sin los amigos.. Y cuenta tú que el

politiqueo le gusta más que adobo, como de­

cimos los paisanos. Yo creo que convendría

sacarlo diputado. Aunque antequerano de

nacimiento, piensa y siente en canario. Cuar­
to: ¡Fernando León! ¿Qué decirte del batalla­

dor, riel polemista, del eterno discutidor Fer-
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EL GORRO ¡tRIGla 195

nando: Estos días, chico, cst:'i insufrible. l )i­

ce que la República ser,\ t1 r de un día, que

él no abjura sus ideas conservad )ras, que no

consiuera ya tan imp:>sible la Pestauraci 'n,

l/ue vé á dos pasos una dictadura. L:1 otra

noche, ya tarde, em) >lado,:; en nuestras ca­

p:1S, de PUl'S de tonnr choc )1.lte en casa de

DOlia Mari uita, no.3 fuim s calle de .\!ca­

lá hasta la Cibeles. Procuré confesarlo. .'0

me cost6 mucho tralnjo. ;\Ie dijo que si Pí

y illargall impide que Villalba Ilervás, pre­

sunto (iobernador Civil, haga mangas y capi­

rotes en el distrito de Guía, tiene aS('Jurada

su ~Iecci<)n. Pero «¡hombre!. le objeté-si

el Nork y Lall::arote 1lO Izall sido t¡JCl1- los dl!s­

pu/s de la t'leccióll dI! Rosa!... «¡ }' qUL~f

me contcst6-j'0 espero que me apoJ'C/l los

11lodt'rados, que tiellell illfluellcias, J' lIlZS '-'le­

jos amigos, todo por ob,!i(~ 1'a::óll: st!r/ el

JÍllilO (alldidatu mOllárquico. }' t'll I,aJZ:;,~­

rote, Topha11l es 1ma pott'11cia, fid, leal, grall

amigo mío. Jle dió Cl1 la última dccrióll, tÍ

pesar de las 11lultas de Se/lés, SI ,-'otos de l1Itl­

J1oria» ... El homl re, como tú veR, tiene ('s-
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Igó EL naRRO IfRIHO

p~ranzas. Bueno es que se sepa esto entre

los amigos. Lo de los moderados me ha

llamado la atención. Por este correo le es­

crib() á Luis. "avarro y á Francisco ?\hnri­

que Ponte. Estaría gracioso que nos dcjaran

ahora en la estacada. Te recomiendo el pun­

to con interés.

\" va el encargo. Sancho Chía quiere ser

diputado. Es hombre culto, amante de (,r.ln

Canaria, republicano federal, y tiene !>:¡enas

relaciones con Figueras. Te digo que nos

conviene... Pero la dificultad está en que no

lo quieren los elementos exaltados é intran­

sigentes, y esto, habiendo en cuenta la fal­

ta de presión oficial, puede ser inconveniente

de monta. Don ~Iariano, que está dispue­

to ;í establecerse en Madrid, lo cual puedes

decir públicamente, cree que Gregario (;u­

ti(-rrez-así me lo a evera-está dispuesto á

apoyarlo por odio ;i Jurado, cree que Posa no

le sed hostil, y cree, en fin, que los amigos

de López Botas, y el mismo D. r\ntonio, aun­

que retraido, echarían el resto con tal de im­

pedir la elección ele cualquier otro. ."0 sé.
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f.L GOI{RO FRIGIo 10i

Estoy desorientado. Tú me dirás. Importa que.

con malla y habilidad, te enteres de todo esto,

sin que, por ahora, se trasluzca b candidatu­

ra de _-ancho. Ya comprenderás como echarla

á volar en estos momentos, sin la eguridad

de los anhelados ap::>yos, sería armar cisco en

el partido, ponerlos á todos en guardia y malo­

grar la empres:t. Es deIiclda tu misión. Yo

creo que lo verdaderamente h;ibil, en arm:mÍ:t

con las mismas conveniencias del país, sería

combinar las cosas de l11:1do que no se estor­

baran Sancho ni el otro candidato republicano,

eligiendo á uno por el • 'orte y á otro por el

Sur. S lbre todo. haz ver que si esto no se v;i,

la ¡'epúhlica no será unitaria, sino federal, y

q U(' para reca bar nuestra independencia de

TeneriCe, que cuenta Cl n buenas influencias,

el :\Iarqués de la Florida y Estébanez, es nece­

sario imp dir á todo trance que salga Fernando

LeÍln y Castillo. Los das Jiputados deben ser

de h situación. I"al vez la noticia de que ))):1

;'.!ariano se quedará p')r aquí desarme las an­

tipatías de los correligion:trios. "'0 les imp r­

tará su diputación porque est;i lejos. Ya sa-
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198 EL ¡;ORRO I RUdO

hemos que L6pez B tas está poco menos que

arruinado y que ha perdido todos sus presti­

gios. SJ.bem s que el hombre es ahora Juan

León y Castillo, obstinado en . acar adelante

al hernnno. Es político de cuidado r no hay

que dormirse en la creencia de la virtud de las

ideas republicanas. Todavía tienen Vdes. en

e;a tierra un candor incomprensible.• '0 se fíen.

:\le parece ;í mí que si saben tocarle á López

II cu °rdl sensible, que es la patriótica, no

s:r,í difícil traerlo en au:ilio. 1labIa con él,

sónd alo. Píntale á lo vivo el ideal de los dos

Estados-federales de Canarias... ¡Quién sab !

y nada más. S~ vá el correo. Te encargo

de nuevo reserva. Espero con ánsia tus letras.

Tuyo venladero amigo
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LA BUENA ESTRELLA
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LA BUENA ESTRELLA

Íbamos, paso entre paso, hacia el barrio de

San Poque. La tarde era andaluza, rara en

el mes de •\bril, casi siempre nublado y tristón .

• 'uestra primavera es melancólica, de días va­

riables, y de ciclo de pall::a d( burro. Transpa­

rencia, diafanidad, azul intenso, sol e.'plendo­

roso, las galas de la estación de las flores, lucen

por c.'cepción. L n día d...spejado es un oasis.

Ya lo dijo Viera y Clavija, que escribió á fines

del siglo X \'1 11. FI paraíso de las Canarias se

desmiente en el tiempo paradisiaco... Pero

cuando se disipan las espesas c<'lajenas, sopla

Sllave la brisa, y arrastra, sobre fondo celcste

encendido, girones de nubcs blancas, surgen

el verde de las llanuras. de I s montes, el

obscuro añil de los mares, la nota blanca de

paredes, tapia' y azoteas, los abigarrados tonos

de la cantería indígena, de los troncos d pal­

meras y árboles, de los huecos de puertas y
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202 . L.\ I:UE. '.\ ESTRELJ \

ventanas, todo en un amhiente pl,ícido, agra­

dable, de calma, de grata calma...

'.

-¡Con qué dolor-me dijo el amable con­

tidente-llego en nuestro. cuentos al año

1 ,3, el año de la ¡'epública! I~l señala la

línea divisoria entre la política romántica y

la política positivista, entre la política de

los ideales r la p lítica de los provechos...

y no siento este dolor porque la política

positivista haya sido mala para los inter ­

ses de (;ran Canaria.• 'uestra isla ha reco­

gido ()pimos frutos,. beneficios grandes r
permanentes. :\Ii dolor es íntimo, hom\¡, in­

definibl', es el adi()s eterno á una genera­

cilín ele hombres altruistas, desinteresado I

generosos... Ingresamos en el mundo de los

vivos... ¡paz y Icor .1 los difuntos patriotas!

}'ecuerde Vd. que me pI' metió hablar­

me de los orígenes del partido leonista. del

instante v rdadero d u nacimiento...

Fué el ano 1',3. En las elecciones pa­

ra las Cortes Constituyentes de la l'epú-
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L.\ IILE.oA ES IRELLA 203

blica, ofr~cense, de una parte, el efímero

triunfo del partido federal con la candida­

tura de Jurado por Las Palmas, y de otra

el principio inesperado de la dictadura de

LeóR y Castillo... Fu ~ Don Fernando uno

de los cinco 6 feis monárquicos que to­

maron asiento en la \samblea que disolvió

el general Pavía. Otro rué el gran ríos Po­

sas. 1) sde entonces ha sido el Embajador

de España en París el eje de sustentaci<ín

de la política local...

-¿y c6mo pudo ser diputado León en

las Cortes de la I'epública por el distrito

dI.' rt , hahi ndo sido derrotado por Posa

meses antes, en i\g0sto de 1872~

- \Terá Vd. PrÍ'stemc ate.nciún. La cosa

es curiosa... j<jU(~ suerte la su rte de J),)0

¡'ernando!... Dij~ una \'ez :\lanuel <juevedo

é 1lijo a, notable e critor canario, en una de

sus c rresp ndencias desde Buenos . \ires á

El Li!Hral de Las Palmas, que el mérito

mayor de I}Jn Juan de León y Castillo rué

/uzbcr adiz'illatio á su htrmallo. Otros m(~­

ritos y servicios adornan la jIu tre personalidad
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del ingeniero. :\Hs, no deja de tener raz(ín

Uuevedo... ))on Fernando, en sus moceda­

de , tenía un genio díscolo, vivo, displicen­

too 1>otado de vigorosa inteligencia, con la

mir.l fija en las grandes posiciones políti­

cas, ambicio o, batallador, veía donde quie­

ra obstáculos que r mover, enemigos que le

cerraban el pa o estorbo á sus aspiracio­

n s, y esto le creó un carácter algo ágrio,

al.aner ... ¿ponlu ~ no d 'ciri :... de pótico.

• '0 sufría resignado la contrariedades. Se

rc(¡{'laba, se ponb iracundo, fr nético. ¡ \)n

Juan, qu fup su padre, pues el hidalgo Don

Jo (~ falleció siencl) aun niiiD el futuro aul(í­

crata de Canari.ls, tuvo <¡ le soportar las im­

I){'rlinencias de 1,>on Fernando... :'Ile han con­

lado qll~, más de una \ CZ, tiró con enojo

1.1 tiza, cuando Don Juan, (:'índole clase de

(Jeoll1ctrJa, le echaba alguna r primenda...

L g nerales de la ¡'evolución estllvienn

aquí deportado, y con moti\' de un vi.lie

que hicieron á Santa Cruz de Tenerife, p r

Gáldar, 1)on Fernando dijo en la p'lerta del

(;,lbincle: )'0 los aCOlllpaílo. • '0 pudo conte-
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nerse su primo Don Juan • lada de León y

Joven y le repuso: irás íOll las alforjas".
~'lfuchos no veían en Don Fernando sino un

in oportable pedante. Don Juan, siempre,

siempre, tuvo fé en (-1, y jamás le negó los

medios indispensables para ponerlo en ca­

min~. La primera y la s gunda acta, dc­

biúlas, en primer término, á Lúpez Botas.

Pero era Don Juan el que estaba al quite,

el que adquiría los compromiso, el que da­

ba las batallas, el que sacudía la bolsa pro­

pia. Don Fernando estaba en ~ladrid. Don

Juan aquí cultivaba la tierra y preparaba las

trojes...

-jy ya \Tel. vé! Pelearon los dos her-

manos.

. \sí es la vida. Desde los tiempos bí­

blicos ha claudicado frecuentcment la fra­

tC'rnidad ... Pero déjeme seguir... Ya el aiio

18í3, disuelto el partido bombi'1'o, eclipsado

Lúpcz Bot..1.s, hubiérase malogrado el porvenir

ele Don Fernando en Gran Canaria, con daño

positi\'o para nuestros inter se., si d n Juan,

c n \'olllnt.1c1 el hi 1'1'0, cada yez con más es-
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peranzas en su hermano, no toma á su cargo

la empresa. Y cuente \Td., amigo mio, lo difI­

cil, dificilísimo, casi imposible de darle el acta

á un monárquico por (;uía en aquellas eleccio­

nes del año de la República... Oigame y no me

interrumpa. El distrito de Guía estaba mal pre­

parado. Dominaban en los pueblos los republi·

canos, amigos de Rosa, y los moderados, desde

antiguo, aliados con aguéllos. En Lanzarote,

reci~n llegado de la Universidad Leandro

Fajardo, el malogrado político que sucumbíi)

á manos de un asesino en 1896, en Tías, hallá­

ronse Topham y Coll imposibilitados de servir

á don Juan, como así se 10 escribieron, pues la

isla, en masa, hizo un bloque para sacar adelan­

te á Fajardo, federal, y hombre de valía. Pnr

otra parte, las e.-altaciones del espíritu públi­

co, aguijadas por el deseo de recabo r en

la proyectada Constitución dos Estados ~ de­

rales, el de las Canarias occidentales y el el

las orientales, repugnaban la idea de un dipu­

tado monárquico y preparaban la solución de

do republicanos federales... Pues vea \\1.
como esta misma situación, al par cer tan
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LA BUENA E:;TRELLA 20¡

adversa, se trocó en lisonjera. Posa vino de

~Iadrid, y cuando sus correligionarios lo creían

(Iecidido á presentarse de nuevo por Guia,

díjoles que no era hombre para las luchas del

Parlamento ni para las gestiones del mandato,

que seguiría junto á sus amigos, dispuesto solo

á servir en cualquier puesto local. Influyó,

también, en esta determinación, su precario

estado económico.... Primer golpe de suerte

para don Fernando. Los elementos clectorales

de (;uía, favorahles á Rosa, quedaban en liber­

tad, no obstante recomendar don ::'Iiguel la

candidatura de Fajardo. Pero no era igual.

Posa los arrastraba, Fajardo, no. Los modera­

dos, poderosos en .\rucas, en ~loya, en Firgas,

en San illateo y otros pueblos, siguiendo las

instrucciones del Comité Central, no habían

de tomar iniciativa alguna... <.juedaron, como

dijo La 1'erdad, en actitud de neutralidad

armada. Otro golpe dl: fortuna. Y del enlace

de la situacion de los moderados con la retira­

da de Rosa, diúse en el tablero político de

Guía la disponibilidad de esas fuerzas en el
sentido de fa\·orecer el juego de don Fernando,
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siempre que hubiera un jugador hábil yestra­

tégico, .. Y existía el jugador, don Juan de

León y Castillo.

-Es curioso, verdaderamente curioso.

-Soy detallista porque quiero hacer ver á

\"d. la estrella que ilumin6, desde sus princi­

pios, los pasos de don Fernando... Tenga \ 'J.

en cuenta que el acta que obtuvo por Guía

para la Asamblea Constituyente de la I'epú­

blica fué la base de la reputaci6n propia en el

ancho marco de la política nacional... \'ale la

pena de estos detalles y de estas minucias

que ignoran muchos... Y sigo el cuento. Era

amigo de don Juan, don Isidoro Gonzálel.

I'omero, fallecido, hace poco, en el olvido,
y casi en la indigencia, que perteneci6 siempre

al partido moderado y que tenía con sus

prohombres locales buenas relaciones... Don

Juan pensó en utilizar los servicios de don Isi­

doro, y don Isidoro, á su vez, por movimiento

e.'pontáneo de su alma, descoso de combatir

á los republicanos, y más desel1so, todavía, de

impedir el triunfo de Fajardo, que hubiera

salido ante la pasividad de los electores y la
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confusión de los tiempos, pensó en brindarse

á don Juan para negociar con los moderados.

• ~ ent ndieron desde luego... Don Isidoro no

se di6 punto de reposo. 1rabIó con Don Ignacio

Diaz, jefe del comité alfonsino, y lo pus en

r~bcioncs con Don Juan. 1bbtó con ])on Fran­

cisco T. Del;;ado, con don Francisco ¿'!anrique

de Lara y Ponte, con D Jr1 Fernando del Castillo

\\'esterling, Conde de la \'ega Grande, y c n

otros ho:nbres de influencias, tocóles la fibra

del sentimiento político que demandaba ap:>yo

á un monárquico frente á un republicano, y

11 del sentimiento patrio, que exigía apoyar

á un hijo de estl isla frente á un e."traiio á

ella, y los movió con toda eficacia, infundien­

doles verdadero entusiasmo y decisión resuel­

ta ... I'érez del Toro, el actlIaI diputado, era

entonces secretario del Comit~ alfonsino, ene­

migo político de Don Fernando. Subió á San

:'lat o á trabaj s electorales e n don Juan, y

una n che, en las L3.guneta , fu ~ agrectido por

algunos de sus antiguos camaradas. En esos

dlas no descansó Donjuan. Se hallaba en todas

parte, en pueblos, pago y camino.. En un

11
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momento, en obra de pocas semanas, trabajan­

do todos con empeño, tan entusiastas como los

amigos de Don Juan los moderados, adversarios

hasta la víspera, se produjo potente núcleo

para empujar el triunfo de la candidatura de

Don Fernando.

-Pocas veces se habrá visto un juego tan

sorprendente en política... ¡Apoyar los mode­

rados á León y Castillo, al enemigo más

aliado!...

-¡Y apoyarlo decididamente!... ¡-:'Ilás de una

vez, en tiempos posteriores, hemos de oirlos

la mentarse de la ingratitud de los leonistas...

Ello fué Que la isla de Gran (;anaria, en su clis­

trito del • •arte, votó por mayoría á León y Cas­

tillo, y que la isla de Lanzarote vino encanta­

rada en favor de Fajardo, sin un voto, siquiera,

para León ... Triunfó éste por unos 500 y pico

ele votos, si mal no recuerdo. Esta elección

fué decisiva en el porvenir de Don Fernando.

Recuerde Vd. que en este año de 1873 pro­

nunció su famoso discurso contra el proyecto

de Constitución federal, obra sobresaliente,

ele valor, doctrina, y elocuencia, que le di6
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L.\ BUENA ESTRBLLA 2If

relieve, reputación, personalidad... '" uspenda­

mos por hoy. Ya es tarde... Y antes de despe­

dirnos de la I'epública, para entrar en la Res­

tauración, tenemos olras cosas que contar.

Ya cerrada la noche, llegábamos, de regre­

so del paseo, á la plaza de Santa.\na, la plaza

ele la Libertad, que llamaron los republicanos.

. •os cruzamos con un señor alto, de severo

continente, ojos escrutadores tras relucientes

gafas, patilla hlanca, nariz aguileña, rostro

e.opresivo y nada vulgar. .. Era Don Juan de

León y Castillo. Le saluclamos con cariño,

respetuosa, re\'ercn temen te.
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LA REPÚBLICA EN CASA

Las Palmas, Marzo li de 18i3.
,'r. D ..
:\fi querido amigo: tantas cosas tengo que

contarte, que no sé por dónde empezar. Como

ya sabes, la República aquí no hizo novedad

alguna. IIa1l6 en candelero á los republicanos.

Yo no sé el rumbo que tomará por ahí la COS:l

pública. Lo que es, entre nosotros, si no se

deslindan los campos, y se hace disciplina,

concluyendo con tanto jefe, grupos y gru­

pitos, esto vá á ser una torre de Babel.

• -adie se entiende. Pepublicanos de Posa,

republicanos de Jurado republicanos de Gu­

tiérrcl, republicanos de Padilla, por más que

Don Juan no alicnta bandería alguna, mo­

n:lrquicos que se apro.'iman... la mar. Es­

peramos con anhelo el regreso de Don :'Ii­

gueI á \'cr si puede con los moderados.

_\lgún soplo tuvo Fernando León, por 10
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que me dices en tu carta, .. La otra tarde

saqué de la botica de VagUe á Luis "''1­

varro, que estaba, como siempre, enredado

en una discusión. Lo llevé de paseo para

Triana... Procuré explorarlo con maña. :\le

dijo que no ha recibido, hace tiempo, car­

tas de Rosa, pero que supone que no pien­

se en volver al Congreso. :\Ie añadió que

aun no tienen los moderados instrucciones

del Comité de :\Iadrid, las cuales serán, á

lo que creo, de abstención ante la nueva lu­

cha electoral. Y como le preguntara si apo­

yarían ti León y Castillo, pues ya es pú­

blico y notorio que sus amigos se apres­

tan á la batalla, me elijo que no lo creía.

Pero ¡qué s(> yo! :\Ie pareció observar en el

tono de sus palabras falta de sinceridad (Í

cautela en barruntos del porvenir... (lLro

síntoma malo es que la plana mayor del

mederantismo local anda escondida, esqui­

vando tertulias y reuniones. .'ada, todos cla­

mamos por Posa, deseosos de ver en qué

para esto... Estás bien informado en cuanto

á López Dotas. Ya ni cruje ni muje. .1. TO ancla
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bien de salud ni de dinero, ni de amigos. Pasa

la mayor parte del tiempo metido en el Monte.

l' ro casi todos los bomberos forman piña alre­

dedor de Juan León, el ingeniero. :e reunen

todas las noches. y aún de día, en el cuar­

to de Juan León y Jóven. .\llí Pedro Bra­

vo, incansable y tenaz, su hermano •\gus­

tín, ideando toda clase de intrigas, pues yo

creo que, hasta dormido, hace política, Fe­

lipe i\Iassieu, el verbo jurídico, que ha here­

dado las dotes de organización de López Bo­

ta, Fernando ~Iorales, el hombre de con­

fianza del grupo, .\ndrés J'omero, que no

d.l paz á la pluma, y que trae en un tro­

te á Don Donato con las revistas de las se­

siones del .\yuntaniento en La Opinión, Cam­

breleng, entusiasta y resuelto, Don \.entu­

ra PamírCl de la \ ega, que es el gallo de

pelea en la casa del pueblo, .\ntoñito San­

tana, que discute á garrotazos, .\polinario,

i\cedo, y muchos más. 4'0 gozan las simpa­

tías populares de nuestros amigos ni las fuer­

zas electorales de los alfonsinos. Pero tie­

nen ardor, fé, entusiasmo, un jefe de bríos
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y de autoridad como Juan León y Castillo,

que maneja todos los teclados y combina to­

dos los registros. Te digo que son enemigos

temibles... :'Iucho me recelo que desbara­

ten nuestros planes. Y si los moderados, co­

mo lo tengo tragado, s inclinan de su lado.

mal, muy mal se avecinan las elecciones.

¡La candidatura de Sancho Chía!... Alala

burra lumas mercado... 1le tanteado el te­

rreno y por todas partes salen espinas. ~ Yadie

lo quiere. Después de su ausencia en la fa­

mosa manifestación republicana de 1869, des­

pués ele su rompimiento con el comité-fe­

deral, después de la escena violenta con Jura­

do, nombrar á Don \Iariano entre nuestros

amigos es desencadenar t das las furias del

.\verno. Preferirían votar á un carlista ant s

que á 'ancho. Tú sabes qu gOla de merecida

r spetabilidad Don Juan Padilla, que, dicho

C'a de paso, no tardará mucho en ser Subg ­

l mador.. Yo r: qué ha I a"ac1o con Jerónimo

Falcón, Pero sí s~ que el mismo Posa quiere

ustituir10 por n n Juan ... Tal \'ez porque es

la única pasta llora del partido. Pues bien:
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me acerqu ~ á Don Juan, que es la misma

prudencia, la misma impenetrable reserva.

Le e.·puse tu encargo... ¿ abes lo que me

dijo?.. <Amigo mio, 110 podemos ¿'star peor:

/lOS falta seso de gobierno: la situacióll es

allárquica; si erizamos más combustible, llOS

pLrdemos: dt}ts,: ir COII calma: d partido ha

dc reullirse, y eJzfOllCCS ,",'eremos: por mi par­

te, ni odio Id amo á lladie: allte todo es la

sabacióIl de la República». Si todos fueran

así se podría tratar el negocio. Pero... ¡con

los demás! jI [ombre! tú que estás en ~Ia­

drid desconocps esto y no sabes 1 baru­

llo que está armado. Jurado, que tiene gran

predicamento entre los correligionarios, po­

dría vitar el turbión, y llevar la cosa á

buen término. Pero Jurado tiene un lado

débil; la P pulachería. Esto lo pierde. :'IIu­

eh s de los amigos, lejos de poner de su

part los m dios para contener tanta indis­

ciplina, como conocen el flaco, le adulan ...

: mi D n E.ufemiano e hombr al agua.

¡(ju': lástima: Jurado.e buena persona. In­

transigente por sus ideas, cada vez más ape-
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220 LA REPl:BLICA EN CAS.\

gado á la democracia, tiene, no obstan­

te, amplitud de espíritu, magnanimidad de

corazón, tolerancia, mucha tolerancia... ¡Si

tú viera~ lo qu me dijo hace pocas noches,

á la salida del Liceo, hablándome de Fer­

nand León! Por supuesto, me lo dijo en

gran reserva, y me agregó: «Si lo saben los
amzgos me excomulga!z,. Pues verás; que

(!uedó encantado del trato de Fernando,

que tiene por delante un gran porvenir, que

es de la madera de los grandes políticos,

(1 ue, dada su decidida afición á la carre­

ra parlament1ria, su juventud, su constan­

cia, su genio Inhl1ador, está llanndo, con

República ó coa :'Iomrc¡:da, á abrirse pa­

so y escalar grandes alturas. \ la verdad,

te lo digo, me quedé haciendo cruc Y

le pregunté: ¿vería \'d. con guoto que ;diera

diputado?.. Recuerdo vivamente la escena.

Est:íbamos en la esquina del Conde, y á la

luz del farol de enfrente, yÍ dc lleno la C.I­

ra de Jurado... Fumaba el scmpiterno ve­

guero....\1 oir mi pregunta hizo un mohín

significativo, elocuente... Xo se atrevió á dc-
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LA REPt· BLICA E.' CASA 221

cirme que sí, pero me lo dió á entender...

»No; aILora 1lO c01l'<.'iclle••• pero todo St a1lda­

rtÍ». l\Ie dilí un golpecito de despedida en

el hombro y siguió calle del Colegio abajo.

Te lo confieso. ~Ie metí, entre sábanas, con

desaliento, con decepción, con disgusto. ¡"a­

ya, vaya, decía para mi capote: si hasta el

mismo Jurado está contaminado!

Por cuanto, así, más qU(' al paso, al ga­

1'1pe de la pluma, te voy diciendo, com­

prenderás 10 nebuloso de la situaci6n. El

distrito de Las Palmas es nuestro. Solo Tel­

de, ciudad antirepublicana, es un lunar. Po­

demos contar con el triunfo de un candida­

to republicano federal. Los amigos de León,

casi es seguro, si de veras se deciden, que

luchen por el .'arte... ¿El candidato?... ¡Qué

sé yo! Te contaré lo que se dice. Si Posa

quiere volver á ~Iadt'id, se presentará por

,uia, su distrito propio, que ya lo ha ele­

gido dos veces... Cn grupo de j(í\'enes me

habló de Eduardo Benítez. Creo que no está

en condiciones económicas. Pero, hahlándote

con toda franque/a, sería un gran diputado.
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:222 LA REPl'ULJCA EN C.\SA

Simpático, elegante, con una palabra pro­

digiosa, fácil y gallardo en el improvisar,

acometedor, parece, cuando habla en la ga­

llera, uno de aquellos girondinos que ha

inmortalizado la pluma de Lamartine. (1) Ha­

ría carrera en el Parlamento... Se habla tam­

bién de Jerónimo Falcon. Pero él niega ta­

les propósitos... Ha sonado el nombre de

•\maranto :'lartinez de Escobar, consecuen­

te demócrata, que, desde hace años, puso

su valiosa pluma al servicio de la causa.

Es patriota de verdad y republicano de

vergüenza.• TO he hablado con él, pero me han

dicho que no le conviene el cargo. Me parece

que no me equivoco al decirte que el candida­

to que reune más probabilidades es Jurado. La

verdad es, y cuidado que deja mucho que de­

sear como jefe, que nos representaría digna­

mente. l\mor sin límites á (;ran Canaria.

(1) 13cnít<:z, que falleció en la 1,lcnitud (le su ... facultades, era
t:l orador más J{randc entre 1"", contemporáneo... ]lrlJló en el fOTO de
La.. Palma... Si huhicra salido á la "it1a púhlica. :1. la cual no tU\ 1

aticiones en l~ cdall 1ll:111ura, es seguro que hauria rayado entre
lus coloso!) de la trihtlna parlamentaria. Talento, iC!')liración. \IIZ,
prcscncí:l, adcl1lanc"', eran so¡'re~aJjcntcsy ~trlllónjcil""". EjerLlIlado
en 1:\ oratoria forense embellecía las elle (iolles mas :íri,las. En b
IIHui tcrio de la <1CJc.:1l!-.3, ante un Jurallll, nu tenia rival.
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LA REPUIlLICA E.' CASA 223

talento, ilustración, palabra, que ya hizo sus

primeras armas en el Senado, combatiendo el

llamamiento de los 100.000 hombres, todo lo

reune.
Gregario Gutiérrez me recibió con descon­

fianza cuando fuí á hablarle de ]a candidatura

de Sancho Chía. Pero así que le enseñ ~ tu carta,

el hombre se clareó. ~I dijo que ya Don

1'Ilariano le había escrito, que hará cuanto esté

de su parte, por más que teme el resultado

infructuos.o de sus trabajos... ~Aquí-me dijo­

lli liay Rt'pz¿blica, ni npublicallos. Esto es pL'or

que la ,¡.'it:fa tirallía. Jluclia rtzmióll, 11mellO dis­

mrso, 11lltClio dt: salud y fraternidad. PL'ro todo

st: trama L'll las sombras. Jurado tiene la mlpa.

¡lly sus sat/litt:s SOll rcspollsabks de todo lo qut:

aquí pasa... }-o voy á la r.:zz12ióll y propondrt!

á Don lVariano... y si no lo quÍt'rm (hablaba

con· energía) lo voto yo solo, yo solo». :\1e hizo

gracia. Hablaba de ]a dictadura de Jurado,

y "::1, sí que tiene pujos de dictador.. 'i al

II egar es ta carta á tu poder, todavía está Don

~Iiglle] Posa en :\Iadrid, ]éesela, para que sepa

como anda esto. Í'ero resérvate Jo que me di-
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224 LA RRPl'BLlC -\ EN t:.\sA

jo Jurado de ¡-ernando León.• '0 quiero ser

infidente.

Para concluir esla ya larga epístola, te dir':

que ayer, Domingo, con gran solemnidad, nu­

nwrosO gentío y entu iasmo verdadero, se

proclamó la l'epública española en el álrio

de las Casas-Consisloriale . La plaza de anla

Ana, hoy de la Libertad, estaba cuajada de

gente, yeso que el día era malo, de viento y

frecuenles lloviznas. Leyó el ciudadano Sub­

gobernador, como se dice ahora, Jerónimo

Falcón, una senlida alocución. Terminó dan­

<lo un viva á la Rt'Jl1tblica Esjafio!a, que flll':

contestado por más de mil bocas con un

Cj Viva !a Rt:júb!ica-ft!d,ral! Está vi;:;lo. En

(;ran Canaria no se concibe olra. Luego hubo

refresco en la sala de sesiones, al mismo

tiempo que tocaba la orquesta, dirigicla por

non ~Ianuel Podríguez, en la galería de 11s

balcones... ¡Bríndis! ¿Para qué hablar ele

ello? .. ¡La Illar y sus peces!... Con religioso

silencio fué oído Don Anlonio (jllintana.

¡<..!lIé hombre patriota, honrado y sincero! .'0 •es orador. Pero cuando habló de la noche del
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LA REPI nLlCA t•• ' C. SA 22:

1 1 de Febrero; e la trcmmda 110che-dijo-que

110 So' borrará dI! mi mcmoria miclltras z,i,¡'a.' ~,

y explicó porqué todos los radicales votaron

'la República, única salvación de un pueblo

huérfano, todos nos conmovimos, le rodeamos,

y faltó poco para sacarlo en volandas. Era

legítimo orgullo, ~renemos un voto vi\·i('nte

de la I'epública. JIabló el doctoral Carulla

que panegirizó la compatibilidad de la Religi{ín

Católica con todas las formas de Gobierno.

Levantó, luego, su copa Don Eufemiano, el

ciudadano Senador, y entonó un himno á la

Fecleral r á la independencia de Gran Can<lria.

y después, el Alcalde Don J. J Iurtado de

Mendoza, Don Aquilino Padrón, con palabra

incoherente, cortada, pero con alma, con amor,

con unción santa, Eduardo Beníte7, cNredo,

fogoso, Paco :'IIorales y Aguilar, romántico,

inspirado, el joven • 'ic~lás Artiles por la juven­

tud republicana, Casabuena, el artesano ('ár­

cienes, Pepe ¡\lzola, y muchos más que no

recuerdo. Por la tarde hubo manifestación con

estandartes, banderas, col gaduras en las casas

de la carrera, banda de música, cohptes. En

1"
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226 LA REPÚnLlCA EN CASA

la plazuela de la 1)emocracia, antes Príncipe

Alfonso, hablaron Domenech y Jurado. iQu';

discurso, muchacho, el de 1Jomenech! irilo

:\loreno que estaba tí mi lado, y que ya no se

llama Pedro, me decía: c¡Ait! gllsta más DU1fh­

Ilcclt, COIl su oratoria dc brocha gorda, qlt~ todos
los artistas almibarados dc la palabra» ... ¿ 'ó­

mo recordar todo lo que dijo? (jue se acabar n

los parias, que ya estaban arrugados los per­

gaminos de los nobles, que todos éramos ciu­

dadanos, que la l'epública como el barrmzro
arrancaba por todo y nos dtfaba iguaks. ]:I

discurso rué coreado por risas y aplausos.

Diga 10 que quiera Cirilo, l)omenech no nació

para estos trotes. Dice Don Rafael Lorenzo,

y estoy de acuerdo, que sólo sirve para com­

poner bacalao á la vizcaína. Por l. n che

hubo iluminación en la plaza de la Libertad,

paseo y música por la banda del jO\ en ,fici ­

nado l'afaellJávila.

y se acabó.• '0 te quejarás de este correo.

11asta otra queda tuyo affmo. s. s. q. b. t. m.
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EL CANTON

Las Palmas, 23 de ~rayo de 1Si 3.
Sr. D .

~ri querido amigo: aprovecho el correu,

que saldrá mañana, para decirte, mejor aun,

para corroborarte, lo que temía y te anuncié

oportunamente. Fustrar6nse nuestros prop6­

sitos. .'0 salieron dos diputados federales,

ni cuaj6 Sancho. Por Guía, Fernando León y

Castillo. Y por Las Palm1s, Jurado. ~Iañana

embarca para esa. Vá animado de los mejores

deseos. ¡Quiera Dios que los realice!... Y

antes de referirte lo que m dijo en conversa­

ción que tuvo conmigo, quiero ponerte en

autos de cuanto ha ocurrido aquí con motivo

de las últimas elecciones. Descarto lo del

distrito del.'orte, donde hubo torpeza por

nuestra parte. :\Ie concretaré al distrito de

Las Palnus. (jue te cuente lo demás Don

Eufemiano.

La r 0luci6n de Rosa produjo entre nosotros
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gran desaliento. Ya me lo temía, y no me cogió

de nuevo. Tanto que dije en la reunión celebra­

da en la noche del 30 de :'lIarlO, para procla­

mar candidatos: < Scíiores; 110 CUClltell COll Rosa.
No entra Cll batalla. Pimsm CIC otro.~ Le había

dicho, antes de la Junta, á Gregario Gutiérrez,

que no mentara el nombre de Sancho Chía,

que lo dejara por mi cuenta, que yo sabría, si

había oportunidad en el desarrollo de la dis­

cusión, proponerlo en forma y manera que no

escandalizara. Y le agregué que, dada la

situación del partido, de una parte, y de otra,

la necesidad de evitar una disidencia, á más

de antipatriótica, inconveniente para la co­

munión, pues habían de utilizarla los reaccio­

narios en nuestro daño, si no veíaal0s la

p3sibilidad de empujar á D0n :'IIariano, eran

menester paciencia y resignación. Pero la hizo

el mismísimo demonio. Se arrancó Gutiérrez,

así que yo dije lo que queda referido, con el

nombre de Sancho Chía... <jlVlt11caJ••• ija1llás...

es 1m traidorJ~ ¡Cuanto vocerío, cuanta confu­

sión! En vano el presidente agitó la campanilla,

en vano yo clamé por el decoro del credo,

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



231

y otros predicaron calma y compostura.

Estalló la bomba, según era de esperar. Gutié­

rrez se vió obligado á retirarse con los suyos.

Escus decirte que dí por perdida la can­

didatura. l'nánimemente se proclamó á Jurado

por Las Palmas y á J)on :'Iiguel por Guía.

Esta fué la causa inicial del triunfo de Fer­

nando León. La insistencia de los amigos en

Posa, que no aceptaba, y la insensatez de

(;utiérrez, provocando un rom pimientC', dieron

al tra te con nuestros planes. Pasados algu­

nos días, cuando quiso remediarse el en­

tu 'rt , era ya tarde, porque los monár­

quicos, unidos ya los amigos ele Juan León

y los moderaclos, tonnron la delantera,

porque los republicanos aceptaron sin entu­

siasmo la candidatura de Fajardo, joven abo­

gado de Lanzarote, inju. tamente, pero con

fortuna, calificado de CImera, y porque (irego­

rio (;utiérrez, rebelde, obcecado, lanzó á San­

ch para luchar frente áJuracio por el ur, con

gran contento de los reaccionarios, que lo ce­

lebraron, y se dispusieron á apoyarlo como

calldídato de ordm.
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232 EL CANTÓN

¿Qué hacer ante la situación creada? Predi­

qué en todas partes. Hice ver que Gran

Canaria ibJ. á quedar, en el (robierno y en la

"\.samblea, desarmada, indefensa, frente á Es­

tevanez, al marqués de la Florida y á Don

SJ.ntiago \Terdugo, interesados en arrimar la

brasa para Tenerife. Dí por seguro que no

lograríamos el cantón orit"ntal, quedando so·

metidos siempre á la férula de la isla vecina.

Todo por míseras cuestiones personales, por

rencillas indignas de hombres de seso, por

malquerencias impropias de buenos patriotas.

. \.cudí á Padilla, al pJ.ño de lágrimas. Por cierto

que cuando llegué;i su despacho del Subgo­

bierno, s::l!ía Rosa destemplado, con cara de

p:>cos amigJs. Casi ni me saludó. Hallé á Don

Juan con su proverbial pachorra. ¿Qué le pasa

á Has::!?, preguntéle. Nada, hombre-me con­

testó-lue pierde los estribos por malquier cosa.
Es sltsaptible, impresionable. Le dijeroll que yo
recomendaba la calldidatura de Sallcho Chía.

Lo miré, 1ft:! sOJlrd, esto lo mojó más, y le saqul
de la ca1-peta esta mallljestacíóll que publicará1l
1Ilalíalla los periódicos.. , La leí, En ella el Sub-
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gobernador decía: d fa llegado á mi noticia

que por algunas personas en cartas circuladas

á varios electores de este distrito se propone

á Don ~[ariano Sancho y Chía, como candida­

to del C;obierno. eúmpleme desmentir esta

especie, como representante en este distrito

de un Gobierno, que, respetando la ley, se abs­

tiene de proponer ni apoyar ningún candidato

determinado.• Y me añadió Padilla, calmosa­

mente... e r sin embargo; ah! estuz'o .Miguel
l1udia Izara ~/zi!!ando • ... De mi entrevista con

Don]uan, salió en principio, la conveniencia

de convocar á una reunión magna de todos

los partidos, de tod:JS los hombres, de to­

dos los buenos amantes del país. Objeto de la

misma. Hacer presente la necesidad de evitar

luchas que redunden en perjuicio de Gran

Canaria y de impulsar la solución de dos

diputados federales para lograr en la Constitu­

ciún proyectada el reconocimiento de la

independencia de este grupo oriental de

Canarias.

Se celebró en el.\yuntamiento, bajo la pre­

sidencia del mismo Padilla, el 26 de . \bril.
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_ ·0 asistí, bien á mi pesar, porque en esos días

estuve en Guía, inútilmente. por cierto, para

trabajos electorales. ~le penetr' de los progre­

s lS de la candidatura de Fernando. Pesultado

de la reunión: nada entre dos platos. '- le dijeron

q le algunos elem ntos conservadores de

este distrito se abstendrían para no impedir

el triunfo de Jurado. Pero supe de otro, y el

tiempo vino á confirmarlo, que prometieron

ap')yo, bajo cuerda, á Sancho, p:l~a fomentar

en nuestro campo la cizaña. Créemelo. Todo

me importaría un comino sino fuera que pre­

veo 1:l imp]sibilidad de S'lcar á flote nuestro

cantón en el futuro p:lcto federal. Santa Cruz

de Tenerife no arr ]utó b c:lpital. Digas lo

qu se quiera, !:l interini<bd e In convertido

en hecho consumado. Tlj sab s lo que trabaja­

r n, hasta c nseguirla. la derogaci ' n de los dos

el cretos sucesivos de clivisi6n d prov incia.

Pues ahora, con m : r s influencias que las

nu stras, cuando llegue 1 m mento de cons­

tituir 1 EstadJ d Canarias, nos arrollan. Pe­

,,¡dirá la Dieta en Santa Cruz y serem s, como

siempre, tributarios de su hegemonía en el
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EL C.L'TÓ.' 235

.\rchipi ~lago. Si huhiéramos logrado dos

diputados de nuestra comunión, creo yo que

el negocio cambiab:l de asp cto, pues ya

verían en el seno de la \samblea la unanimi­

dad de nue tro representantes en el sentido

de impedir la unidad del Estado canario. Pero

Fernando León, aunque sea buen patriota, es

mon:'írquico. Será odiado por una Cámara

jacobina, r como la influencia de la pasión

es ineludible en toda empresa humana, c.'plo­

tado esto hábilmente por nuestros rivales,

será causa de que se malogren nuestras aspi­

racionl's. ,Te digo que la ca a ha llegado á

quitarml' el sueño. ¡Cuidado si es desgracia!

•\hora, ó nunca, se ofrece la favorabll' coyun­

tura de lograr nuestra autonomía, sustray6n­

d nos de la dependencia de Tcnerife, no por

el f.1\'Or de un Peal Decreto eCImcro, no por

pI imperio de una Ley especial, sino por

la eficacia incontra;;tablc d la Constitución

fedcral,de la Ley suprema <lel Estado. "\: ahora,

nosotros mi m s, p r cau. a de mujeriles dis­

cordias, y por ausencia de verdadero e píritu

patriótico, nos hemos colocado en el plano

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



236

inclinado de nuestra perpétua desdicha ...

Pierdo la serenidad cuando pienso en esto.

Jurado no participa de estos pesimismos.

.\ntenoche, paseando á lo largo de la Plazuela,

echamos un buen párrafo.•Tome negó que

hubiera sido mejor la solución de los federales,

ni que S" ha de tropezar con dificultades

para recabar el c"ntón oriental de estas islas.

Pero cree que, dada la tendencia ampliamen­

te descentralizadora que ha de informar el

pacto, ten¡>mos mucho adelantado. ConfIa,

tambi(>n, en sus buenas relaciones con los

hombres de la situación. :\Lís aún: llegó á de­

cirme que Estevancz no será intransigente,

primero, porque no olvida que nació en Las

l)almas, y segundo, p:)rq~le es un espíritu

superior, libre de prejuicios é influencias de

campanario. En cuanto á Fernando LelÍn y

Castillo, me dijo Cy¿ase usted de los odios que

SUPOIlt:. Eso t:s dt: aldea. Desde que t:lltramos

por la PUcrt.l de Floridablallca tJdos somos bue­
¡lOS millaradas. ¡[ay 1Ilucho de lzistriollislll;)

en 1luestras relaciolZes. F mejor es as!, porque

las luchas se sua'vi::mz, se !¡acC/Z lIlás cu/tas. >
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'\[e agregó que tiene la seguridad de que

Le6p estará á su lado para el buen resultado de

todas las gestiones locales. e Habrá mtre
llosotros-me dijo -,,-'erdadcra ullidad de espi­
rita. .ldemás, Fi'1?lalldo y }'o somos amigos. >
Jurado dice que, antes que republicano-federal,

y sin faltar á su credo, es callario de Grall
Canaria... e Ell la sublime rdigión del amor
á t'sta pe'-ul, LeóIl y yo somos correligionarios> ...
Siempre eS grato oir hablar así. Y más cuando

quien habla tiene probado su patriotismo. Pero

no las tengo to:las conmigo. Creo que vamos

á sufrir un descalabro.... ·0 dejes tú de la ma­

no á Jurado. Ponte á su lado y utiliza en

obsequio de esta tierra, que es tuya por adop­

ción, todas tus buenas r~laciones. Créeme lo

que te digo. Si algún día nos trae el correo

la nue~'a de constituir estas islas dos cantones,

dos Estados federales, en el gran pacto de los

tcrri torios españoles, hasta los muertos se

alzarán de sus tumbas para gritar, con todas

las veras de su alma: i rri¡'a la Rt'JlÍblicajL'dcml!

. alió Jurado por más de 2.000 \'otos de

mayoría. I~I te contará l s incidentes de la
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EL CA~TÓN

lucha. ~uestro buen amigo D. Mariano, digno,

en verdad, de mejor suerte, tuvo mayorías

parciales en Telde, Tafira y Fuerteventura.

Lo votaron, principalmente, los monárquicos.

Algunos decían que si era patriótico dar dipu­

tados á la situación, lo mismo montaba Jurado

que Sancho, ambos federales. Esta era la ra­

zón aparente. La verdadera estaba en el odio

á Don Eufemiano, y que te conste, odio polí­

tico, porque personalmente es bien simpático

á todos. Pronto serán las elecciones municipa­

les. Lucharemos con los monárquicos. Se

constituirá el .\yuntamiento sobre la base

amplia de tocios los correligionarios, bajo la

presidencia de Rosa. Don José 1Iermenegildo,

que ha tragado mucho acíbar en su accidenta­

da "\Icalclía, y que está, con Don Donato,

pró.'imo á los sinsabores de un proceso, no vé

la hora de largar el cabo de las manos. Con

su buen humor habitual, me decía, el otro día,

que se vá á Tablada, pero no á imitar á Zorri­

lIa, porque no vuelve... JIi Alcaldza se tras­
pasa á la 111atall::a para regir mi labrall::a
J' mis naranjas talzg.'rinas. Cttcwdo Vd. quiera
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EL CA,'TÚ.' 239

¡lablar ton 1m desterrado váyase por alM. Le

respo1ldo que le aztrard1l ganas de quedarse.»

Ya lo creo, pens \ la finca es un paraíso. Por

aquí se ha despertado una epidemia de aca­

demias, debates y conferencias. En el Liceo,

en la Tertulia, en el Progreso, en la Filarmó­

nica, se celebran casi á diario veladas, discur­

SJS y polémicas... Hasta Crquinaona, infatiga­

ble y celoso en su ministerio, ha promovid::J

certámenes en el Seminario. Inza ha hecho

notables trabajos. Don Pafael Lorenzo vá á

publicar un folleto sobre la libertad religiosa.. ,

Y no me alargo más. Ya te digo que Jurado

lleva noticias frescas. Como fin de mi carta

insisto una vez más en nuestro pleito viejo

y siempre nuevo, la independencia de Gran

Canaria. Ten en cuenta que nuestros enemigos

no piensan en otra cosa, Todo se les vá en

decir: .. VerLJIJOS si estos federales /Jos tram el

CtllZtón» ... ¡(jue venga, sí, que venga!

• iempre tuyo affmo. a. s. s. q. b, t. 1Il,
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EL COM PROM ISO
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EL COMPROMISO

c~Iadrid, Junio 20 de 1 73.

o r. I)on .

:\Ii querido amigo: no he querido espe­

rar el correo. ille parece mentira que he

de comunicarte tan gratas nuevas. Escribo

bajo la impresión de inmensa alegría. Por

primera vez en la historia de rivalidades en­

tre Las Palmas y Santa Cruz d Tenerife

han procedido sus representantes con no­

bleza de miras y rectitud de intenciones.

La fecha del 19 deJunio de 18i3 debe ser es­

culpida, cualquiera sea el resultado del com­

promiso, con letras de oro. Veo mal el cur­

so de 1 s acontecimientos políticos, de los

cuales te informarás por los periódicos. Creo

que se malogrará la República, y lo sien­

to por ella y por nosotros. El pleito ele la

independencia de Gran anaria está f.·dla­

do favorablemente, en principio. Si no se
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244 EL CmfPRO.IlS(l

consolida el régimen con el establecimien­

to del pacto federal, y advienen una dic­

tadura militar ó la l'estauración, tendremos

que renunciar al logro de tradicionales y
legítimas aspiraciones. Pero más vale no pen­

sar en esto. Lo que fuere sonará. \~ay á

darte cuent.l de la reunión celebrad:! ayer

en el ~Iinisterio de la Guerra por los cons­

tituyentes de Canarias.

Desde que llegó Jurado no he cesado de

verle á diario. En el café, en el paseo, en

el salón de conferencias, siempre estoy con

~1. Yo se lo he dicho: «1 'd. dirtÍ que mt
tJlotClltra Ilasta CIl la sopa... Y él me contes­

ta: «1lO sabt ~rd. lo grato qztt me ts hablar

tÍ todas Izaras (Oll callaríos y de Gallarías.
:e lleva muy bien con Fernando León y

·astillo. .:\ éste lo veo muy poco. \nda

retraido de ocios y tertulias. 'e pa'a las

noches en casa con Tomás IJoreste, discu­

tiendo que se las pelan sobre los problemas

del día. ~le ha dicho Tomás que Fernan­

do prepara un discurso para el debate del

proyecto de Constitución federal r tIue lo
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El, CO)IPROm·O 245

anima I'íos I'osas... \-í al gran tribuno ha­

ce pocos días y me causó pena. .·0 está

bien de salud. 1le sid , chico, una cam­

panilla de misericordia para que no no s co­

ja desprevenido el proyecto, dando la ba­

talla eficaz en el seno de la Comisión. Y
valgan verdade ! Jurado no se ha dormido.

Siempre con ojo avizor, siempre tanteando

el terreno, siempre al habla con Estévanez,

con Verdugo, con León, con el :'Iarqués

de la Florida... Por fin antenoche me dijo:

«tOlgO una 1llU:i:a que cOlllltllicarle.. Fuí to­

do oídos. «11m/ana nos 1'CltllirelllOS el1 el des­

P••C!IO del Jlinistro de la Guerra y ¡'eremos

si lkgamos á U11 adtL'rdo.... Cc' Tiene Vd. bue­

Itas iJllprtsioltes;. le pregunté. Jurado no me
I

fu ~ franco... .1.\'0 sea impacimte-me contes-

tó-espL'/'t: á lIlaUalla.' E:cuso decirte que

me disJJu. e á no dejar á nuestros diputados

ni :i sol ni á s mbra. Entraron en junta á

las tres de la tarde, y desde esa hora me

la Jlev~ p:J. -eando cerca de las verjas del

:'1inisterio sudando b g ta gorda, pues ha

llegado el verano con espada en mano...
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EL CO:\IPRO:\IISO

¿ \bstraido, preocupado, vagaba como alma

en pena. A más de un transeunte le co­

nocí extrañeza al fijarse en mí. Debía estar

como enjuiciado que espera su sentencia.

?lIala espina me dió ver salir solos á Ju­

rauo y á León... Ix.ompimiento, pensé... Pe­

ro á medida que se acercaron, pude fijar­

me en el rostro ele Fernando, alegre, ex­

presivo, sonriente con Don Eufemidno. i\sí

que los tuve al habla... (y los cOlllpaiicros?

les interrogué. Jurado me contestó que se

habían (luedado en el despacho con Este­

vanel. ~Iala impresión de nuevo.• ro pude

reprimirme más y les dije... .se /iall tira­

do ustedes los trastos á la cabe::a ("cll.). Fer­

nando me respondió: .estu'(}imos á Pltllto de

¡'oll/pimiento, pcro Está'am':; sah}ó la sitlttl­

ciÓIl: hcmos ".:ncido... » • Sea cnllOrafmola >,

agregué con júbilo... Y dijo Jurado, golpeando

en la espalda á Fernando; ./ia sido el ll/roe

mi amigo> ...•Pero otente/p, repuse... Fernan­

do León me tendió la mano, me dijo que

Jurado me contaría, pues él tenía que marchar

al barrio de Salamanca. Cuando se alejó de
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EL CO~II'RO~Il'O 247

nosotros, viéndole ir, con resolución, con

arrogancia, elegante, pulcro, severo, me dijo

Jurado: .'}lZle tJto lo q!L p:s.z, y mid:l t:J qUJ es
fzombre de libras. ~ Deseoso de enterarme de

todo, pareciéndome mentira, nos encamina­

mos, paso entre paso, al paseo de Pecoletos.

Por el tránsito de á pié, á la sombra de los

árboles verdes y frondosos, paránd nos á

cada momento, me contó Don Eufemian la

memorable sesión del palacio de Buenavista.

-<.\ntes de entrar en Junta no sabíamos

Fernando y yo lo que había de ocurrir. Uue

el :\Iarqués era intransigente, q ueriéndoiJ

todo para Tenerife, que Verdugo ec1nba

nna de cal y otra de arenl, y que Estévanc~

se lnbía enc~rrradJ en im;J:~netrable res~rva.

. \sí estaban las c.)sas. Fernando y yo conve·

nimo' en so 'tener la dual id ¡d de Estado.;, los

dos cantones, el oriental y el occidental. Pre­

veíamos la ruptura de negociaciones por la

irreductibilidad de las dos tendencias. Ellos

al Estad único, nosotros á 1 s dos. • Tada,

decíamos, no hemos de venir á un acuerdo,

y en este caso, cada uno, en su día, saldrá

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



EL CO~IPROmSO

por donde pueda... Fernando me agregaba:

<soy monárquico y Vd. rcjmblicallo. Vd. lleva
la 'va:; Ca1ttante: y yo dispuesto á ayudarle en
todo .... Creí equivocarme en tales pron6sti­

coso Desde que entramos en el despacho

del ~finistro, pareci6me observar en . 'icolás

signos de conciliaci6n, de avenencia, de

arreglo. Amable, cortés, afectuosísimo con

todos. Y se puso á discusión el punto. Es­

tebanez ca1l6. Tomó la palabra Benítez de

Lugo, experto en estas lides, y á vueltas

de fijarse en el hecho de la capitalidad en

Santa Cruz de Tenerife y en la premisa

de amoldar la federación á las unidades

históricas, evitando, en lo posible, arbitra­

rios fraccionamientos, se pronunció en el sen­

tido del Estado único con as iento de la Dieta

en Sant'l Cruz de Tenerife... Contestóle Fer­

nando. ~o pudu con su genio. Pocas palabras,

con mesura, con discreci6n, llevaba dichas,

cuando se levantó del diván, empezó á pa­

sears<", á accionar, y entró en pleno discur­

so... Se iba enardeciendo, subiendo el tono de

la voz, que llegó á perci!?irse en todo el ~finis-
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EL CO~IPRO'I1S0 249
------------------ ----

terio... Todos le oíamos en silencio. Verdugo,

que estaba á mi lado, me dijo <este hará cruz
y raya m el COlzgreso •... ¡Lástima que no estu­

vieran taquígrafos!... 1lizo breve excursión

histórica para probar que la capital en Santa

Cruz na era un estado posesorio imprescripti­

ble y en esto se fundó para impugnar el

argumento de la adaptación del pacto que

hizo el Marqués de la Florida. Habló del

desarrollo geográfico del Archipiélago, con

sus dos grupos naturales, y sus dos islas

importantes, Tenerife y Gran Canaria. Insistió

en el principio de descentralización, alma 11lat.:r
de todo pacto federal, que demanda multiplici­

dad de organismos autónomos en consonancia

con el territorio, con la población, con la

riqueza. Ponderó la conveniencia de concluir

con dependencias forzadas y sumisiones injus­

tas, semillero permanente de odios y de dis­

turbio" y concluyó con una exhortación sen­

tida al patriotismo de todos, «que exige­
dijo-ol<:ído delpasado, ablugaciólt Clt elpresClt-

. te y paz en tiporvC1tir.... • '0 estuvo feliz en la

réplica Benítez de Lu~o.• 'otó hielo en la
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EL CO\IPRO:.IISO

serenidad de Estévanez, indiferencia en Don

Santiago, enemiga en mí. El discurso de

Fernando creó ambiente desfavorable á la

intransigencia del Marqués. Tocóle su turno

á Verdugo, y el hombre, mi amigo, estuvo

en equilibrio inestable... guería y no quería ...

Tanto que Benítez de Lugo, ya algo amoscado,

le dijo: edt:ro cual es su opinión? .. Y DonSan­

tiago repuso: eque 1lO se !zaga 1lOvedad, pero que
veamos la 1lla1lt'ra de llegar á U1l acuerdo>. En­

tonces, asido yo de la especie, hablé para pro­

bar que el acuerdo era necesario, conveniente,

patriótico, pero que exigía, como toda transac­

ción, el mútuo sacrificio, único modo de lograr

la base indispensable... Y saltó Fernando, con

voz de trueno, e eso, eso es, el sacrificio 1lOS

igualará á todos: 1tÍ z'CIlcedores, ni vencidos;
sea. el que sea representante de Calzaria CIl la
Comisión, debe ir dispuesto á sostmer la tesis
de los dos Estados, que responde al lellla dd

dia, libertad, igualdad, fratemidad•. ¡Bien,

bravo! no pude menos de exclamar... Fué

una estocada para el ~Iarqués.. ° dijo esta

boca es mía. Y Verdugo, fijo en su tema,
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EL CO~IPRO.fl O 251

<.lecía cconcordia, ,-ollcordia• ... A todas estas

el ~Iinistro, en su mesa, escribía acelerado,

nervioso. Por fin se levantó y dijo: ceompaiieros:

erLO que el PUlltO está slificientwullte dism­
tido: ti, j':;llos ir los eall:r.rios á trt Comisióll

/!t)/l balldera ti pa::, dalldo asi IzcnmJso ejemplo

de p.ztriotismJ: gallaráll las islas, gallarcm?s

llosotros, gallará la 71lÍsm(z ~4.salllbfea, si ll0S

illspirtZmos en prop1sitos fe"'(11ltados, si eOIlc/lel­

1Jl:JS (Oll discordias fratieidas, si obramos (omo

'l.'crdadcros ht'rm:lllJs. ;JIc parece que la siguiente

fórmula puede ser suscrita por todos y será, á

no dudarlo, aplaudida en Callarias> ... Leyó...

• TOS volvimos oídos. Lea \7d.; se firmó por du­

plicado. Un ejemplar quedó en poder de

Estévanel, y este lo recogí yo. cLos que abajo

s:tS(ribm, Dip:t!lzios pJr Cauri,LS, SI! compro­

1lldm preúam:lltl?,y alltcs d.: pr.Jced.:r pJr sorteo

tÍ la designa. iÓIl d:l ill:ii<.'iduo que ell llombre

de aqu~ll(z proé'ill ia kz de rt-presmtarlt:s en la

GomisiÓIl Constituciollal, tÍ lo slguiellt,:.-El

que rts/tltar.: elt:gidJ propoll·ird y sostClldrá

ell ti St'1l0 de la Comisióll, qu:, Cll lo polftieo,

1 Estado de Callarias se subdit.'ida LIt dooS
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Sub-estados; y en el caso de que la Cámara
Se ojollga á ello, qU!l t/trlle la Dicta elttre
las dos islas de Tmtrije y Calzaria.-:\Iadrid
Junio 19 de 18i3.-. T. ESTEL\sEz.-F. DE LE{),'

Y CASTILLO.-SA.'TIAGO \-ERDUGO.-L. BE~ÍTEZ

DE LUGo.-EuFEmA~o JIJRADO DO\I(NGUEZ.» .'0

bastó una lectura. Pasó de mano en mano.

Lo releimos todos... Como V. puede compren­

der es acertada y felicísim1. fórmula. Consagra

la independencia de un grupo con relación

al otro. Y para el caso de imposibilidad de

los dos cantones, turna la Dieta, quitando así

todo privikgio exclusivo p:lra Tenerife. La

verdad es que el :\Iarqu ~s, al parecer, gustó,

también, del compromiso... Procedimos, luego,

al sorteo de representantes... y salió ¿quién

cree \'d. que salió? .. Don Santiago \ erclugo.

CU:lnclo se leyó la papeleta, dijo Verdugo:

Sál()1'CS: la Palllla es el lazo dI! 1t1úón... . Ya

Vd. vé. Entramos recelosos, lu-:hamos con

coraje, y salimos abrazándonos... Le0n Lié el

hombre de la pelea. El ;,Iinistro, la corrección,

la imparcialidad, el noble y levantado espíritu

de justicia:>,
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Después de referirte con todo detalle lo

ocurrido en la reumon, según lo oí de labios

de Jurado, creo innecesario poner glosa ni

aditamento. Llegará ó no el compromiso á

traducirse en ley. Esto depende del curso

de los sucesos nacionales. Pero quedará, á

perpetuidad, com0 legado de ejemplar patrio­

tismo, como timbre de honor de nuestros

diputados de la I'epública, COl~10 reliquia vene­

rable de fraternidad canaria... ¡Ojalá en todo

tiempo se inspiren tinerfeños y canarios en

el compromiso de 19 de Junio de 1873!

Tuyo affmo. s. s. q. t. m. b.
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EN EL COCHE DE LA COMISIÓN

Desde la plataforma del castillo del Rey,

alta, dominante, aparece la ciudad como un

trozo ele mapa en relieve. Aprisionada entre

la anchurosa extensión del (>Cceano y los de­

clives de las montañas, cortada, en línea bien

perceptible, por el barranco (;uiniguada,

perdida en la revuelta de la costa por el Sur,

y estrechándose cabe las vegas de Santa Ca·

talina, IXlra reaparecer, en dispersos hoteles,

edificaciones y apil1ado caserío hacia el Puerto

de la 1.,11..•. La ciudad de \Tegucta, con sus

torres, campanarios, variadas azoteas, huer­

tas y palmeras, es como la petrificación

del pasado que llega Insta el año 1882 y se

pierde y esfuma en las lejanías de la Historia...

Triana, más estrecha, más encogida, m5s

simétrica, con sus calles tiradas á cordel I

con las astas de las casas consulares y el rui­

do de su comercio, dá la sensación del presen-

1i
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te, de transición, de paso, de enlace de los

viejos hábitos con las "modernas costumbres...

y el abigarrado casco del Puerto de la Luz,

trepando la Isleta, llegando hasta el arrecife,

ocultando sus construcciones tras los montícu­

los de arena, alrededor de un bosque de

mástiles, velas y chimeneas, entre el dique y

el muelle, animados de tráfico y vida, que

escapa por la carretera que bordea el mar,

á todas horas cruzada por el tran vía, los carros

y las tartanas, nos dá la idea gráfica de nuestros

actuales progresos y es como la cifra diáfana

del porvenir de Gran Canaria.

Sentados en las derruídas troneras delXorte,

allí donde se unía la aportillada muralla que

subía por el filo del risco desde la histórica

casa-mata, cont6me mi confidente hechos per­

sonales, poco conocidos, de Don Fernando

de León y Castillo, soberano de la situación

local el año 1874 durante la dictadura del

Duque de la Torre.
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En la primavera del añ) i -+ hice viaje

á :\[atlriJ para asuntos particulares, y c,"CUSO

decir á Vd. que, amigo íntimo del Ingeniero

Don Juan, y amigo, tam!>iér., aU13quc no en

igual grado, de su hermano Fern:lndo, me

proveí de carta de presentlción par:! s:llud.lr

al Subsecretario de UItram1f"... A los pé>:':05

dí:ls de estlr en la Corte tuve ocasión de ver

á Don Fern:lndo, no en su C:lsa ni en el :\Iini5­

terio, donde le procur~ en vano, sino en el

salón de conferencias del Congreso.

--¿. ·0 estaban disueltas las Cortes:

-Pero el salón de conferencias nunC:l se

disuelve. Casino permanente de lvs p:>líticos

enlaza la vida de las sucesivas Cortes, y allí se

teje y entreteje la microscópica urdimbre de

esa tela de IJenélope de nue tro especial sistC'­

Ola parlamentario.... Fui con 1 on Feliciano

Pérez Zamora, no por patriota tinerfeño, per-

ana ingrata. Era un e,'celente caballero...

El se ofreci6 galantemente á ponerme al habla
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· 260 EN EL COCHE DE LA CO~IlSIÓN

con León y Castillo, que aquella tarde del mes

de ~rayo asistía á una reunión de la Comisión ele

Cortes, que quedó. después del golpe de Pavía,

y de la cual era Secretario... No tardó mucho

tiempo en aparecer el hombre, risueño, jo­

vial, contentísimo de verme, pues ya tenía

noticia de .mi arrib.:> á ~Iadrid, tanto q~e, cam­

biados los saludos, díjome: «¿Tiene \Td. que

hacer?» «Estoy á sus órdenes»-Ie contesté.­

«Pues nada, mi amigo, hablaremos largo y
á gusto. De~de hace tiempo no doy e.'pansi6n

al ánimo. Venga conmigo en mi coche y

pasearemos por el Retiro». Dicho y hecho.

Con mi miajita ele orgullo tom(- asiento jnnto

al Subsecretario y nos pusimos en marcha.

-Siempre es grato codearse con los pode­

rosos.

-y á los poderosos tener con quien co­

dearse. A veces las alturas producen el vacío.

Valgan verdades: le noté á León espec ial

placer en estar en mi compailía y deseos de

hablar de su vida, de su posición, de sus

aspiraciones y de Canarias.... La tarde era

madrileña, de ambiente primaveral, ele ciclo
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c pléndido.•\1 entrar en cl gran paseo rodado,

entre las frondas tupida y verdes del I'etiro,

nos dejamos ir de p:lcio, dand'J vueltas y r ­

vucltas, que me p:lrecier n fugal:es.... ¡Tanto

mc interesó la charla!... ( )iga Vd.... Como le

dijera que en Las Palmas se afirmaba quc

tuvo á punto de ser ~Iinistro en el Gobiern.J.

de conciliación que gesti nó Pavía, me dijo:

e Verá \ d. lo que sucerJi6. Después de la

disolución violcnta de h Cámara, yo no quise,

por lo mismo que me consideraba con méritos

para una cartera. aparecer mendigándola, y
me fui á mi casa, donde P1S(~ tres días sin vcr

á ludic. Pero supe que Topete, cl Duque dc la

Torre, y ~11rtos, s bre todo, hablaron dc dar­

me la C:lrtera el Gltramar, y como, cntonccs,

surgieran compromisos con \lbarcda, Carlos

... 'avarro I'odrigo, y otros ¡ni quc estos caballe­

ros hubieran hecho la campaña parlamentaria

<!"C yo acababa de hacer! acordarvn que no

cntrara en el (~biern ning tnO nuevo y sólo

fueran :\[inistros los que lo hubiesen sido.

l'esuelto á quedarmc tran(luilo, á no pensar

en nada y á maldecir mi suerte, vinieron á
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262 EN EL COCHE DE LA COmS(()N

verme, sucesivamente, Topete, el Duque de

la Torre, BaIaguer y UlIoa, á nombre del

(;obierno, á ofrecerme lo que yo quisiera...

•\ 1:ojos les dije que nada quería, firme en

mis trece. \Yolvió Balaguer á la carga y me

escribió dos carlas. Las contesté con rotunda

nf'g ltiva. ~fe ofrecieron una plaza en el Conse­

jo de EStldo, pero ni tenía edad para ello ni

quería aceptJr un puesto pJsivo en estas cir­

cunstancias... Dieron, al fin, el úllimo ataque,

llamaron á VIlo!! á Consejo de ~finislros, lo

pusieron entre la esp3da y la pared, y aceptó

en mi ñJmbre la Subsecretaría de Ultramar

que desempeño, puesto este de los más ape­

tecidos. Entre otras COSJS, le dijeron á Vlloa

que era n ~cesario en Ultramar una persona de

grandes condiciones, que el Ministro nombrado

(Bahguer) no tenía y que yo había de ser el

Ministro de verdad ... ¡Y bn es así, amigo míJ,

que si entre la carda del ~finisterio y los cien­

tos y cientos de cartas de Cln:l.rias, en que me

piden hasb la luna, no espie/n, resulto un

lIércul~s maravilloso! ... Y en reserva, pues

Vd. comprenderá lo delicado de la publicidad
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hoy por hoy; Balaguer vino á verme, y me

dijo que yo tenía más tll!J. que él, por lo cual,

realmente, me costaría trabajo ser su Subse­

cretario, pero que, en estos momentos, creía

él que todos debíamos servir á la situación

desde cualquier puesto... UlIoa y los amigos

mis íntimos me añadieron que al extremo á

que habían llegado las cosas, daría una prueba

de vanidad insigne y de despecho, no acep­

tando, no ya la Subsecretaría, sino cualquier

otro cargo inferior... Ya Vd. vé, así es la polí­

tica, y no pocas veces se vé uno obligado á

fingir contentos que está lejos de sentir... Y no

me pesa haber aceptado. Soy el Ministro de

llltramar. Todos vienen á entenderse conmigo

para to./o...
- Es Dun Fernando un carácter entero,

inl1exible.
·1'uso, desde luego, la mira muy alta y

ya \'d. lo vé hoy. ¡Si su corazón latiera á la

altura de sus ambiciones! Pero el cálculo ab­

sorve toda su vitalidad. El, s l él, todo subor­

dinado á él. ¡\sí es el h )mbre desde su infan­

cia.. é que siendo aun estudiante ra espoleaba
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su mente la ambiciosa idca de llegar á los

primeros puestos el la p lítica. El ~lédico

]'osa, gran amigo de su familia, siempre

preguntaba por el .\1ini 'tro... c,'DOlZdc t'stlÍ el

JIiIlÍstro.) ...

- y rro se equivoc6.

-Le ha ayudado, como á nadie, la suerte...

\ iento ceñido y á lo hirgo. :\1e lo confesó

aquella tarJe. Yo deseando que me hablara

de pol.tica nacional, de sus planes, de sus as­

p:raciones, y (>1, sin negarse á mis deseos,

pro::urando saber de Canarias, de sus amigos,

de su partido, de la actitud de los moderados,

d las probabilidades de su futura elección, lo

que más le interesaba. <¡ \h, \Td. no sabe me

dijo,r1erivando Incia mi terreno-cuanto tengo

que agradecerle ;l mi hermano ] uan... ~ri

padre no hubiese hecho p r mí lo que él ha

hecho. Cuando t rmin ~ mi carrera estuve en

Cln1ri lS, y t )do se me iba en pensar qué iba

á ser de mí, alejado de este escenario, en la

imp sibilidad de vivir en ,Iadrid, tumbado en

el (;al inete (, metido en el despacho, en el

yunque del papel sellado, de los pleitos,
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que me causan verdadero horror... Y vea

\Td.; casi, casi trunco mi p rvenir... Pero

pasó la nube; se conjur' la tormenta: con­

tribuyó á ello Juan, y lol mismo me dijo ...

<já ~Iadrid!» \-i 1 s cielos abiertos... Hoy le

bendigo.» {Jued 'se un poco pensativo, y antes

de que yo reanudara la conversación, pro­

siguió en sus e.·pan iones... <¡Y quP talen­

to macho tiene Juan! ¡Lástima que lo h:lya

empleado en la cochinilla!» A esto le repuse

vivamente:-< Yen hacerle á \Td. su carrera

parlamentaria.... <Sí; es verdad-replicó­

11E'vO tres elecciones debidas á su trabajo,

á su const:lncia, á su habilidad, al cariño

inmenso que. me tiene. Yo quise venir á las

Constituyentes de r869, no lo logré, me enfa­

d ~ con Juan, y vi más tarde, tiue sin raz{jn.

Precisamente en comprimirse entonces, y no

tratar de impedir á López B tas y á ~Iatos,

e tribaron mis dos elecciones posteriores...

Cuando la lucha con Frasquito ~Ianrique

est:tba yo de G bernador civil en Valencia,

adcmde me dijo López de \yal que iba

de d 'Sbravador... Vd. no puede imaginarse lo

©
 D

el
 d

oc
um

en
to

, l
os

 a
ut

or
es

. D
ig

ita
liz

ac
ió

n 
re

al
iz

ad
a 

po
r U

LP
G

C
. B

ib
lio

te
ca

 U
ni

ve
rs

ita
ria

, 2
00

9



266 EN EL COCHE DE l. \ CO.II IÓN

que pasp. . 10 dormir, sin horas de comer,

en un ajetreo imposible, con los republicanos

poderosos en las masa, con Castelar predican­

do en las puertas de los colegios, mi ánimo

estimulado por el punto ele amor propio de

salvar la candidatura monárquica, y mi pensa­

miento en Canarias, de donde venían malas

noticias.. i<'¿ué días, que noches, qué torturas!...

Pero al fin me consideré el hombre más feliz

de la tierra. De quince diputados dí Oltce al

(;obierno, quedando reducidas las oposiciones

á cltatro, milagro que me hizo crecer cien

cad s en reputación... Y el otro milagro de

mi elección por Las Palmas, que me satisfizo

como satisface la victoria después .de crudísi­

ma pelea... Todos los amigos hicieron proe­

zas... ¿Como pagarle á todos y 'm-ís que ¡í

nadie, á Juan, sus desvelos y sus ga ·tos?...

y viene, en la tormenta deshecha del reinado

de Don •\madeo, la situación radical, me

embarco para Canaria~, veo sombrío el hori­

zonte, lucho por compromiso político-nacional

ti pesar de la previsión de Juan,que vió segura

mi derrota por Guía ... Vuelvo á l\Iadrid, siem-
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pre con coraje de combate, y al amparo de

Juan, mi verdadera providencia. Se va Don

•\madeo, se proclama la I'epública, y soñé

c n un imp sible, con tomar asiento en sus

Cortes Constituyente .. e lo escrihí á Juan. " le

Ctlntestó dándome esperanzas. Creía, no obs­

tante, invadido pC'r el desaliento, todo iluso­

rio.•\sí le dije en una carta. ~j \h si yo viniera

á la próxima .\samblea! Daría diez años de mi

vida. j~ué campaña de apóstrofes y pulmones!

Todo lo espero de \'d .:> ••• Y yo, que había

sido testigo de los trabajos finos, delicados,

diplómaticos de l);m Juan para derrotar á los

republicanos en Guía con el apoyo de los

mismísimos m:>derados, no pude menos de

interrumpirle, diciéndole... ~Pues sobre todos

los servicios de su hermano ponga siempre

este com culminante, mhime habiéndole

thdo pie á \-. p:lra colo::arse entre las prime­

ra" figuras de nuestra tribuna con su célebre

discurso de impugnación á la Constitución

federah.

¿Y no le contó algo de sus impresiones

personales con IllQtivo de ese discurso:
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,VayaL.. Oírme lo que le dije y transfigu­

rars' el hombre i"up todo uno... «Perdóneme

\rd._me dijo -clue me e."prese con alguna

viveza y hasta que deje mal parada la modestia

en gracias á la sinceridad... Jla pasado algún

tieln p:l, tengo el disgusto de no ser l\linistro,

cr yendo que m lo había ganado por mis

puilos, en una \'>amblea h stil, en unas condi­

ciones e.'cepcionales, e."puesto á serios con­

trati mpas, mientras los jef, s de la actual

situación estaban lejos, á buen recaudo, en

Biarritz, y cada vez que recn rdo el é.'ito que­

dJ m:ls contenh de mí..' J crel, yeso que ya

Inbía hablado c)o fortuna en la Academia

d Jurispruclenci 1 y en el e ngreso, llue fuera

capaz de triunfu tan completo. Durante tres

días no se hablaba en ~Iadrid de otra cosa.

En lo cafés, y en t d;¡s parte , veía y oía yo

á la gente, ley':ndome con cntu iasmo. Figú-

r se \.d. si mi amOr propio, que todos 1) tene­

mos, quedaría satisfecho. J~ecibí multitu 1 de

cartas de personas desconocidas, feliciUndo­

me. El é.·ito de mi discurso se c0ffiunicú

á Biarritz, donde se hallaban el Duque de la
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Torre y Sagasta, por telégrafo, y por telégrafo,

también, recibí una calurosa felicitación... An­

te tal e.'plo. ión de entusiasmo, ante el ruido

vocinglero de la prensa, lIeguÍ' á sentir vérti­

gos, y luego, contemplándome sin una peseta

decía para mi capote. ~Si llt:go ti ft:uir di­
llirO mi";o de 111irabeau ... 1labía \T. de ver al

pobre é inolvidable Ríos Posas, á mi Jada,

mientras yo hablaba, con la boca abierta ...

¡que me quería!... pidiendo y arreglándome

el vaso de agua, y al final, terminada la oración,

saliendo al salón de Conferencias, colocándo­

me entre los grandes oradores, y diciendo

que mi discurso ¡)ra la tumba di la fitüral. La

verdad es que la Cámara me escuchó, como

un reo, en medio de un silencio sepulcral. Las

tribunas aplaudían con esos murmullos sordos

oe aprobación, que valen más que todos los

aplau os. Los bancos de los diputados llenos

de bote en bote. ,'ola faltaba el Gobierno que

había resuelto dejar en amplia libertad á la

Cámara en la cuestión constitucional. Pero

algunos Ministros me oían desde las escaleri­

llas de la Presidencia... En aquellos momentos,
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después, abrumado de enhorabuenas, más

tarde, solicitado por los c rre. ponsales p:lra

que les diera notas biográficas, no p día apar­

t:lr de mi mente el recuerdo de la peña, la

casa solariega de Telde, la figura venerable

de mi madre, el sepulcro del que me di6 el

er, y mi padre verdadero, Juan ... Se 10 dije á

Antonio :\Iatos, que me di6 en aquella ocasión

pruebas de un gran cariño y que tuvo cien

veces más miedo que yo: eSí Juall está aquí,

si el oye este discurso, es elllOJIlbre mtÍs Idi:: dd

plalleta».

-Crea V. que, aunque enemigo de la polí­

tica local de León r ,castillo, he oido las pala­

bras de \". con delectación... Y es que se podrá

y se debe, así lo entiendo yo, combatir á Don

Fernando. Pero no se puede dejar de admirarle

y de gozar, como propias, sus bienandanzas...

Es legítima gloria de Gran Canaria.

-De mí s ~ decirle que aquellas confidencias

me supieron á n ~ctar y cuando León me dijo

que teníamos que dejar .el paseo porque le

aguardaban en el. Iíni terio,le manifesté: ePues

10 siento, hubiera querido alargar la tarde».
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E.' EL COCHE DE LA CO.IIS\l·,.· 2¡ 1

1\1 descender por los tortuosos senderos del

risco de San Francisco anochecía. "\ nuestr s

pies surgía el semillero de luces de. la pobla­

ci6n. JIácia la izquierda, bajo el intermitente

faro de la Isleta, una constelaci6n bri1lantísi­

ma nos señalaba el Puerto de Refugio de la

Luz... Gozosa el alma de los recuerdos de la

charla, y libre de las sombra¡: negras de

amarga realidad, pensé, parado, mirando

aguel foco luminoso de nuestros destinos...

¿t.Juién podrá, jamás, á tu vista, no asociar en

su mente los ilustres nombres de los dos
/zerma1tos.)

FIN
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